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      Nota del Autor

    


    
      
    


    
      La presente novela es parte de una saga de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de mi imaginación. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o lugares es pura coincidencia.

    


    
      
    


    
      Siendo nacida en la capital histórica del Perú, me encontré con un dilema cuando se disponían los trabajos de corrección del presente manuscrito.

    


    
      
    


    
      La real Academia de la lengua española señala que el nombre de la mencionada ciudad es “Cuzco” y no “Cusco”

    


    
      
    


    
      “Cusco” viene de la palabra quechua “Q’osqo” y el nombre oficial de la ciudad es “Cusco” y no “Cuzco”. Por tanto, decidí conservar el sustantivo que figura como nombre oficial por las autoridades de mi país, también como forma de respeto a mis orígenes.

    


    
      
    


    
      He de señalar que la población donde se ambienta la novela está inspirada en un valle de la amazonia peruana perteneciente a la región del Cusco; un lugar que permanece en mi memoria junto con los mejores recuerdos de mi infancia.

    


    
      
    


    
      El nombre “Nueva Esperanza” es producto de mi imaginación y el lugar no figura en ningún mapamundi.

    


    
      
    


    
      Gracias a todos por acercarse a mis letras y ser parte del sueño de mi vida.

    


    
      
    


    
      Rotze Mardini

    


    
      
    


    

  


  
    .


    
      

    


    Y conoceréis la verdad


    Y la verdad os hará libres.


    
      Juan 8:23

    


    

  


  
    .


    
      
    


    
      

    


    A mi padre que permanece vivo en mis recuerdos.


    
      
    


    

  


  
    .


    
      

    


    “Morías entre en mis brazos y nada pude hacer por regresarte a la vida.


    Tantas cosas que no pude decirte y se van con tu última sonrisa.


    Morías entre mis brazos y clamaba al cielo que te inyectara de vida.


    Tu último aliento fue con tus ojos clavados en mí.


    Morías entre mis brazos y yo me moría contigo…”


    EnAlgúnLugarDeMiAlma.


    

  


  
    
      El Sueño

    


    
      
    


    Isabel Cavielli despertó con un grito desgarrado. Ese sueño se repetía como tantas veces. Cuánto tiempo más iba a despertar de aquella manera, con esa angustia que dolía como daga en el pecho, con esa imagen clavada en su memoria. Aunque hay recuerdos que uno quisiera borrar de un plumazo, éste no era el caso de Isabel que lamentaba su suerte.


    
      
    


    Se apresuró a ponerse en pie. A tientas caminó hacia las puertas plegables que daban a la amplia terraza de su habitación. Sin mucho esfuerzo las abrió de par en par. Un viento húmedo golpeó su rostro, lloviznaba; pero en aquel momento eso no le interesó, tenía la urgencia de salir, de llorar amargamente.


    
      
    


    Ahí estaba ella, gloriosa en los cielos del ocaso; la que todo lo ve, ella, que entendía su dolor, ella, que había sido testigo de sus noches vacías inmersas en un gran dolor.


    
      
    


    Isabel lloraba desconsoladamente bajo la fina lluvia de primavera. La vida era injusta y no había un solo día en que no dejara de recordar la imagen de su amado cubierto de sangre y los ojos azules sin vida clavados en sus pupilas.


    
      
    


    No podía recordarlo de otra manera, era como si su mente insistiera en recordarle aquella promesa que hiciese frente al féretro que acogía al amor de su vida.


    
      
    


    Los recuerdos duelen. La melancolía forma parte de los días. Sabía una forma de mitigar el dolor, no importaba el precio ni el tiempo que le dedicara, tenía que cumplir su palabra, haría todo lo que fuera necesario.


    
      
    


    La venganza es un plato que se sirve frío.


    
      
    


    Ella era consciente de que debía hacerlo por aquel amor que le habían arrebatado con un disparo que jamás olvidaría.


    
      
    


    

  


  
    1. EL OCASO


    
      
    


    Fundo el Ocaso, Nueva Esperanza — Perú


    
      
    


    Caminar en el monte junto a su hombre siempre terminaba en una exploración de besos y caricias, una costumbre que esperaba ansiosa como todos los días. Pero aquella tarde, él estaba actuando de una manera extraña. Le hizo caminar poco más de dos horas por las estrechas trochas del bosque nublado, llegando a la parte más alta de la inmensa propiedad del Ocaso.


    
      
    


    —Estas tierras son mi motivo de mayor orgullo. —dijo clavando sus ojos azules en ella.


    
      
    


    Isabel asintió con la cabeza. Nunca antes le había hablado con tanta seriedad.


    
      
    


    —Pequeña, mi corazón aún está roto, pero aún sigo creyendo en la gente. Siempre habrá alguien que estará dispuesto a ir de tu mano con lealtad —aseguró refiriéndose a uno de sus empleados de confianza que lo había traicionado por la competencia.


    
      
    


    —Lo sé, amor mío. Yo siempre estaré a tu lado —afirmó con su mejor sonrisa.


    
      
    


    —Este es el punto más alto del bosque. Como ves, desde aquí puedes observar las tres mil hectáreas de nuestro territorio pero tienes que conocerlo palmo a palmo, lindero a lindero, todo lo que hay en el fundo. Es la única manera de que aprendas a amar y entender los misterios del Ocaso —aclaró dirigiendo su mirada azul hacia la inmensa propiedad en medio de la amazonia peruana.


    
      
    


    Estaba maravillada por la panorámica de aquellas tierras virginales; el rojo del atardecer lo cubría todo. Sonrió por aquello que la vida le ofrecía, por aquel hombre que sostenía su mano en ese momento; por tener la oportunidad de convivir en aquel lugar que se había convertido en su hogar. Había dejado todo por compartir su vida junto a ese hombre de ojos del color del océano. Era inmensamente feliz pero entonces la interrumpió la voz melancólica de su amado.


    
      
    


    —Quizás un día ya no esté más a tu lado y tendrás que proteger nuestro territorio —dijo sin mirarle a los ojos, como si temiera lo peor.


    
      
    


    —Siempre estaremos juntos —protestó ella.


    
      
    


    —Isabel, la vida es contradictoria. Eres todo lo que he soñado un día. Nada me haría más feliz que permanecer una eternidad junto a ti.


    
      
    


    —¿Por qué me estás diciendo estas cosas? —dijo ella con la voz quebrada. Había algo en su tono de voz que no le gustaba, estaba angustiada por aquellas palabras.


    
      
    


    —Sólo estoy tratando de que aprendas una lección. Estas tierras son el fruto de mi esfuerzo; si un día yo no estuviera, tendrías que proteger todo lo que hay en nuestro paraíso. Y no me mires así, corazón —le dijo tomando su rostro con las manos.


    
      
    


    —¿De que estas hablando?—preguntó ella con los ojos aterrorizados.


    
      
    


    —Podría irme de viaje, quizás enferme un día y ¿quién estaría a cargo de nuestras tierras? Pequeña sólo estoy siendo precavido. Y quita esa cara —dijo él sonriendo, y sin darle tiempo a la réplica, zanjó el asunto con un beso que la aturdió por completo.


    
      
    


    Sus palabras se le quedaron grabadas en el alma. Cinco años se dijo a sí misma. Cinco años en su ausencia. Se encontraba en su despacho, pensando en aquel lejano recuerdo, observando aquellas tierras, el legado de su amado. Se hallaba precisamente en la misma cumbre del bosque nublado, donde había construido su centro de operaciones, como a ella le gustaba llamarlo, y disponía esa vista que era un recordatorio de aquellas palabras…


    
      
    


    Cerró los ojos y trató de evocar cada detalle de ese rostro que añoraba.


    
      
    


    —Doña Cavielli —la voz de Nitro la sacó de sus pensamientos.


    
      
    


    Aquel hombre era su mano derecha, la persona que había permanecido a su lado en todo momento, a quien confiaba el trabajo y las responsabilidades que implicaba la gestión de la inmensa propiedad.


    
      
    


    —¿Alguna vez te diste cuenta que no hay dos atardeceres iguales? —dijo con melancolía.


    
      
    


    —No señora, nunca me había percatado de eso —Nitro arqueó una ceja observando a doña Cavielli ensimismada con aquel atardecer.


    
      
    


    —Regresando a lo nuestro —continuó aclarándose la voz —. Dime, ¿cómo va nuestro informe? —Cavielli giró sobre sus talones, dio unos pasos y se colocó frente a su hombre de confianza. Y continuó:


    
      
    


    —¿Qué dicen nuestros infiltrados al respecto? Espero tengas alguna novedad. Ya sabes lo que pasa con la gente ineficiente¬ —apuntó mientras clavaba sus ojos negros como la noche.


    
      
    


    —Por supuesto señora, no me gusta enfadarla. Aquí tiene el informe —le alcanzó una carpeta de documentos.


    
      
    


    Ella señaló la silla frente a su enorme escritorio.


    
      
    


    —Toma asiento.


    
      
    


    Dirigiéndose al otro lado de su mesa de trabajo, tomó el informe entre sus manos. Se acomodó en su asiento reclinable y se dispuso a leer detenidamente aquella pila de documentos. Había estado esperando con ansias el informe final. Tras unos minutos de lectura, arrugó la frente. Removiéndose en su sillón, repasó entre líneas. Quizás el cansancio le estaba jugando una mala pasada.


    
      
    


    No puede ser cierto. Subrayó con el bolígrafo azul un nombre que llamó su atención. Ese nombre le traía muchos recuerdos. El pasado, dijo para sí misma. Cerró los ojos y un rostro vino a su memoria. Se compuso de aquel lejano recuerdo. Era un capítulo de su vida que había creído cerrado hace muchos años.


    
      
    


    —¡Vaya! no puede ser. Esto tiene que ser mentira —murmuró—. Nitro — le dijo al otro mientras señalaba el nombre que había marcado con el bolígrafo—, ¿estás seguro que este nombre es correcto y es el que andamos buscando? No estoy dispuesta a tolerar ninguna clase de error; hay muchas cosas en juego y sabes que puede haber muchas consecuencias —puntualizó con la mirada seria.


    
      
    


    Trabajar para una mujer tan exigente como doña Cavielli era uno de los retos más grandes que le había tocado enfrentar en su vida. No podía permitirse ninguna clase de error o le costaría la confianza que ella había depositado en él. No podía darse el lujo de perder el privilegio de ser la mano derecha de aquella dama.


    
      
    


    El informe que le había pedido había sido cuidadosamente manejado por los infiltrados y para que no quedasen dudas, él mismo había verificado cada palabra que contenía aquel documento sobre la investigación que ya había tomado cerca de seis meses.


    
      
    


    —Bien, por lo visto tengo un inconveniente y tendré que ver una forma… —murmuró.


    
      
    


    —Disculpe, no entiendo —. Nitro arrugaba la frente.


    
      
    


    Ella señaló la puerta.


    
      
    


    —Necesito un momento a solas, si no te importa.


    
      
    


    Nitro entendió que debía retirarse con discreción y abandonó rápidamente el despacho.


    
      
    


    Tenía que pensar cuidadosamente. Aquel nombre… el pasado regresaba como una sombra. Siempre el pasado.


    
      
    


    Qué fácil sería desaparecer, cambiar de vida, huir. Bien podría hacerlo; tendría que elaborar un plan, marcharse muy lejos, cambiar de identidad; una tarea titánica pero no imposible.


    
      
    


    Podría hacer tantas cosas… Sacudió la cabeza. Pero entonces se dijo a sí misma que el pasado nunca la abandonaría.


    
      
    


    No, no era ese tipo de mujer que se dejaba aminorar ante los problemas, ya había llegado muy lejos, apenas quedaban un par de partidas y el juego habría terminado, sólo que ahora se interponía una pieza en su imaginario tablero de ajedrez; algo no encajaba.


    
      
    


    Tendría que ver la forma de salir de esa encrucijada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Nueva Esperanza


    
      
    


    En los pasillos de la comisaría del poblado de Nueva Esperanza, los efectivos del orden caminaban de un lado a otro, tratando de escuchar la conversación que tenía el comisario Rodríguez con el novato que había llegado desde la ciudad del Cusco por órdenes del mismo general de la región Inca. Todos sabían la situación que se había generado en los alrededores, el comisario estaba obsesionado con encarcelar a la dueña del famoso fundo “El Ocaso”. Esa mujer que había quedado viuda hacía cinco años y que desde entonces no había parado de acumular fortuna y poder.


    
      
    


    Rumores habían sobre sus actividades ilícitas como supuesta reina del narcotráfico de la región. Pero no había pruebas de ello, no se había logrado encontrar ninguna conexión de esas mafias con Doña Cavielli.


    
      
    


    —Qué importa mi opinión sobre esa mujer. Lo único que merece la atención es encontrar un medio, una forma, una trampa, una buena coartada para atrapar a esa criminal —dijo Rodríguez.


    
      
    


    —No será fácil. Es una mujer muy astuta —concluyó arqueando una ceja.


    
      
    


    No había mujeres como ella, con esos labios hechos para el pecado, con una sonrisa que era capaz de confundir a cualquier hombre, un rostro angelical y las finas curvas de su delicado cuerpo.


    
      
    


    La deseaba. La había imaginado tantas veces en su cama, haciéndola suya, disfrutando de los placeres de la carne… Rodríguez apartó esos pensamientos de su cabeza.


    
      
    


    No debía permitir que el deseo carnal confundiese sus objetivos. Él tenía una misión, la más importante de su carrera; y haría lo que fuera necesario para capturar a esa mujer.


    
      
    


    —Estoy obsesionado con la idea de poner mis manos sobre esa señora. Y no me mire con esa cara de bobo —exclamó golpeando el escritorio con fuerza—. No veo las horas de esposarla personalmente y ponerla entre rejas —manifestó con la mirada seria.


    
      
    


    —Me pusieron al corriente sobre el caso. Sé que llevan más de un año tratando de atraparla, por eso me enviaron y aquí estoy a sus órdenes, comisario Rodríguez.


    
      
    


    —Mira Sánchez, no me gusta nada que me subestimen. Voy a atrapar a esa mujer y eso que te quede muy claro —bufó el comisario.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Punta Sal, Tumbes – Perú


    
      
    


    La rabia crecía en el interior de Ahmeed, pero era consciente de que debía controlarse. La situación que le había tocado vivir no era fácil, y menos mentir a su jefe, ese hombre que estaba alterado, gritando y maldiciendo. Ante todo él era fiel, y no lo iba a abandonar ahora, no en esa situación tan penosa, por más que él lo hiriera con sus palabras; no tenía importancia. Él trataba de ignorar su mal humor.


    
      
    


    —¡Maldita sea! Tiene que haber una forma. No puedo quedarme atrapado. Mis días no pueden terminar en este maldito encierro —gruñó encolerizado.


    
      
    


    Dos años habían transcurrido desde entonces. Dos años después de aquel trágico accidente que casi le había costado la vida. Hubiera preferido la muerte, entonces no estaría en la oscuridad, en el destierro, en el exilio; ahora era un hombre sin libertad, confinado a cuatro paredes. Cómo había podido ser tan tonto de caer en una trampa, en las redes de un demonio. Lo había perdido todo, pero lo que más le dolía era la oscuridad de sus días.


    
      
    


    —Jefe, estoy buscando la forma de escapar, pero tiene que tranquilizarse —suplicó casi en un susurro —. En cuanto el gorila se dé cuenta que usted está alterado y nos vea platicando, pensará que estamos tramando algo. Yo le juro que encontraré una forma de escapar —aseguró sin estar muy convencido de sus palabras.


    
      
    


    —¡Maldita sea! Vienes diciendo la misma patraña desde hace dos años. No entiendes nada. Lárgate de una vez —le espetó, perdiendo el control de sus emociones.


    
      
    


    La esperanza de recuperar su libertad moría cada día con sus ganas de venganza y en esos últimos días, no hacía más que añorar que se apiadaran de él y que terminarán con su miserable vida.


    
      
    


    —Lo siento mucho, jefe.


    
      
    


    Y se retiró con prudencia, pues no quería enfadarlo aún más.


    
      
    


    —¡Mierda! —exclamó una vez fuera.


    
      
    


    Era injusto, bien lo sabía, no tenía ningún derecho de tratar de esa forma al único ser que se había ocupado de él desde que era un pequeño. Se sentía un ser despreciable.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Los Ángeles, Estados Unidos.


    
      
    


    Los amantes terminaron exhaustos tras una faena de ardientes besos, exploraciones y gemidos, gozando aquella libertad que habían reprimido por tanto tiempo. Ahora ya no había nada que se los impidiesen.


    
      
    


    —Petra, no entiendo por qué no has terminado de una vez con ese hombre. ¿No te das cuenta? Estás jugando con fuego, querida —le dijo clavando sus negros ojos en ella.


    
      
    


    —No tengo que darte explicaciones de mis acciones, no es fácil lo que pides. Y no me da la gana de terminar con la vida de ese miserable. Que siga sufriendo —sonrió sarcásticamente—. Que le duela. Que aprenda del sufrimiento, de la humillación… Que pruebe un poco de su propia medicina —amenazó clavando sus ojos en los de su amante


    
      
    


    —Te lo advierto, Ulises, no te metas en mi asuntos. He sido bastante clara contigo.


    
      
    


    Se apartó de su lado, cubriendo su cuerpo desnudo. Se puso de pie, dando unos pasos hacia la enorme ventana de la habitación de hotel. Mientras, se abanicaba con esmero para apaciguar el calor producto de una sesión intensa de placer como ya la tenía acostumbrada desde siempre.


    
      
    


    Llevaban años en una relación abierta, les unían los mismos intereses comerciales.


    
      
    


    Petra, no pudo evitar pensar en la vida de aquel miserable, su marido. El empresario árabe Zaid Al Fayeed. Ese hombre era un misterio, indescifrable, indomable. Pero claro, ella se las había ingeniado para atraparlo. No había hombre que se resista a sus encantos, era una Diosa que conocía al dedillo todas las armas de seducción y sabía tener a cuanto hombre quisiera a sus pies.


    
      
    


    Pero hubo un sólo hombre que le causó más de un dolor de cabeza: Zaid Al Fayeed. Un trofeo que le apeteció tener entre sus garras.


    
      
    


    —Estás perdidamente enamorada de Al Fayeed —Ulises la sacaba de sus pensamientos—. Y te duele porque sabes que él nunca te amó; siempre fuiste un juguete en sus manos, no tengo dudas de ello. Eres insaciable, hermosa, con un cuerpo envidiable. Eres la mujer que cualquier hombre quisiera tener en la cama como amante. Pero eso no bastó, querida —tomó un sorbo del amargo licor, dibujando una sonrisa divertida en los labios.


    
      
    


    —Vete al diablo, Ulises, no voy a repetirlo dos veces. No te metas en mis asuntos —amenazó ella con sus grandes ojos.


    
      
    


    Se acercó sigilosamente a su amante, quien se divertía sabiendo que Petra estaba enfadada. Y sabía que eso la ponía más caliente, más excitada.


    
      
    


    Qué más podría pedirle a la vida. Podía gozar de cualquier mujer que le apeteciera sin tener que preocuparse de su amante. La bella Petra era plenamente consciente de cada una de sus conquistas, ella a su vez tenía la seguridad de ser la única mujer que lo satisfacía como ninguna.


    
      
    


    Ella zanjó el asunto con un beso intenso, sin dejar de pensar en su marido.


    
      
    


    Ulises tenía razón pero no iba admitirlo en su presencia. Ella había aprendido que hay ciertas cosas que no se deben revelar y menos a un amante.


    
      
    


    ***


    
      
    


    En la cocina de la casa grande, una mujer de estatura media, vestida con una túnica blanca contrastando con su piel tostada y su larga cabellera recogida en dos trenzas, movía el contenido en una cacerola sobre el fogón artesanal que ardía a fuego lento.


    
      
    


    —Yara, me encanta esas tus formas de hacer tus mejunjes. Siempre con un aire enigmático, místico, mágico, como si estuvieras trabajando ausente en armonía con tus espíritus —dijo Benito enfatizando cada palabra con una gran sonrisa dibujada en el rostro.


    
      
    


    Si había algo que le gustaba, era bromear con aquella mujer a quien respetaba y quería como un hijo a una madre.


    
      
    


    —Si serás tonto, niño. Cuándo aprenderás a no interrumpirme en mis quehaceres. Y deja de estar hablando de esa forma, que no haces más que confundirla a una —añadió, frunciendo el ceño


    
      
    


    En aquel momento trabajaba en la elaboración de sus remedios caseros. Una habilidad que tenía desde niña, cuando su madre la iniciase en el conocimiento ancestral de las bondades de la madre naturaleza, al igual que su abuela hiciera con su madre. Una tradición que se mantenía desde muchas generaciones en la comunidad donde ella había crecido.


    
      
    


    —Yara, la doña me ha pedido que le prepares uno de esos brebajes tuyos para los nervios y que se lo lleves a su habitación —dijo mientras se metía un trozo de pan en la boca, con aire perezoso.


    
      
    


    —¿Le pasa algo a mi niña? —preguntó con cierta preocupación.


    
      
    


    —Creo que le han traído malas noticias y anda de un humor… —contestó el otro, emitiendo un largo silbido. Y añadió:


    
      
    


    —Para qué te cuento, mi Yara. Así que mejor será que te des prisa.


    
      
    


    La doña era una mujer a la que admiraba. Le debía todo lo que tenía. Gracias a ella su vida había dado un giro inesperado, y todo había cambiado para bien. Ya no se sentía solo porque aquella mujer, por muy seria que aparentaba ser, tenía un gran corazón y lo había acogido bajo su protección. Benito se había prometido a sí mismo que, pasara lo que pasara, siempre estaría de su lado, sin importar lo que la gente del pueblo comentase de la misteriosa doña Cavielli.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El Doctor Drago Leblanc, reconocido médico francés, caminaba hacia el lobby de la posada donde llevaba unas semanas alojado esperando en vano contactar con la dueña del Ocaso, una tarea que le había parecido una misión imposible, pues había hecho todo lo posible para poder acercarse a esa mujer, pero el destino se lo impedía sistemáticamente. Se había emocionado al ser informado que un hombre del fundo El Ocaso lo estaba esperando con un recado de nada más y nada menos que la doña Cavielli.


    
      
    


    —Doctor Leblanc, me han informado que desea reunirse con la doña Cavielli —dijo el hombre de mirada dura e impenetrable, con un aire de superioridad.


    
      
    


    El interlocutor, al darse cuenta de que no se había presentado, rectificó de inmediato disculpándose.


    
      
    


    —Lo siento, puede llamarme Nitro.


    
      
    


    —Hola, encantado de conocerte. ¿Nitro? ¿Así a secas? —preguntó por aquel nombre que le sonó muy raro.


    
      
    


    —Así es, doctor Leblanc —con una mueca de fastidio en el rostro


    
      
    


    —Lo siento, no quería incomodarlo —se excusó Drago.


    
      
    


    —La doña Cavielli ha aceptado reunirse con usted mañana a las cuatro en punto de la tarde en El Ocaso —le anunció.


    
      
    


    —Fantásticas noticias, estimado amigo. Dígale a la señora Cavielli que allí estaré sin falta a las cuatro.


    
      
    


    —No hace falta que se preocupe por el desplazamiento, doctor, yo pasaré por usted a las tres y quince.


    
      
    


    —No tiene que tomarse tantas molestias. Puedo llegar al Ocaso sin problema.


    
      
    


    —Doctor Leblanc, son ordenes de la jefa —aclaró el otro—. Ahora, con su permiso, nos vemos mañana.


    
      
    


    Ese hombre era extraño: en un abrir y cerrar de ojos ya estaba en la puerta de salida de la Posada. “Nitro”. Así se llamaba. Qué extraño nombre dijo para sí mismo.


    
      
    


    No importaba. Ya tenía una cita de negocios con la distinguida doña Cavielli. No podía estar más contento; sus colegas celebrarían las excelentes noticias. Ahora tendría que pensar las palabras correctas y la forma de convencer a esa mujer de que le concediera eso que tanto estaba esperando.


    
      
    


    Muy pronto lograría su objetivo.


    
      
    


    

  


  
    2. EL VALLE DE NUEVA ESPERANZA


    
      
    


    Habían transcurrido seis meses desde el día en que tuvo el informe entre sus manos. No le había gustado saber que el pasado pudiese regresar de formas insospechadas. Resolvió que iba enfrentar aquel reto. Evalúo muchas posibilidades producto de muchas noches en vela y de reuniones con sus mejores hombres.


    
      
    


    Después de muchos días de tensión, llegó a la conclusión de que debían rescatar a un hombre de las garras de su peor enemiga. Era la única forma de cobrar la deuda. Lo haría con mucho gusto. Ojo por ojo. Aunque existía un inconveniente que guardó para sí: el objetivo de la misión era alguien que pertenecía a su pasado. Vaya dilema tenía entre manos, pero no había opciones, el tiempo se agotaba y su paciencia con ella.


    
      
    


    Que le perdonase ese hombre, pero en el fondo sabía que él mismo agradecería aquella emboscada. Planificó una operación de alto riesgo, sin escatimar costos, con los mejores hombres de la región, que habían sido reclutados y entrenados por su hombre de confianza, Jerónimo, a quien todos llamaban Nitro.


    
      
    


    Nitro a su vez, sabía que se enfrentaba a una misión complicada. No sería fácil, pero no había alternativa. Todo estaba calculado. No había lugar para ninguna clase de error. Se encomendó a todos los Dioses, a todos los Santos, no debía fallar. Tenía que traer a ese hombre a cualquier precio y sin ponerlo en ningún tipo de riesgo, y en aquello la doña había sido específica. Una tarea un poco complicada, pero se haría los deseos de la doña al pie de la letra.


    
      
    


    Repasaba mentalmente el plan mientras esperaba la avioneta que lo llevaría a él y a los hombres que estaban a su mando a la ciudad de Tumbes.


    
      
    


    Reflexionó sobre el coste de aquella operación. Calculó la cifra mentalmente, ironizando con una mueca de dolor. Concluyó que la doña estaba gastando una fortuna en dicha misión.


    
      
    


    Según el informe, aquel hombre se encontraba en una casona a las afueras del pequeño poblado de Punta Sal, custodiado por hombres armados. También se sabía que aquella casa estaba monitorizada por diversas cámaras de vigilancia que transmitían las imágenes a una de las más importantes agencias de seguridad de la ciudad de Tumbes.


    
      
    


    Confió en su suerte y en el magnífico plan que habían trazado junto a la doña. Si ella quería a ese hombre en sus dominios, él se encargaría de hacer realidad los deseos de ella.


    
      
    


    Ya tenía experiencia por las muchas operaciones que la doña Cavielli le había encomendado anteriormente. Y está misión no sería la excepción en su larga lista de misiones imposibles.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Bien mi niña, tome un puñado de las hojas de coca y piense en su destino. La doña Cavielli tomó las hojas entre las manos, concentró todas sus energías y pensó en aquello que tanto la estaba angustiando.


    
      
    


    Lanzó el puñado de las ancestrales hojas al manto inca que se encontraba estirado en el piso entre ella y Yara. Mientras, esperaba ansiosamente la lectura de su destino y algunas respuestas de los espíritus de los andes.


    
      
    


    El olor a tabaco que Yara fumaba en aquel instante la sacó de sus pensamientos. Se había formado un nubarrón de humo gris que las envolvía a ambas como un manto protector.


    
      
    


    Los ojos de la curandera se clavaron en la doña, que estaba expectante.


    
      
    


    —El destino estaba escrito de esa forma, no hay nada que puedas cambiar, las hojas me muestran caminos sinuosos —dijo Yara en su lengua materna—. Veo una nueva desgracia.


    
      
    


    Tragó saliva.


    
      
    


    —No digas eso, Yara —dijo Isabel en la misma lengua que también dominaba a la perfección.


    
      
    


    —Hace mucho tiempo leo tu suerte. Tu caso siempre me ha parecido muy extraño. Los espíritus de los andes se negaban a mostrarme tu destino —aseguró mientras señalaba la extraña formación de aquellas hojas luego que habían sido lanzadas sobre el antiguo manto—. Algo cambió, mi niña. El destino está por dar un giro inesperado y veo una tragedia —continuó con una mirada seria—. El silencio se apoderó de ambas.


    
      
    


    —Pero, ¿Qué hay de mis planes? ¿Qué dice la coca? —interrogó expectante.


    
      
    


    —Saldrán adelante… pero va tomar su tiempo.


    
      
    


    La hechicera se arrepintió enseguida de revelarle esa información, pero ella no podía mentirle, ella debía trasmitir lo que los espíritus mostraban en las hojas.


    
      
    


    Ni antes ni después, todo llega cuando tiene que llegar, se dijo la otra recordando esas palabras en boca de su amado.


    
      
    


    —Mi niña, quítate esa idea de la cabeza. No te puedes tomar la justicia por tus manos.


    
      
    


    —Yara, es necesario. Tú bien lo sabes.


    
      
    


    —Todo se paga en esta vida, de eso no te quede ninguna duda. Tú eres joven, hermosa y muy rica. La vida sigue y tienes que desistir de esa absurda venganza. La coca me muestra muchas desgracias. Por favor, desiste de esa idea.


    
      
    


    —No insistas. Nada de lo que digas me hará cambiar de idea, bien lo sabes. Necesito que estés de mi lado.


    
      
    


    —Lo estoy, mi niña.


    
      
    


    —Ni una palabra más. Los espíritus han hablado y todo se muestra a mi favor.


    
      
    


    —¿Y las desgracias?—interrogó la curandera.


    
      
    


    —Qué más da, Yara. A estas alturas de la vida ya no tengo nada que perder —puntualizó la doña Cavielli.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Si había algo que era una costumbre de rigor en el mercado de la ilustre población de Nueva Esperanza, era encontrarse con la mayoría de habitantes en la feria que tenía lugar cada sábado. Comerciantes de las comunidades y poblados aledaños hacían gala exponiendo toda clase de productos y servicios a ciudadanos y turistas que se daban cita allí cada semana.


    
      
    


    Una feria que terminaba en una gran fiesta popular que daba comienzo en cuanto el sol se escondía en el horizonte y duraba hasta altas horas de la madrugada, momento en que numerosos trabajadores de los diversos fundos de la región se reunían a celebrar el ansiado fin de semana entre bailes, exóticos banquetes y grandes cantidades de licor.


    
      
    


    Era un día en que el comisario Rodríguez esperaba con mala cara. Tendría que lidiar con hombres pasados de copas, asaltantes que hacían de las suyas entre los alborotados pobladores, y también estaba la escoria que buscaban los placeres de la carne entre las muchachitas quinceañeras que se reunían en la gran fiesta en sus mejores galas. Como representante de la ley, su deber era garantizar la seguridad de la comunidad, tarea que empezaba a odiar como todos los sábados.


    
      
    


    Mientras, al otro lado del pueblo se reunían los ilustres personajes de la alta sociedad de Nueva Esperanza, entre los cuales destacaban los dueños de las haciendas, empresarios madereros, operadores de grandes compañías turísticas, funcionarios de ONGs1 y de hecho muchos de los que se consideraban como miembros de la élite de aquella pequeña región, eran en su gran mayoría extranjeros que habían dejado sus países de origen, por el reciente boom económico de la amazonia peruana.


    
      
    


    Se daban cita en el gran salón del complejo turístico “La Posada del Inca” y a diario recibían visitantes de todo el mundo que iban en busca de aventura al famoso Parque Nacional del Manu. Nueva Esperanza era un valle en medio del bosque nublado. Y se encontraba entre la ilustre ciudad imperial del Cusco y la reserva natural.


    
      
    


    —Sánchez, nos espera una noche complicada —dijo el comisario Rodríguez mientras caminaba entre los pequeños comercios de la feria. Pero Sánchez estaba ensimismado observando un puesto de artesanías de una comunidad nativa.


    
      
    


    —¡One dollar!, ¡One dollar! —gritaba un niño moreno en paños menores que trataba de vender con mucho entusiasmo collares y brazaletes hechos de unas extrañas cuentas de vivos colores, mientras que unos extranjeros no cesaban de tomar fotografías del pequeño comerciante.


    
      
    


    Aquella escena arrancó una sonrisa divertida en Sánchez, quien estaba disfrutando de aquel mercadillo. No podía creer que hubiese sido transferido a una pequeña comunidad en medio de la amazonia donde la vida pasaba de una manera extraña, entre la modernidad y tiempos de antaño, entre extranjeros y pobladores de la selva. Un rostro de mujer le sacó de sus pensamientos. Se trataba de una hermosa dama de cabellos negros y unos ojos preciosos. Se sorprendió al ver que aquella ninfa conversaba amenamente con el comisario Rodríguez quien tenía una mueca de fastidio en el rostro. Ese hombre sí que era extraño, concluyó arqueando una ceja. Decidió unirse a la conversación y averiguar quién era esa misteriosa fémina.


    
      
    


    La desconocida se dirigió a él con una amplia sonrisa.


    
      
    


    —Buenas tardes.


    
      
    


    —Buenas tardes. Teniente Sánchez a su servicio, señorita…—balbuceó dirigiendo la mirada al comisario, como implorando que le presentará a la hermosa mujer.


    
      
    


    —Teniente Sánchez, le presento a la doña Cavielli —dijo el comisario.


    
      
    


    Isabel tenía una sonrisa cómica en el rostro; sabía el odio del comisario y de sus planes de atraparla. “ingenuo”.


    
      
    


    —Encantada de conocerlo, teniente Sánchez. Qué sorpresa, comisario. Un nuevo miembro de nuestra comisaría. No me lo diga: enviaron refuerzos—dijo entre risas, clavando los ojos negros en Rodríguez.


    
      
    


    —Muy graciosa. Por lo visto la señora está de muy buen humor. El teniente Sánchez ya se encontraba en Nueva Esperanza desde hacía bastante meses, pero supongo que la señora ya lo sabía.


    
      
    


    —Por supuesto, faltaría más —dijo ella con una sonrisa enigmática.


    
      
    


    —Comisario, no es posible que siempre ande con ese humor. ¡Ah! Ya sé: No sabe cómo hacer para verme con un par de grilletes y llevarme tras las rejas.


    
      
    


    La mujer desvió la mirada a Sánchez, quien no salía del asombro.


    
      
    


    —Doña Cavielli, hágame el favor de no provocarme. No estoy de humor para soportar sus ironías —le advirtió con un peligroso cambio en su tono de voz.


    
      
    


    —Recuerde mis palabras, un día voy a atraparla con un ticket de cortesía a la prisión.


    
      
    


    —¡Ay! Mi estimado comisario, usted siempre tan gentil. No tiene idea de cuánto ruego a los espíritus para que se cumpla su sueño —replicó juntando las manos como si elevará una oración.


    
      
    


    El comisario clavó la mirada en aquella mujer, no iba a caer en su juego. Era mejor el silencio. Ella entendió el mensaje.


    
      
    


    La doña Cavielli sonrío de una manera irónica y decidió seguir su camino. Ya había perdido demasiado tiempo conversando con el iluso de Rodríguez.


    
      
    


    —Ha sido todo un placer encontrarlos estimados amigos. Y ahora, con su permiso, ya no interrumpo sus deberes.


    
      
    


    —Teniente Sánchez, sea bienvenido a Nueva Esperanza. Mucha suerte atrapando criminales. Comisario Rodríguez. —inclinó la cabeza en señal de respeto.


    
      
    


    —Un placer conocerla, Doña Cavielli —dijo Sánchez por su parte; pero entonces la mujer ya no prestaba atención, y se retiró junto al muchachito que la acompañaba.


    
      
    


    El teniente clavó la mirada en las curvas de la doña que se alejaba entre los pobladores de la feria.


    
      
    


    —¡Uf! Así que esa es la famosa doña Cavielli. Comisario, esa mujer es endiabladamente hermosa —exclamó mientras emitía un silbido largo y sonoro, limpiando el sudor de su frente.


    
      
    


    —No sea estúpido, Sánchez —gruñó el comisario—. Deje de decir bobadas y muévase por un carajo, que no tenemos todo el jodido día. Tiempo al tiempo, ya la atraparemos —puntualizó escupiendo al piso.


    
      
    


    Si había alguien que le hacía perder el control de sus emociones era aquella mujer. Lo que más le molestaba eran sus ironías. Pero también sentía una atracción peligrosa, que no hacía más que enfurecerlo. Ya tendría tiempo de desquitar esa rabia que crecía en el fondo de su alma. Se había prometido a sí mismo que encontraría esa prueba y sería el inicio del proceso para enviar a la cárcel a esa criminal. Maldita mujer, concluyó.


    
      
    


    Mientras que la doña Cavielli caminaba entre la multitud con un aire despreocupado, conversaba animadamente con Benito, quien le había acompañado a la feria, después de muchos meses que había estado recluida en sus tierras, planeando la operación.


    
      
    


    Pero a unos cuantos metros de ella, entre los arbustos del bosque, un hombre la vigilaba con unos binoculares.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Mientras, en Punta Sal, el pequeño balneario de vistas fastuosas; en un pasaje frente a una casona, un grupo de cinco hombres camuflados y dispersos entre los pocos transeúntes de aquel barrio, esperaban con expectación la primera orden del jefe.


    
      
    


    Nitro se ajustaba su gorra favorita mientras vigilaba simulando leer un periódico junto a un poste de alumbrado público. ¡Diablos!, dijo para sí. El clima estaba cobrando factura; una gota de sudor empapó su mejilla. Esperaba el cambio de guardia de aquellos hombres que estaban apostados en la puerta principal de la gran casona. Según el plan, quedaban unos minutos para que llegaran nuevos relevos; entonces daría la orden y procederían con la operación “Vilia”, como su jefa había denominado aquel peligroso encargo.


    
      
    


    Masticaba ansiosamente una goma de mascar a la vez que hacía la cuenta regresiva. Se encomendó a los espíritus de los andes e instintivamente pensó en Yara, dibujando una sonrisa en los labios.


    
      
    


    Pasaron unos minutos y enseguida supo que había llegado el momento de cumplir los deseos de la doña Cavielli…


    
      
    


    ***


    
      
    


    En un restaurante de Santa Mónica Boulevard los amantes conversaban amenamente sobre su próximo viaje a Italia. Petra estaba deseosa de emprender una nueva aventura junto a Ulises. Qué más daba; tenía una preciada tarjeta dorada, todo el dinero del mundo y nada podía interferir en sus planes de disfrutar los placeres de la vida. Sus pensamientos fueron interrumpidos por una llamada que le cambiaría su buen humor, así como sus futuros planes. Se le desencajó el rostro al escuchar al hombre que le informaba de los últimos acontecimientos en su casa de playa en Punta Sal.


    
      
    


    —¿Petra, sucede algo? —preguntó Ulises, quien observaba un cambio de humor que se producía en el rostro de su amante en esa llamada que los había importunado.


    
      
    


    Ella le alcanzó la tarjeta de crédito.


    
      
    


    —Ulises —dijo ella con el rostro demudado—, paga la cuenta, nos vamos.


    
      
    


    Él la interrogó con un gesto de preocupación.


    
      
    


    —¿Qué sucede, querida?


    
      
    


    —Aquí no. Te espero afuera, tengo que hacer una maldita llamada —le explicó con una mueca de preocupación. Se puso de pie y salió a toda prisa del prestigioso local.


    
      
    


    Si no se equivocaba, su amada Petra acababa de recibir una terrible noticia. Algo no iba bien. Normalmente esa mujer no se dejaba menguar ante nada y menos en sus veladas. Lo único que podría cambiar el humor de su amante, era alguna noticia del miserable de su marido Zaid Al Fayeed. ¿Qué habría pasado con ese tipo?


    
      
    


    Se quedó reflexionando al respecto. Con un gesto llamó al camarero y bebió el último sorbo de la copa que sostenía en las manos. Iba a ser una larga velada…


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel estaba angustiada por la falta de noticias de Nitro y la operación. Calculó que a esas horas su hombre de confianza ya tendría en su poder el botín de la peligrosa misión.


    
      
    


    Se dijo a sí misma que no debía preocuparse en vano. Su mano derecha era un excelente ejecutor y nunca la había decepcionado. Siempre había realizado sus planes al pie de la letra. Había previsto todos los detalles y se había tomado el trabajo de estudiar todas las posibilidades que se pudieran presentar en el transcurso de la emboscada.


    
      
    


    Se obligó a pensar en otra cosa, recordando la amena conversación que tuvo con el comisario del pueblo y cómo había disfrutado provocando al ingenuo de Rodríguez. Sonrió para sí. Se dirigía a su habitación de la casa grande. Tomaría una ducha y luego se iría a trabajar a su despacho. Eso la mantendría distraída. Pero entonces sintió un extraño aroma a hierbas e incienso en la entrada de su enorme aposento. Abrió la puerta y le asaltó una densa nube de humo.


    
      
    


    —Niña —saludó Yara con una sonrisa mientras sostenía en una de sus manos un ramillete de flores silvestres.


    
      
    


    La doña Cavielli le devolvió el saludo, observando un plato antiguo de cerámica donde ardían unas extrañas hierbas


    
      
    


    —¡Ah! Así que era eso —dijo señalando la causa de aquel nubarrón que envolvía todo el lugar.


    
      
    


    —Niña, si serás olvidadiza —replicó Yara—. Limpieza del mes —le recordó con una gran sonrisa.


    
      
    


    Cada fin de mes, Yara tenía por costumbre purificar la casa de las malas vibraciones, de posibles maleficios y de las almas en pena, con la finalidad de alejar cualquier intento de hechizos y encantamientos contra la Doña Cavielli. Ella tenía sus creencias, y tenía la certeza que alguien había utilizado la magia negra en contra de su niña. Yara había identificado claramente las señales de algo oscuro… Ella sabía cómo contrarrestar aquellos embrujos.


    
      
    


    El Ritual de purificación consistía en la quema de ciertas hierbas que recolectaba en las profundidades del monte, esparciendo extrañas pócimas que ella misma preparaba en noches de luna llena.


    
      
    


    La Casa Grande era el hogar de la Doña Cavielli. Era una construcción rústica de dos plantas, de paredes blancas, grandes ventanales, muebles de madera, decorada con piezas nativas de los alrededores de la región que le daban un toque de misterio, digno de la dueña de aquellas tierras.


    
      
    


    En la segunda planta contaba con una amplia terraza y balcones en las principales habitaciones de la casona.


    
      
    


    Lo que más destacaba del hogar de la doña eran las impresionantes vistas del bosque nublado y un río que bordeaba la extensa propiedad. Un paraíso en medio de la jungla.


    
      
    


    —Lo olvidé. Pero, quiero tomar una ducha, acabo de llegar del pueblo —arqueó una ceja.


    
      
    


    —Por lo que veo tendrás que tomar ese baño en el río. Ahora mismo te preparo tu bolso con un par de toallas y útiles de aseo. Y no me mires así niña, que lo hago por tu bien —puntualizó la otra sonriendo.


    
      
    


    Si había alguna persona que podía jactarse de decir que la doña Cavielli nunca la contradecía, esa mujer era Yara.


    
      
    


    Había un cariño mutuo entre ambas mujeres. Una relación muy cercana, se entendían a las mil maravillas, puesto que Yara era confidente y consejera de Isabel.


    
      
    


    —Esta bien, date prisa, dame ese bolso que necesito despejarme. Concluyó la Doña.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Si el río Aurora pudiera hablar, recitaría en un susurro los secretos que yacían en el gran fundo El Ocaso. Sus aguas heladas golpeaban las enormes piedras en las orillas, que formaban grandes pozos de aguas cristalinas.


    
      
    


    Precisamente en la cima de una de las enormes piedras, la doña Cavielli se desnudaba exponiendo sus formas curvilíneas ante aquel universo. Allí recordaba las muchas veces que aquel río había sido testigo silencioso de sus lágrimas y noches de pasión desmedidas.


    
      
    


    —Tantos recuerdos en este valle de lágrimas.


    
      
    


    Alejó aquellos amargos pensamientos.


    
      
    


    El viento cómplice la observó, acariciando las finas curvas de su cuerpo.


    
      
    


    Y el sol entre las nubes teñía de rojo el horizonte en complicidad con la ninfa del bosque que sumergía su hermoso cuerpo en las gélidas aguas.


    
      
    


    La ninfa emitió una delicada exclamación en armonía con aquel universo que era parte de sus días. Era un ritual que disfrutaba como siempre y sus pensamientos divagaron en torno a la mirada azul de su amado.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Un sonido amortiguado lo sacó del profundo sueño en que se encontraba. Por alguna razón tenía un fuerte dolor de cabeza. Se quejó de aquella molestia.


    
      
    


    —Jefe, ¿se encuentra bien? —preguntó Ahmeed con un gesto de preocupación.


    
      
    


    —Me duele la cabeza —replicó el otro con una mueca de dolor.


    
      
    


    El dolor era intenso y un fugaz recuerdo asaltó su memoria. Recordó que ya no se encontraba en aquella casa en la que había estado retenido durante dos años. Uno de las empleadas de la mansión le estaba sirviendo la merienda en la habitación al medio día, como era costumbre; pero entonces un grito desgarrador resonó en la mansión y juraría que escuchó golpes y fuertes estruendos en la primera planta de la casa.


    
      
    


    —¿Dónde estamos? —quiso saber confundido con el sonido de un motor. Estaba aturdido.


    
      
    


    —Jefe, ¿no lo recuerda? Unos hombres encapuchados entraron a la mansión, atacaron a los hombres. No estoy seguro de lo que hicieron con esos gorilas pero con certeza vinieron por los dos y nos sacaron casi a rastras —le explicó casi en un susurro—. Ahora estamos en una avioneta —tragó saliva…


    
      
    


    ***


    
      
    


    Rodríguez deambulaba por las calles del pueblo. Había terminado su turno de vigilancia en la gran fiesta.


    
      
    


    Aún seguía enfurecido por el encuentro con la doña Cavielli. Cuánto le disgustaban sus esporádicos encuentros con esa mujer. Apartó ese pensamiento de su cabeza y siguió caminando por las calles del pueblo.


    
      
    


    —¡Por un demonio…! —bufó tropezando con una lata de cerveza.


    
      
    


    La pateó tan fuerte que se estrelló en las paredes de una casa rústica con luces de colores. Una media sonrisa dibujo su rostro. Sería el destino o instintivamente se había dirigido a la casa de citas de la conocida Cornelia. —¡Por un carajo! —se animó a dejarse envolver por las caricias de la india, que era la única mujer que le hacía olvidar aquella pasión prohibida por la doña.


    
      
    


    —¿Quien anda ahí? —preguntó un joven que salió espantado con el estallido de la lata en las paredes de la casa.


    
      
    


    —Hombre, soy yo —dijo Rodríguez.


    
      
    


    El otro saludó al Comisario y sin perder más tiempo fueron directamente al grano. Acordaron el tiempo y la tarifa. El comisario Rodríguez pagó por el resto de la noche. Después de todo se merecía una noche entre los brazos de una hembra. No era la primera vez que asistía a la casa del placer y sin muchos preámbulos se encontraba subiendo las angostas escaleras rumbo al dormitorio que conocía tan bien.


    
      
    


    Al abrir la puerta tuvo una visión fantástica: aquella exótica mujer cubierta de una larga cabellera de rizos yacía en el lecho de sabanas rojas, exhibiendo sus largas piernas, voluptuosos pechos, una estrecha cintura y su intensa mirada de fiera


    
      
    


    La joven lo recibió con una amplia sonrisa. El comisario se dejó cautivar por ese aroma a fruta exótica —el perfume de Cornelia, pensó tras cerrar la puerta. La muchacha de ojos negros se acercó como una criatura de la selva, acechando a su presa. Lo envolvió en sus brazos y aquel hombre lleno de deseo asaltó la boca de la novia de Nueva Esperanza quien, con destreza, despojó las prendas del comisario y éste se entregó a la lujuria de la fiera.


    
      
    


    ***


    
      
    


    La vida transcurría de forma habitual en el pueblo. Pero el comisario Rodríguez andaba en las nubes pues había encontrado un indicio que lo llevaría a la prueba irrefutable para obtener una orden de registro en los linderos del fundo de la Cavielli.


    
      
    


    Según un informe del sistema de registros públicos la sospechosa doña Cavielli había adquirido en el período de un año más de cinco propiedades vecinas que colindaban su enorme fundo El Ocaso, transacciones que habían sido pagadas al contado. Pero lo más extraño era que la supuesta dueña del fundo declaraba que el dinero usado en las transacciones comerciales venían de su empresa forestal y de transportes. El documento también transcribía que la señora Cavielli tenía un convenio con una ONG extranjera que le pagaba sumas anuales por un programa de reforestación y conservación de bosques.


    
      
    


    Todo parecía legal pero su instinto le decía que esa mujer estaba metida en negocios turbios de narcotráfico. Sí hay algo que era rentable en la amazonia peruana era la comercialización de la coca, que se vendía en el mercado negro bajo la peligrosa sustancia cocaína.


    
      
    


    No era el único que tenía la sospecha ya que el mismo había asistido a reuniones con la Diroes2 , que estaba detrás de una investigación del aumento de sembríos ilegales de coca y comercialización de cocaína en los últimos años en la región Cusco y Madre de Dios. Todo ello sin contar con que el crimen organizado había aumentado considerablemente.


    
      
    


    Que había un grupo narcotraficante en la región, de eso no había duda; lo que no se sabía era la identidad de los malhechores.


    
      
    


    Rodríguez estaba obsesionado con descubrir y desenmascarar a ese grupo de delincuentes.


    
      
    


    Recordó con mucho dolor la muerte de su único hermano, el general Salvador Rodríguez, hacía un año y no había quedado duda de que el trágico incidente había ocurrido a manos de sicarios de la Cavielli. Por eso había movido todas sus influencias para que fuera relevado a Nueva Esperanza y lo había logrado.


    
      
    


    Lo que más le dolía era que los rumores de un supuesto romance entre Salvador y la viuda negra. Todo el pueblo comentaba que ese romance le había costado la vida al general. Él se negaba a creer en los rumores de la gente del pueblo. Su hermano jamás se fijaría en una bandida, de eso no había duda, pero muchos aseguraban que ellos habían tenido una relación y que a la Cavielli le había afectado sobremanera la muerte de su amante el general.


    
      
    


    ***


    
      
    


    La hermosa Petra estaba desesperada caminando de un lado a otro, era increíble lo que estaba pasando, no terminaba de entender cómo su marido había logrado huir de Punta Sal. Junto a Ulises se habían encargado de asegurar aquella casa, habían contratado una agencia especializada que garantizará la seguridad de la vivienda; Petra se había encargado personalmente de aislar a Zaid y a su empleado de confianza de toda forma de comunicación.


    
      
    


    —¡Cálmate Petra! —la sacudió para sacarla del estado de furia en que se encontraba.


    
      
    


    —No entiendes la gravedad del problema. Zaid se ha escapado y lo que es peor, estaremos perdidos sí me denuncia.


    
      
    


    —Vamos a pensar con calma, querida —le alcanzó una copa de whisky—. No quiero decirte “te lo dije”... Pero ya está. Ahora tenemos que pensar con calma.


    
      
    


    —Si se ha escapado lo más lógico es que Al Fayeed a estas horas deba estar camino a Los Ángeles —aseguró.


    
      
    


    No podía negarlo. Petra estaba aterrorizada de las consecuencias de sus acciones. Su marido era un hombre que sin duda la buscaría hasta el mismo fin del mundo para hacerle pagar aquel encierro.


    
      
    


    —Petra, no tienes nada que temer. Zaid no es el mismo hombre de antes, o ya te olvidaste en el penoso estado en que quedó después del accidente —dijo él con una gran sonrisa.


    
      
    


    

  


  
    3. ENTRE SOMBRAS


    
      
    


    Zaid Al Fayeed estaba confundido. Seguía sin entender que estaba pasando. Habían transcurrido dos días desde la última vez que se encontrase en la casa de Punta Sal, pero entonces aquellos hombres que lo sacaron a rastras lo habían transportado a otra parte. Necesitaba pensar con calma; tuvo la corazonada de que Petra había dado la orden de que lo llevaran a otro lugar, ya todo podía esperarse de ella…


    
      
    


    —¿Quienes son ustedes? ¿Qué quieren de mí? —interrogó irritado.


    
      
    


    —Señor, por favor, cálmese. La doña Cavielli se reunirá con usted dentro de poco.


    
      
    


    —¿Y quién diablos es la doña Cavielli? —quiso saber indignado.


    
      
    


    —Es mi jefa, y ella le va a explicar por qué lo hemos traído hasta aquí.


    
      
    


    —¿Dónde estamos?


    
      
    


    —Voy a dejar que la señora se lo explique todo. Por favor, cálmese. Voy a enviarles a alguien con algo de comida. Deben de estar hambrientos —dijo Nitro.


    
      
    


    —Es cierto, jefe. Mejor cálmese y esperemos a esa señora —repuso Ahmeed tratando de guardar la compostura.


    
      
    


    Desde que habían llegado, temía por la seguridad de su jefe. Habían cambiado de transporte varias veces y ahora se encontraban en un lugar que parecía nada más y nada menos que una jungla.


    
      
    


    —Con su permiso, voy a avisar a la patrona.


    
      
    


    Si había algo que odiaba Nitro, era la gente rica, y ese hombre que había traído desde Punta Sal le había dado más de un dolor de cabeza. Pero había prometido que sería amable y que se le trataría con respeto. Así se hizo. Se dirigió a la primera planta de la casa, donde Yara lo estaba esperando.


    
      
    


    —¿Donde está la Doña? —quiso saber Nitro.


    
      
    


    —Se fue al monte con Benito, hubo un problema en el aserradero.


    
      
    


    —Entonces voy para allá. Te dejo a cargo del extranjero. Encárgate de que le lleven comida y, si es preciso, que lo obliguen a comer —ordenó.


    
      
    


    —¿Cómo se supone que haré eso?


    
      
    


    —Yara, yo qué sé... Tú sabrás —replicó el otro bastante irritado.


    
      
    


    Fueron interrumpidos por el griterío de aquel extranjero a quien no entendían ni una sola palabra, Nitro estaba seguro que nada bueno había en sus coléricas exclamaciones.


    
      
    


    —No entiendo por qué mi niña te pidió que trajeras a ese loco.


    
      
    


    —Como siempre no tengo más detalles que los necesarios Yara. Ya sabes cómo es la doñita.


    
      
    


    —Vaya al monte. Estoy segura de que Isabel debe estar ansiosa por tu llegada; pero ven conmigo a la cocina que preparé algo ligero para que lleves a mi niña ya van horas que está en el monte.


    
      
    


    ***


    
      
    


    En medio del bosque Isabel ayudaba a reparar una de las maquinas junto a Benito y los empleados del aserradero. Habían pasado horas tratando de averiguar el problema. Ella conocía muy bien el funcionamiento de la sierra cinta, algo que el mismo Adrián se había preocupado de enseñarle hasta el más mínimo detalle, el calor era intenso. Pero entonces la voz de su mano derecha los interrumpió.


    
      
    


    —Doña Cavielli —dijo Nitro tras llegar a aquel lugar, donde se cortaban grandes troncos de árboles y eran luego convertidos en cuartones de madera.


    
      
    


    Dirigió la mirada hacia la voz y ahí estaba ese hombre con una amplia sonrisa. Ella le dio la bienvenida y dejó todo lo que estaba haciendo de inmediato.


    
      
    


    —Aquí estoy, Señora, y créame que no he venido con las manos vacías.


    
      
    


    Se dibujó una sonrisa de júbilo en el rostro de la doña Cavielli, quien se sintió orgullosa del fantástico plan que había trazado y por supuesto de aquel hombre que tenía frente a sí había sabido cómo ejecutar sus órdenes.


    
      
    


    —Entonces la operación…


    
      
    


    —Un éxito Doñita, y el extranjero ya está en la casa grande. Aunque ya le voy avisando que parece el mismo demonio —aseguró con una mueca en el rostro—. Tiene un carácter… Nos hizo la vida a cuadritos. Sin exagerar…


    
      
    


    —Vaya, entonces el señor Al Fayeed no ha cambiado —observó ella arqueando una ceja.


    
      
    


    Nitro le entregó el refrigerio que le había enviado Yara. Ésta lo aceptó con agrado. Llevaba muchas horas tratando de resolver el problema de las máquinas mientras pensaba la manera en que debía presentarse ante aquel hombre. Ya había sido advertida de que le esperaba lo más difícil: las explicaciones…


    
      
    


    Se sentaron entre los cuartones de madera y Nitro procedió a contar todos los detalles sobre la exitosa misión mientras Isabel compartía el refrigerio con Benito, quien se unió a la conversación a manera de tomar un descanso.


    
      
    


    —No ha sido fácil pero todo empezó como habíamos planeado. Uno de los hombres procedió a cortar los cables de electricidad al minuto que se hizo el cambio de guardia. Entonces di la orden de asalto. Entramos a la casa, armados y encapuchados tal como nos ordenó. Cogimos a los dos nuevos relevos por sorpresa y los atamos. Un hombre salió de la cocina suplicando que nos tranquilizáramos. Lo reconocí de inmediato por las fotografías que teníamos en archivo y era el tal Ahmeed. Le preguntamos por el señor Al Fayeed, pero éste se negó a contestarnos. Era lo más lógico, pues estaba protegiendo a su patrón. Así que yo personalmente me fui hacia las habitaciones de la segunda planta, pero este hombre quiso impedirme el acceso a las escaleras, así que no tuvimos más remedio que apuntarle con el arma para que se quedara quieto. Buscamos por todos los rincones y encontramos una habitación que tenía la puerta cerrada por dentro. Era muy evidente que allí se encontraba el señor Al Fayeed. Sé que no le va a gustar lo que hice enseguida pero no tuve otra salida.


    
      
    


    —¿Qué hiciste Nitro? —interrogó la doña Cavielli


    
      
    


    —Tuve que romper de una patada la puerta. Lo que había pasado era que una de las mujeres del servicio, al escucharnos entrar a la casa, se encerró con el señor Al Fayeed. Yo estaba temiendo lo peor: que quizás esta mujer llamará a la policía, por lo tanto debía apresurarme a capturar a su amigo. Una vez en el dormitorio, la mujer se desmayó al verme, no tuve tiempo de auxiliarla y el señor se alteró de una manera que no me quedó otro remedio que sacarlo a rastras.


    
      
    


    —¿Le hiciste daño? —preguntó ella con un gesto de preocupación


    
      
    


    —Un golpe que fue necesario —admitió él—. Sé que se lo prometí Doñita, pero el extranjero se puso bien necio, no había tiempo… Lo demás salió como habíamos planeado, salimos embalados en la camioneta que ya nos esperaba en la entrada de servicio de la casona con los dos hombres en nuestro poder hacia el aeropuerto donde ya la avioneta nos esperaba para nuestro viaje a Puerto Maldonado. No estuve tranquilo hasta que despegamos de Tumbes. Descansamos una noche en Puerto y al día siguiente tomamos otra avioneta que nos transportó a las tierras de su socio, quien nos esperaba para traernos al Ocaso y el extranjero ya está en la habitación que usted misma le ha asignado.


    
      
    


    —Vaya, ahora me toca la peor parte —sacudió su cabeza —. Nitro, ha sido un estupendo trabajo y como te prometí tendrás una buena recompensa.


    
      
    


    —Nitro, eres todo un experto en el arte de lo que se dice una buena emboscada. Bien, grandullón. Cuándo sea mayor quiero ser como tú y servir a la Doñita —dijo Benito con una sonrisa teatral.


    
      
    


    —Mocoso del carajo, ¿no tienes mejores cosas que hacer que entrometerte en una conversación de adultos? —le recriminó Nitro—. Y ahora que tenemos al extranjero. ¿Cual es el siguiente plan mi doña?


    
      
    


    —Por el momento debo discutir con nuestro distinguido huésped. Todo a su tiempo, Nitro. No vamos a precipitarnos…


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel tomó un respiro, había llegado la hora de enfrentarse al señor Al Fayeed, quien la aguardaba con no muy buena cara. Se tranquilizó a sí misma. Se dijo que todo saldría bien y que él entendería sus razones.


    
      
    


    Entró en la habitación donde también se encontraba Ahmeed, quien la reconoció enseguida con un gesto de sorpresa y ella lo miró de reojo.


    
      
    


    Zaid Al Fayeed no había cambiado en nada. Seguía con aquella misma expresión ruda en el rostro. Los años le habían hecho más atractivo. La Doña tragó saliva antes de saludar.


    
      
    


    —Señor Al Fayeed, bienvenido a mi casa.


    
      
    


    No podía ser, aquellos sentimientos de hace tanto tiempo regresaban con fuerza. El corazón la traicionaba con fuertes latidos. Tenía que controlarse, no podía permitir ninguna clase de sentimientos. Tenía otros planes y Zaid sería una clave muy importante en conseguir aquello que tanto deseaba.


    
      
    


    —¿Quién eres tú? —preguntó consternado tratando de localizar entre tinieblas esa voz de mujer—. ¿Dónde estás? Giró la cabeza para poder identificar la sombra o algún indicio del lugar de donde provenía esa voz.


    
      
    


    —Le pido que se tranquilice señor Al Fayeed. Soy Isabel Cavielli. Si me permite puedo explicarle por qué mande a traerlo a mi casa —respondió ella tratando de tranquilizarlo.


    
      
    


    —Cavielli o como quiera que te llames. —ironizó—. ¿Te das cuenta de que tus hombres o quienes estén contigo, me han traído a la fuerza? Eso se llama secuestro y si no lo sabías, está penado por la ley. Te lo advierto, soy un hombre muy poderoso. A estas alturas te aseguro que hay todo un equipo de hombres en mi búsqueda, sin mencionar a la policía, el FBI. No lo dudes, vas a pagar las consecuencias .


    
      
    


    Ella se indignó.


    
      
    


    —Entiendo perfectamente. Si me permite la aclaración, mis hombres le han rescatado de su encierro.


    
      
    


    No podía ser, era cierto lo que decía en el informe. Él no podía verla. Estaba ciego. Sus ojos estaban muertos sin ese brillo que hace años la cautivaba. Cómo dolía verlo de esa manera. Pero había una posibilidad de esconder su verdadera identidad. Así podría evitar las explicaciones. De nada le serviría, Ahmeed la había reconocido. Lo supo por la expresión de su rostro.


    
      
    


    No, no de ninguna manera, era mejor ser sincera, y decirle la verdad. Sí, necesitaba que ese hombre confiará en ella y la única manera seria confesando su verdadera identidad. Él entendería sus razones, estaría de su lado, apoyaría su causa.


    
      
    


    Era algo que tenían que discutir.


    
      
    


    —Si me han rescatado como dices ¿Por qué lo hiciste? tu voz me suena familiar ¿Quién eres? —dijo él bastante contrariado


    
      
    


    Había logrado identificar la sombra de aquella mujer; ahora tenía la seguridad de que ella estaba frente a él.


    
      
    


    —Es cierto Zaid, mi voz puede que te resulte conocida, pero no sé si me recordarás, aunque yo no puedo decir lo mismo sobre ti. Lo hice porque tengo algo que proponerte.


    
      
    


    —Yo no hago tratos con criminales ¿Dónde diablos estoy?


    
      
    


    —Entiendo tu frustración y me disculpo por ello. Estamos en Fundo el Ocaso, una de mis propiedades en el Cusco. Para ser más exactos estamos en un valle en medio de la selva.


    
      
    


    —¿En la selva? —Zaid soltó una risa nerviosa.


    
      
    


    —Voy a explicártelo todo, pero tienes que calmarte


    
      
    


    —No has contestado mi pregunta. Juraría que he escuchado antes tu voz. ¿Dime de una vez quién demonios eres? —exclamó él cambiando peligrosamente el tono de su voz


    
      
    


    —Mi nombre es Isabel Solís y trabajé para ti hace muchos años.


    
      
    


    Isabel Solís, claro que la recordaba, aquella muchachita hispana. No tendría más de veinte años cuando entró a formar parte de la corporación. Aquella niña que llegó como parte de un programa de intercambio estudiantil y que le había tocado en suerte para reemplazar a su asistenta, que había renunciado sin darle la opción de dos semanas de aviso para conseguir una sustituta. Isabel había tenido que tomar el puesto hasta que consiguieran una nueva secretaria. Discreta, obediente, una niña responsable, muy inteligente y sobre todo con mucho potencial.


    
      
    


    Pero sólo había permanecido tres meses a su servicio. Y si bien recordaba que le había ofrecido la oportunidad de quedarse en el puesto, un lugar donde vivir y un sueldo bastante tentador, Isabel rechazó la oferta y regresó a su país de origen. Había sido una pena que esa muchacha lo dejara, pero entendió que ella tenía una familia y quizás los Estados Unidos no eran lo que ella esperaba.


    
      
    


    La había echado de menos. Había sido una de esas chicas amables, risueñas y él se había acostumbrado a tenerla siempre a su lado.


    
      
    


    —¡Isabel Solís!


    
      
    


    Sus ojos se oscurecieron y apretó la mandíbula de la ira que sentía en aquel momento. No se podía confiar en nadie.


    
      
    


    —Claro que te recuerdo —balbuceó —¿Y tú qué tienes que ver en todo esto? Habla de una maldita vez.


    
      
    


    —Zaid, siento mucho lo que pasó, sé muy bien…


    
      
    


    —¿Qué vas a saber tú? Deja que adivine, te pagaron para hacer esta pantomima. Mi esposa es peruana ahora todo tiene sentido. Ustedes dos se conocen.


    
      
    


    —No es lo que piensas.


    
      
    


    Ella se sintió enfurecida que él pensara de esa manera.


    
      
    


    —¡Ah no! De ella espero absolutamente todo, pero de tí... ¿De qué va todo esto? ¿Dinero?


    
      
    


    —Zaid, estás equivocado. Deja que te explique —suplicó


    
      
    


    ¬—¿Cuánto vale mi vida, Isabel?


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel había que tenido que retirarse de la habitación, era evidente que Zaid estaba bastante disgustado.


    
      
    


    Ahmeed observaba a esa mujer que había dicho que era la doña Cavielli, seguía siendo la misma muchachita que conoció hace tanto tiempo. Los años no habían pasado por ella. Mantenía la misma expresión de su rostro que siempre la había caracterizado, pero ya no traía esa sonrisa cautivadora, era evidente que algo había pasado en la vida de esa mujer.


    
      
    


    Se negaba a creer la acusación del jefe. Estaba seguro que la señora Isabel no tenía nada que ver con la actual señora Al Fayeed.


    
      
    


    No, eran dos mujeres totalmente distintas. Seguro habría una explicación razonable. Y él haría entender al jefe que estaba equivocado.


    
      
    


    —Quien diría que nos encontraríamos de esta manera Ahmed —dijo después de darle un sincero abrazo.


    
      
    


    —Señora Isabel, muchas gracias por rescatarnos.


    
      
    


    —Vaya, por lo menos tú si me crees, Ahmeed —dijo ella bastante afligida.


    
      
    


    —Señora Isabel, siento tanto que el jefe se exaltara de esa manera. Espero que sepa comprender su comportamiento. Todo esto es tan confuso. La ceguera no ha hecho más que empeorar su estado de ánimo.


    
      
    


    —No tienes que preocuparte. Entiendo la situación. No debe ser fácil para un hombre como él. Cuanto lamento lo sucedido.


    
      
    


    —Así es por desgracia. No le ha sido fácil aceptar la condición en que ahora se encuentra. Y ser sometido a un encierro involuntario… —añadió abatido.


    
      
    


    —Esa maldita mujer lo va a pagar muy caro. Tienes mi palabra Ahmeed.


    
      
    


    —¿Cómo supo nuestro paradero? Entiendo que conoce a la señora Petra.


    
      
    


    —Mejor de lo que piensas. Pero por ahora no puedo entrar en detalles. Sólo necesito que me ayudes con Zaid. Si hay alguien que quiere que esa mujer se pudra entre rejas, esa soy yo —aseguró la doña Cavielli.


    
      
    


    —¿Cómo quiere que la ayude?


    
      
    


    —Hable con Zaid. Hágale entender que no tengo nada que ver con Petra. Todo lo contrario, quiero hundir a esa tipa en el mismo infierno y sé cómo hacerlo.


    
      
    


    Una mirada siniestra se dibujó en el rostro de la Cavielli. Ahmeed se preguntó que le habría pasado a aquella muchachita… pero si había algo que siempre se había caracterizado en él era la prudencia y decidió no preguntar más.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Benito caminaba por los linderos sur del fundo como todas las tardes que se acostumbraba a hacer rondas de patrullaje tal como había ordenado la Doña.


    
      
    


    La dueña del Ocaso era muy previsora y había organizado entre su gente cuadrillas de vigilancia para salvaguardar la seguridad de su enorme propiedad.


    
      
    


    —Benito, tenemos problemas... Y no le va a gustar nadita a la señora —le advirtió uno de los empleados del fundo.


    
      
    


    —¿Qué sucede hombre?


    
      
    


    —El comisario Rodríguez está con un grupo de polis en la entrada y exige ver a la Doña. ¿Qué hacemos?


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Comisario Rodríguez. ¿A que debo el honor de su visita y sus dignos acompañantes? Pero mire a quien tenemos aquí. El teniente Sánchez. Caballeros, bienvenidos a mi hogar —dijo la Cavielli con una sonrisa divertida.


    
      
    


    —Doña Cavielli, no crea que es una visita de cortesía. Aunque, digamos… Tengo una orden de registro y vengo a cumplir con la ley.


    
      
    


    —¿Una orden de registro? Supongo que la trae consigo, y si me permite la pregunta, que la curiosidad me mata… ¿A que debo el placer de dicha orden?


    
      
    


    —Espero que esa sonrisa le dure por buen tiempo distinguida doña Cavielli


    
      
    


    —Estamos de buen humor, comisario.


    
      
    


    —Ni se lo imagina…


    
      
    


    Isabel les dejó hacer su trabajo, la propiedad era enorme y necesitarían más de una semana en registrar todos los rincones del Ocaso. Ya se encargaría de evitar que eso suceda.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El doctor Drago Leblanc recordó la primera vez que se entrevistó con Isabel. Nitro lo había buscado en la posada donde se había alojado con sus colegas; este le había informado que la doña Cavielli pon fin habría aceptado reunirse con él, una noticia que había celebrado.


    
      
    


    Tal como habían acordado al día siguiente, Nitro lo recogió en la posada para llevarlo directamente a esas tierras que tanto anhelaba conocer.


    
      
    


    Se había quedado sorprendido de la juventud de la famosa doña Cavielli, tan distinta de lo que la había imaginado, una joven de unos preciosos ojos negros. Ella había sido amable, pero también lo había sorprendido cuando le diera a conocer que había investigado todo sobre su vida y sobre el motivo principal por el que había ansiado aquel encuentro.


    
      
    


    —Doña Cavielli, voy a ir al grano. Estoy aquí para solicitar permiso de ingresar libremente en el Ocaso. Mi equipo y yo estamos interesados en ciertas hierbas que sólo crecen en sus tierras. Estoy dispuesto a negociar con usted para obtener su permiso.


    
      
    


    —Doctor Leblanc, digamos que está interesado en cierto chamán… Y que podríamos llegar a un acuerdo. Pero el argumento de las hierbas no me parece tan convincente del todo —aseguró clavando sus ojos negros.


    
      
    


    —Entonces, ¿es cierto el chamán está en sus tierras?


    
      
    


    —Digamos que no puedo revelarle esa información si no me dice la verdad.


    
      
    


    —Doña Cavielli siento mucho la mentira. Es cierto que estoy interesado en conversar con el chamán.


    
      
    


    —Y los chamanes que tienen acceso a mis tierras, ¿o me equivoco? —Lo interrogó ella, arqueando sus hermosas cejas


    
      
    


    —Siento tanto… yo…—titubeó Drago.


    
      
    


    —No se preocupe, a veces, mentir es una necesidad para conseguir aquello que tanto ansiamos. Y supongo que …


    
      
    


    —Doña Cavielli, estoy dispuesto a hacer lo que sea por tener su permiso


    
      
    


    —Voy a pasar por alto este mal comienzo… Dice que está usted dispuesto a todo.


    
      
    


    Ella lo interrogaba con su afilada mirada. Sin lugar a dudas, la doña Cavielli era esa mujer altiva que le habían descrito en el pueblo y tan hermosa como su altanería.


    
      
    


    Él terminó por confesarle su interés sobre el Ayahuasca y que el motivo que lo había traído desde Francia era conocer y estudiar los misterios de ese ritual milenario que aún se practicaba en Perú y Brasil. Ella estaba al tanto de todo.


    
      
    


    Así se concretó un acuerdo: ella le ofreció alojamiento para él y todos sus colegas en unas cabañas alejadas de la casa grande, con la garantía que los chamanes colaborarían en sus investigaciones a cambio de un favor que implicaba vencer uno de sus grandes temores.


    
      
    


    La voz de Yara lo sacó de sus pensamientos, lo había buscado como todas las tardes para ayudarlo en la recolección de ciertas plantas en el monte. Él y sus colegas se sentían agradecidos con la doña Cavielli y los habitantes del Ocaso, que sabían ser muy buenos anfitriones.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Si hay algo que la doña Cavielli detestaba eran las visitas no deseadas en sus tierras, pero debía recibir a Don Antonio Altamirano, quien era el actual presidente del Complejo Turístico “La Posada del Inca” y dueño de uno de los fundos más importantes de la región “Santa Barbará”.


    
      
    


    —¿A que debo la visita estimado Don Antonio?


    
      
    


    Altamirano se quitó el sombrero con caballerosidad.


    
      
    


    —Buenos días, Isabel.


    
      
    


    —Buenos días querido Amigo.


    
      
    


    —Siento ser inoportuno, querida. Pero he venido a pedirle un plazo. Tengo retrasados unos pedidos de uno de mis clientes principales y no podré abonar el monto acordado a fin de mes.


    
      
    


    —Don Antonio, parece que no me conociera, soy de lo más compresiva, y claro que puedo hacer la excepción sólo por tratarse de usted —Replicó ella arqueando una ceja.


    
      
    


    —Muchas gracias, Isabel. Estaba angustiado. Sabes que soy un hombre de palabra y no pienso fallar.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo necesita, mi estimado amigo?


    
      
    


    —Una semana —afirmó él.


    
      
    


    Isabel disfrutaba del momento. Lo quería tener exactamente de esa manera. Un par de años atrás, Don Antonio había recurrido muy angustiado a su ayuda para solicitarle un préstamo con el que cubrir ciertas deudas de sus tierras, que se le habían hecho impagables. Quiso recurrir a su hija, pero decidió que no debía preocuparla; la única persona que podría ayudarlo en aquel mal momento era Isabel Cavielli, aunque muy en el fondo de su corazón sabía que aquello le iba a causar un problema en el futuro, también tuvo sus dudas. Era muy probable que la doña se negará ayudarlo, pues el pasado lo condenaba y era consciente de que esa mujer guardaba rencor hacia su persona y su familia. Sin embargo, Isabel lo dejó sorprendido cuando le brindó aquel dinero que él estaba necesitando.


    
      
    


    —¿Hasta cuando vas a guardar ese rencor en tu corazón, hija mía?


    
      
    


    —Con todo el respeto que se merece, yo no soy hija suya.


    
      
    


    —Como si lo fueras. Fuiste la esposa de Adrián.


    
      
    


    —Habla de Adrián como si…


    
      
    


    —Aún sigues dudando del cariño que le tuve a ese muchacho.


    
      
    


    —Don Antonio, el pasado está sepultado junto a Adrián. La verdad, es que no me interesa si lo quiso o no…


    
      
    


    —No hables así, muchacha, tú sabes muy bien la verdad. Adrián era mi hijo.


    
      
    


    —Un hijo al que abandonó. Mejor dicho, un hijo al que negó por sus prejuicios sociales.


    
      
    


    —Un error imperdonable que estoy pagando con creces. No sabes cuánto me duele haber perdido a mi hijo de esa manera.


    
      
    


    —Las vueltas que da la vida. Ahora lo llama hijo. El mismo Adrián debe estar revolcándose en su tumba…


    
      
    


    —¡Isabel! —protestó con un gesto de dolor.


    
      
    


    —Don Antonio, mejor demos por concluida esta conversación tan absurda. En una semana enviaré a mis hombres por mi cheque. Disculpe mi falta de cortesía, tengo muchas que hacer ––se alejó dejando a Don Antonio compungido.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel concluyó que las cosas iban mejor de lo que había planeado. Mientras se dirigía a la habitación de Zaid, quien había accedido a escuchar la versión de Isabel luego que Ahmeed había insistido en que lo hiciera, asegurando que no había ningún vinculo entre la Doña y Petra.


    
      
    


    Ahí estaba Isabel, explicándole sus razones de aquella emboscada, confesándole que la conocía y que también tenía sus sospechas de que ella era la asesina de su marido, Adrián Cavielli.


    
      
    


    Éste se quedó perplejo ante aquella noticia que lo cambiaba todo. Ella le explicó el maravilloso plan que tenía para traerla de regreso a Nueva Esperanza y él era una pieza clave para que eso sucediera.


    
      
    


    Aquel hombre hizo muchas preguntas que Isabel respondió con la serenidad que requería la ocasión, y con pruebas en mano que entregó a Ahmeed para que verificará el contenido de la denuncia por asesinato y algunas otras que incriminaban a Petra Altamirano, hija del hacendado Don Antonio Altamirano.


    
      
    


    Ella también le explicó que el padre de Petra había pagado mucho dinero a las autoridades que se hicieron cargo del caso para dejar libre de toda culpa a la heredera de Santa Bárbara. Una noticia que a Isabel le había afectado tremendamente, y ésta juro venganza en nombre de su amado.


    
      
    


    —Tu marido y Petra son medio hermanos —dijo un Zaid sorprendido.


    
      
    


    —Así es, Zaid.


    
      
    


    —Pero, ¿Por qué cometería ella un crimen de esa naturaleza?


    
      
    


    —Por dinero, Zaid. Qué te voy a decir que no sepas ya… Si fue capaz de retenerte en Punta Sal en contra de tu voluntad, también lo fue de matar a sangre fría a mi marido para evitar el acercamiento que se daba entre Don Antonio y Adrián en aquel entonces.


    
      
    


    Ella también le explicó que ella había sido testigo de las amenazas de Petra a Adrián. Y juró que nunca dejaría que su padre lo reconozca como hijo suyo. Después de la tragedia, éste la sacó del país debido al escándalo que se había armado en la región luego que las autoridades concluyeran que ella era inocente del crimen.


    
      
    


    Todo tenía sentido para Zaid, que estaba indignado con la mujer con la que se había casado. Escuchar las palabras de Isabel habían confirmado lo que él había temido durante sus dos años de encierro: ella lo iba a matar para quedarse con todo su dinero.


    
      
    


    —¿Pero cómo he podido casarme con una mujer así? Es increíble que nuestras vidas se hayan cruzado de esa manera.


    
      
    


    —Lo sé, Zaid, también me sorprendí hace unos meses cuando supe quién era el marido de mi peor enemiga.


    
      
    


    

  


  
    4. EL PASADO


    
      
    


    La Doña Cavielli reflexionaba mientras miraba la enorme luna de sangre que deslumbraba los cielos de Nueva Esperanza. Ella acarició instintivamente el amuleto que colgaba en su pecho. Tenía la certeza de que el universo le mostraba señales y él que tenia a la vista, era un presagio.


    
      
    


    Una sonrisa se le dibujó en el rostro, recordando la conversación con Zaid. Él había aceptado ser parte del plan y a cambio ella lo recompensaría con la promesa de que tenía en sus tierras a un reconocido oftalmólogo francés que revisaría su caso para someterlo a una operación que podría devolverle la vista. Ella le había explicado que se las había ingeniado para conseguir su historial clínico y el doctor Leblanc le había transmitido que haría todo lo que estuviese en sus manos.


    
      
    


    Zaid había quedado satisfecho con la promesa. Aunque ella le pidió prudencia, dado que en cuestiones de salud uno no puede asegurar el éxito de aquel tratamiento.


    
      
    


    Así concluyeron en un pacto que los uniría en un mismo objetivo.


    
      
    


    Muy pronto Petra respondería con toda su furia y su odio. Como un ángel vengador se cobraría justicia con sus propias manos si se diese el caso. Lo había jurado sobre la tumba de su amado. No podría fallarle, jamás faltaría a su promesa. Era una mujer de palabra y una sonrisa siniestra se dibujó en su rostro...


    
      
    


    —Doña Cavielli —la voz aguda de Nitro la sacó de sus reflexiones.


    
      
    


    —¿Que pasa, Nitro?


    
      
    


    —Dona Cavielli, quería saber si necesita algo antes de retirarme a dormir.


    
      
    


    —Puedes ir a descansar, mañana toca madrugar. Recuerda que tenemos una visita pendiente al gobernador del pueblo —clavó sus negros ojos en su mano derecha, ese hombre de metro ochenta que siempre estaba a su lado.


    
      
    


    —Doña Cavielli sin ánimos de molestarla porque no olvida esa idea de venganza, de cualquier forma…


    
      
    


    Se vio interrumpido por el cambio de tono de voz de la Doña.


    
      
    


    —¿A qué viene todo esto? ¿Tienes miedo?


    
      
    


    Clavo su mirada afilada en Nitro que tenía una mueca de sorpresa.


    
      
    


    —No, señora, claro que no.


    
      
    


    —¿Entonces? —lo desafió con la mirada.


    
      
    


    No le gustaba verla así. Debió haber quedado en silencio y no transmitirle lo que Yara le había pedido.


    
      
    


    —Sólo me preocupo de su bienestar y usted… Doña Cavielli no quise molestarla, lo siento mucho. Es que uno se preocupa por usted. Eso es todo. Haré lo que sea por usted, yo tengo el compromiso de estar a su lado con el patroncito, que en paz descanse. El miedo es una palabra que no está en mi vocabulario y se lo he demostrado muchas veces —aclaró él.


    
      
    


    —¿A qué viene esa tu preocupación? —quiso saber ella, sin estar muy convencida.


    
      
    


    —Ya le dije que lo siento y que no soy el único que se preocupa por usted. Retiro lo que he dicho, no quiero que piense cosas que no son.


    
      
    


    —Que te quede bien claro, Nitro, tienes dos opciones. Estás conmigo en el mismo infierno o mejor vete y no regreses más.


    
      
    


    —Señora, no diga eso. Yo jamás la abandonaría… El Ocaso es mi hogar y no tengo mejor oficio que no sea el estar a su lado.


    
      
    


    —Que sea la última vez que me pidas lo que ya es inevitable —concluyó en tono autoritario—. Buenas noches —se despidió sin si quiera mirarlo.


    
      
    


    —Que descanse, Doña Cavielli —murmuró para sí mientras su patrona se alejaba de aquella terraza.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Había llegado la hora en que Drago conocería al paciente secreto de la Doña Cavielli. Se preguntaba el por qué de tanto secretismo en cuanto la identidad de esa persona. Lo único que se le había informado era que se llamaba Zaid, y que había sufrido un accidente hacía dos años. Los daños fueron terribles y se había quedado parcialmente ciego. Parte del trato que habían tenido era precisamente que el doctor Leblanc se hiciera cargo del paciente.


    
      
    


    —Tengo conocimiento de su buena reputación como médico en Francia. Eso es Doctor Leblanc… Necesito sus servicios.


    
      
    


    Recordó aquellas palabras que le dijera Isabel la primera vez que se reunieron y que fue el precio que pactaron por permitir su acceso al Ocaso y la protección de la Doña.


    
      
    


    Posteriormente Isabel le había facilitado el historial clínico del paciente y tenía esperanzas de que podría someterse a una cirugía. Recordó que ya había tenido éxito en Francia con muchos pacientes, pero se prometió a sí mismo no darles esperanzas hasta después de la intervención en caso de que se sometiera a la misma .


    
      
    


    Ya había tenido la mala experiencia de colmar las expectativas a una de sus pacientes y no pudo perdonarse a sí mismo no haber tenido éxito en su caso: la paciente terminó odiándole. Apartó de su mente ese amargo recuerdo.


    
      
    


    ¬—Zaid, te presento al doctor Drago Le Blanc. Renombrado oftalmólogo.


    
      
    


    —Isabel, insisto en que me llame Drago. ¿Cómo se encuentra, Zaid?


    
      
    


    —Un gusto conocerle, Drago.


    
      
    


    Mientras Drago evaluaba a Zaid, la Cavielli observaba en silencio y un recuerdo invadió los pensamientos del paciente.


    
      
    


    —Jefe, la señorita Isabel Solís está aquí —anunció Ahmeed.


    
      
    


    Zaid observaba la metrópolis de Los Ángeles desde los grandes ventanales.


    
      
    


    Tenía la manos apoyadas en el pasamanos que servía como un muro de contención entre él y la fastuosa panorámica que ofrecía su despacho de la corporación Al Fayeed.


    
      
    


    Una lluvia fina se deslizaba por los grandes ventanales distorsionando la vista de aquella ciudad.


    
      
    


    Había llegado lejos desde que decidiera dejar Dubái, la ciudad que lo vio nacer.


    
      
    


    Tenía finalmente aquello por lo que tanto había luchado: éxito, poder y una vida que muchos envidiarían. Pero, extrañamente, sentía un vacío en su vida. Algo que prefería dejar de lado. Ignorar esos extraños sueños que le arrancaban más de un sobresalto por las noches.


    
      
    


    Los fantasmas del pasado cobraban vida por las noches y hacían mella en aquel hombre. Pero él no tenía tiempo de indagar en sus emociones. El tiempo iba en contra del reloj. Sabía que cada minuto contaba y él no estaba dispuesto a malgastar ni un sólo segundo en trivialidades. Sin embargo, aquellos sueños se intensifican a diario... Pensó que quizás fueran debidos a la carga de preocupaciones que implicaba el manejo de sus empresas.


    
      
    


    Quizás hubiese llegado la hora de buscar ayuda médica. Odiaba tener que ser escrutado por un profesional de la salud y pensaba que lo más probable sería que tuviera que someterse a una nueva rutina de ingesta de medicamentos.


    
      
    


    Salió de sus pensamientos al escuchar que finalmente la chica que iba a desempeñar el cargo temporal de asistente estaba en su despacho. Odiaba tener que cambiar de personal. Siempre se dijo que era indispensable tener un equipo en quien confiar y que hiciera bien su trabajo.


    
      
    


    —Buenas tardes, Isabel.


    
      
    


    —Buenas tardes, señor Al Fayeed. Encantada de conocerle .


    
      
    


    —Bien. Como ya te habrán informado, estarás sustituyendo a Eva por unas semanas hasta que consiga a alguien que opte al puesto.


    
      
    


    Isabel asintió con la cabeza. Él prosiguió:


    
      
    


    —Tengo tres reglas en esta oficina. Si las cumples como es debido, no habrá ningún problema entre nosotros. En primer lugar debes saber que el tiempo es un bien preciado. La puntualidad en tus quehaceres es una prioridad. No puedo perder un minuto de mi tiempo porque un minuto de mi vida cuesta dinero. ¿Entendido? —La fulminó con la mirada.


    
      
    


    —Por supuesto, señor Al Fayeed. No tendrá ningún problema.


    
      
    


    —Dos: confianza. Necesito confiar en ti. Voy a ser honesto, señorita Solís, si veo algo que me haga desconfiar de su persona, se irá de la empresa sin contemplaciones de ningún tipo.


    
      
    


    —Entendido, señor Al Fayeed.


    
      
    


    —Tres: no me gustan las formalidades. Puedes llamarme Zaid.


    
      
    


    —Sí, señor Al Fayeed.


    
      
    


    —Isabel, no me gusta repetir una orden. Dije que puedes tutearme.


    
      
    


    La voz del doctor lo sacó de sus recuerdos.


    
      
    


    —Zaid, ¿cuándo ha sido la última vez que tuviste un chequeo con el oftalmólogo?


    
      
    


    —Hace un año y medio.


    
      
    


    Drago les explicó a los dos que iba a someter a unas pruebas a Zaid en los días posteriores. Si todo salía bien, él estaría listo para la cirugía. Isabel había pensado en todo, ya tenían coordinada una clínica en la ciudad del Cusco, donde Drago podría proceder a la operación quirúrgica.


    
      
    


    Zaid quedo satisfecho con la esperanza de que aquel francés pudiera devolverle sus ganas de vivir.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El comisario Rodríguez estaba hecho una fiera, había tenido una discusión con el gobernador de Nueva Esperanza, quien le había informado que la orden de registro quedaba sin fundamento, y también le exigió que dejara en paz a la distinguida doña Cavielli.


    
      
    


    No entendía cómo había logrado esa mujer salirse con la suya. Supuso que hubo dinero de por medio. Claro, esa mujer tenía mucho dinero y podía comprar al mismo gobernador si se lo proponía y estaba seguro que eso era precisamente lo que había sucedido. No le quedaba otra que obedecer las órdenes del alcalde.


    
      
    


    Pero eso no se iba a quedar así. Él seguiría los pasos de la Cavielli, no se iba a quedar de brazos cruzados, pensó mientras terminaba de tomarse la segunda copa de alcohol en su habitación.


    
      
    


    —¡Maldita mujer! —gruñó el Comisario.


    
      
    


    ***


    
      
    


    La Doña Cavielli se encontraba en su despacho con Nitro, discutiendo sobre los tres cargamentos de madera que iban a enviar a la ciudad del Cusco a uno de sus clientes. Éste le informaba que la madera ya se encontraba lista para ser cargada en los camiones y que el pedido sería transportado en las próximas horas. Pero entonces los gritos de Benito los puso en alerta.


    
      
    


    —¿Qué sucede, Benito?


    
      
    


    —La china se metió al río y ha cruzado el otro lado.


    
      
    


    —¿Cómo dices? Nitro vamos.


    
      
    


    Salieron disparados del despacho.


    
      
    


    Los tres corrieron hacia el río, Isabel estaba angustiada. Rogaba que no le pasara nada a su pequeña China.


    
      
    


    China era una cerdita montés. Isabel la había encontrado en uno de sus largos paseos por sus tierras. Era pequeña y al parecer estaba perdida. Así que decidió hacerse cargo de ella y la bautizó con el nombre de China. Conforme fue creciendo, China se había vuelto la alegría de la casa grande. Corría como si se tratara de un canino y le gustaba jugar con Isabel.


    
      
    


    Pero también los tenía con los nervios de punta con sus travesuras. El año pasado se había embarrado con brea y el resultado fue todo un desastre en la casa grande. Yara había maldecido porque le había costado limpiar las manchas de esa sustancia negra y viscosa.


    
      
    


    Llegaron a la orilla del río e Isabel gritaba “¡China, china!”, hasta que por fin la vio en la otra orilla. Se sintió aliviada al ver que no le había pasado nada malo. Ordenó a Nitro que la trajera de vuelta,


    
      
    


    —Pero, Doña Cavielli… —replicó él con una mueca de sorpresa


    
      
    


    —Nitro, ¿quieres que se quede ahí?¿Es que no tienes corazón? —le dijo su ama muy afligida. Pero entonces China, al ver a su dueña, se zambulló en el agua y empezó a nadar como pudo.


    
      
    


    —Doñita, ahí viene de regreso —dijo Nitro mientras señalaba a la cerdita, que hacia un esfuerzo sobrenatural sobre las heladas aguas de Aurora.


    
      
    


    —¡China, detente! —gritó ella con una mueca de dolor.


    
      
    


    La corriente era fuerte y ella demasiado pequeña, así que no lo pensó y se dispuso a aventar al río para sacarla. Pero Nitro la detuvo a tiempo y dijo que él iría. Y así lo hizo. Se zambulló en el agua con la ropa que traía y no con muy buena cara. Por un carajo, se dijo a sí mismo, tener que salvar a un cerdo.


    
      
    


    Hizo un esfuerzo sobrenatural con los brazos, la corriente era fuerte. Sacó la cabeza del agua para no perder de vista a China, que se alejaba corriente abajo mientras la Doña Cavielli gritaba horrorizada.


    
      
    


    Tenía que alcanzarla como fuese. Braceó con más fuerza. Ya casi estaba cerca hasta que pudo cogerla de una pata, y aunque ella se removió fuerte, pudo tomarla bajo un brazo.


    
      
    


    La doña Cavielli suspiró de alivio al ver que Nitro la tenía y la traía de regreso. Corrió a la orilla al encuentro de su empleado y éste le entregó a China en sus brazos.


    
      
    


    —Es que tú me quieres matar de un disgusto —le dijo Isabel a su amada mascota. China se removió entre sus brazos sacudiendo todo el agua que traía encima.


    
      
    


    —¡Oink! ¡Oink! —respondía.


    
      
    


    —China, ¿por qué te gusta meterte en problemas? —la recriminó mientras la abrazaba con cariño.


    
      
    


    —¡Oink! ¡Oink!


    
      
    


    —Ya no sé qué hacer contigo. Eres mala. ¿Qué haría yo sin ti, Nitro?, Gracias por salvarla —lo miró con una gran sonrisa.


    
      
    


    —Señora, por usted hago lo que sea.


    
      
    


    —Ve a cambiarte de ropa y vuelve a la casa, que esta noche cenamos juntos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Don Antonio caminaba por sus tierras. Los recuerdos se aglomeraron en su cabeza con una corriente de pensamientos, sensaciones y ese rostro que había perdurado en su memoria.


    
      
    


    Pensaba en Marián, aquella muchacha de ojos azules y mirada melancólica que le había robado el corazón en la primavera de su juventud y con la que se aventuró por esas tierras del amor y el fuego de la pasión. Un amor que le había dejado marcado pero que el destino, por no decir su padre, le había obligado a abandonarla a su suerte y con la semilla del fruto de ese amor prohibido. Les había sido negada la oportunidad de formar una familia y perpetuar su ilustre apellido al fruto de ese amor. Cuánta infelicidad le había causado seguir los designios de su padre, ese hombre de conducta reprochable.


    
      
    


    Perdió el amor, perdió los mejores años de la infancia de ese niño que nació nueve meses después; un niño que heredó el azul de los ojos de su madre y a quien habían bautizado con el nombre de Adrián Cavielli.


    
      
    


    Se había empeñado en negarle a la madre y al hijo en una visita las tierras de su padre, se le había partido el corazón al ver ese pequeño en los brazos de Marián. Sabe Dios cuánto había deseado acogerlos a los dos y formar esa familia que habían soñado juntos.


    
      
    


    Pero Don Antonio Altamirano padre, la echó de sus tierras sin contemplaciones. Los recuerdos dolían, él nunca se había perdonado a sí mismo.


    
      
    


    Luego se casó con Ana María Rivera, una cusqueña de familia noble que le dio una hija legítima y hasta ahí llego el linaje de su sangre, pues la vida lo había castigado y ya no pudo tener más hijos como siempre quiso. Su mujer había muerto cuando Petra era apenas una niña de siete años, por eso la había consentido tanto, un error que ahora admitía.


    
      
    


    Cuando nació Petra, nació también la culpa de su hijo rechazado. Hizo sus averiguaciones y no fue hasta 23 años más tarde que un muchacho llegaba a Nueva Esperanza como el nuevo propietario del codiciado fundo del Ocaso, unas tierras que él había tratado de adquirir. Y, cosas del destino, resultó que el nuevo terrateniente era nada más y nada menos que Adrián Cavielli, el hijo abandonado. Él hizo todo lo posible por acercarse al muchacho, pero éste lo rechazó por muchos años porque sabía la verdad, sabía que era su padre. No obstante, aquel muchacho encontró el amor en una muchachita que había llegado a Nueva Esperanza y al poco tiempo Cavielli se casaba en la Iglesia del pueblo, celebrando el enlace por todo lo alto en sus tierras. Todo el pueblo asistió al gran evento.


    
      
    


    Tiempo después, Adrián lo había sorprendido en sus tierras Santa Bárbara. Tenían una charla pendiente; algo había cambiado en el interior de su hijo, pues ahora le pedía que se dieran una oportunidad de conocerse. Puesto que él sería padre en unos meses, quería que Don Antonio formara parte de la vida de ese bebé que iba creciendo en el vientre de la joven Isabel.


    
      
    


    Vivía en una encrucijada. Tenía una fuerte sospecha sobre la identidad del asesino de Adrián Cavielli y la vida le estaba entregando la oportunidad de redimir sus pecados a un precio muy alto.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Una melodía llegó hasta los oídos de la Doña Cavielli, quien se encontraba en la terraza principal de su casa. Durante unas de esas conversaciones sobre los linderos del Ocaso, pues había estado teniendo problemas con unos invasores, un problema muy común en aquella región, una voz llena de melancolía inundó de repente la segunda planta de la casa grande.


    
      
    


    Interrogó a Nitro.


    
      
    


    —¿Y eso?


    
      
    


    —No sé, señora —respondió el otro con un rostro de sorpresa.


    
      
    


    Si había algo que le disgustaba, era ser interrumpida en sus reuniones. Pero esa canción le puso la piel de gallina. Resultaba evidente que alguien estaba cantando. Era una voz masculina. Se puso en alerta y, muy despacio, caminó por el corredor de las habitaciones persiguiendo aquella voz melodiosa. Le extrañó comprobar que provenía de la habitación donde tenía a Zaid. Miro a Nitro y este no salía del asombro.


    
      
    


    —No sé, señora —dijo el otro encogiéndose de hombros.


    
      
    


    La puerta estaba entreabierta y su curiosidad fue tan grande que no dudó en acceder a la habitación sin pedir permiso. Mientras, Nitro no se atrevió a seguirla; tenía prohibido entrar en las habitaciones A menos que la doña Cavielli se lo autorizará.


    
      
    


    Ahí estaba Zaid reclinado en su sillón, con los ojos cerrados y cantando una melodía árabe que sonaba melancólica y esté dejo de cantar…


    
      
    


    —Isabel ¡Qué vida tan miserable! —dijo Zaid. A ella le sorprendió que dijera su nombre, aquel hombre no dejaba de sorprenderla.


    
      
    


    —Puedo sentir tu aroma —dijo como adivinando sus pensamientos.


    
      
    


    —Sigue cantando Zaid —suplicó Isabel


    
      
    


    Y así lo hizo él, retomando su melodía. Cómo era posible que aquel hombre que siempre había demostrado no tener ni un ápice de sentimientos tuviera una voz tan acariciadora del alma, despertando los sentidos y esa sensación que llenaba aquella habitación con su sintonía.


    
      
    


    No podía entender el alma de Zaid, unas veces tan tierno y otras tan rudo. Le recordaba a sí misma. “Qué vida tan miserable”, se dijo, evocando sus palabras.


    
      
    


    Isabel cerró los ojos dejándose acariciar por la voz de ese hombre tan enigmático, pero entonces el dejó de cantar.


    
      
    


    —Déjame sólo, Isabel —dijo con su voz autoritaria.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —Y cierra la puerta —le ordenó.


    
      
    


    —Zaid —reclamó.


    
      
    


    —Isabel, no me gusta repetir las cosas. ¿Qué esperas para irte?


    
      
    


    Ésta se enfureció y cerró la puerta de un tirón. Zaid seguía siendo el mismo tipo insoportable. ¿Cómo se atrevía a correrla de su propia casa? Maldita sea, hubiera sido mejor que se callara...


    
      
    


    —¿Sucede algo, Señora? —le preguntó Nitro al verla salir de la habitación del extranjero.


    
      
    


    —Nada. Y no me mires así. Date prisa; tenemos que ir al monte


    
      
    


    

  


  
    5. LA TORMENTA


    
      
    


    Isabel caminaba de un lado a otro en su habitación. Su estado de ánimo iba de mal en peor. Era una noche de tormenta, el cielo tronaba, y la intensa lluvia amenazaba con inundarlo todo.


    
      
    


    —Tengo tanta rabia. Quisiera tener a esa sabandija entre mis manos.


    
      
    


    La Doña Cavielli estaba de un humor insoportable. Había regresado del monte donde había tenido una discusión con sus hombres y un enfrentamiento verbal con el cabecilla de los invasores del Ocaso.


    
      
    


    A punto había estado de terminar el asunto con un disparo, pero Nitro se lo impidió.


    
      
    


    —La ira te hace perder el juicio, mi niña. Es mejor que dejes el pasado donde tiene que estar —dijo Yara.


    
      
    


    —Yara, es increíble lo que dices. No basta con saber el sufrimiento que me ha causado esa mujer. He perdido a mi esposo. Ella me arrebató lo que más quise en esta vida. No puedo perdonárselo.


    
      
    


    —Pero no tenemos pruebas, niña. ¿Y si no fuera ella?… —sugirió en un susurro.


    
      
    


    —¿Cómo te atreves a decirme algo así? —quiso saber la otra, cambiando el tono de su voz.


    
      
    


    Las dos sabemos que fue ella. Si no, quién más.


    
      
    


    —¿Quién mató a Adrián? Sabemos con certeza que aquel día ella estuvo en los linderos. Nitro asegura que la vio aquella noche, cerca del portal.


    
      
    


    —Es cierto, lo recuerdo. Pero, no te pongas así. Es sólo que a veces pienso que alguien más podría estar detrás de todo eso.


    
      
    


    —Ya hemos hablado de esto miles de veces. No insistas. Yo sé que esa mujer es la culpable y lo va a pagar muy caro. Estoy muy cerca de descubrir la verdad… Acaso olvidas aquel día que lo amenazó, o tienes mala memoria.


    
      
    


    —Niña, por favor cálmate, te lo ruego —suplicó la otra.


    
      
    


    —Yara, déjame sola, por favor.


    
      
    


    —Ni una palabra, te lo pido —le suplicó


    
      
    


    Yara entendió que Isabel tenía una de sus crisis y lo mejor era dejarla sola, aunque tenía ganas de abrazarla, de consolarla, algo que quedó en un simple deseo, pues no se atrevió a enfurecerla más de lo ya que estaba.


    
      
    


    Los ojos de la Cavielli eran un volcán a punto de explotar. Por sus venas corría el fuego, había un vacío en su alma, un dolor que superaba cualquier dolor físico. Dolía tanto como mil dagas en el pecho. La oscuridad se tornó en sus pupilas… Era una de esas noches de tempestad donde la misma naturaleza rugía con terribles estruendos. Los recuerdos le habían abrumado a tal punto que lloró hasta no quedarle lagrimas.


    
      
    


    Yara en ese momento rezaba, oraba y le rogaba a sus espíritus que le dieran algo se sosiego a su niña.


    
      
    


    Entonces escuchó unos pasos, y entendió que Isabel iba de salida como siempre hacia cuando no podía soportar el dolor que la atormentaba. Tuvo el impulso de salir, de escapar, los recuerdos la estaban sofocando en una muerte lenta. Salió de su habitación, dirigiéndose a la primera planta de la casa y a toda prisa se fue corriendo al río a llorar sus lamentos de amor. Invocó el alma de Adrián, gritó tan fuerte que su voz resonó hasta en el mismo pueblo.


    
      
    


    Una mujer en Nueva Esperanza juraría que había escuchado la voz de la viuda negra como le decían algunos de los pobladores, se persignó tres veces, apresurando sus pasos hacia su casa.


    
      
    


    En aquel preciso momento, como si el mismo fantasma de Adrián Cavielli la escuchara, un fuerte estallido rebotó cerca de la casa grande causando espanto a los inquilinos del fundo.


    
      
    


    Isabel se desplomó en la orilla del Aurora perdiendo el conocimiento.


    
      
    


    —¿Y ese amuleto que tienes en el pecho? —se quedó mirando el azul de sus ojos.


    
      
    


    —Es para la buena suerte.


    
      
    


    —¿Y si lo pierdes?


    
      
    


    —No importaría… —le dijo entre risas.


    
      
    


    —¿En serio? Pero se te iría la buena suerte.


    
      
    


    —No precisamente, este amuleto es simbólico. Es algo que un día vas a entender pequeña. Y ahora mejor dame un beso que tengo muchas ganas de hacerte mía —la cogió entre sus brazos.


    
      
    


    —Adrián, estamos en el monte —replicó ella con una risita cómplice.


    
      
    


    —¿Y eso qué? —preguntó él dibujando una sonrisa pícara.


    
      
    


    —¿Y si alguien nos espía?


    
      
    


    —Que nos espíen; ya me da lo mismo —su boca atrapaba los labios de Isabel con la urgencia del deseo. La despojó de sus ropas y la hizo suya en medio del bosque.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Dicen que después de la tormenta siempre viene la calma, algo que no parecía concordar con la naturaleza de la doña Cavielli, que abría los ojos luego de un sueño del cual no quiso despertar.


    
      
    


    La mirada intensa de Adrián, sus ojos zafiro, sus manos que eran capaces de llevarla al mismo paraíso, recordó hasta su aroma. El sabor de su boca.


    
      
    


    Dio un suspiro, cogió el amuleto que tenía colgado en el pecho desde que el amor de su vida perdiera el último aliento. Ya no estaba en el río sino en su habitación, pero cómo habría llegado hasta ahí.


    
      
    


    Supuso que Yara la había seguido y que uno de sus hombres la había traído de regreso a sus dominios.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Petra concluía que no había peor incertidumbre que la de no saber lo que pasaba a su alrededor o mejor dicho de no saber qué pretendía Zaid.


    
      
    


    Ulises, quien tenía una capacidad de hacerla entrar en cordura, le dijo que lo mejor sería regresar al lado de su padre a ese pueblo donde podría tomarse un tiempo y pensar con claridad qué acciones tomar antes de enfrentarse a su marido, porque no había duda de que ese hombre trataría de hacer algo.


    
      
    


    —Petra, nadie puede denunciar lo que hiciste por Al Fayeed. Ni siquiera él mismo puede hacerlo —aseguró


    
      
    


    —Lo tuvimos secuestrado, querido.


    
      
    


    —¿Desde cuándo se llama secuestro al hecho de cuidar al marido por su propio bien? Recuerda, él perdió la cordura con el accidente. Y tú, como buena esposa, hiciste lo que cualquier mujer haría por su marido. Lo llevaste a un lugar seguro donde te dedicaste en cuerpo y alma a sus cuidados, pero éste no hacía más que empeorar. Acudiste a los mejores médicos del país, lo tuviste siempre custodiado por su propia seguridad.


    
      
    


    —¿En eso consiste tu coartada? —preguntó ella arqueando una ceja.


    
      
    


    —No hay pruebas de nada. Al Fayeed puede denunciar pero con qué pruebas. Todo el mundo lo sabe, él perdió la cordura y nunca se recuperó. Está en los diarios, en las revistas, la prensa aun intenta dar con su paradero, pero la buena de Petra Altamirano de Al Fayeed se encargó de preservar la privacidad y la seguridad de su adorado esposo.


    
      
    


    Ulises la convenció de regresar al Perú y se ofreció a acompañarla, Petra aun lo dudaba pero entendió que era lo mejor. Si se diese el caso de que Zaid tomara alguna medida contra ella, siempre tendría a su padre y su fortuna para protegerla. Casi de inmediato reservaron dos tickets de un avión que los llevaría a la tierra de los incas. Ulises estaba emocionado, pero su amante le recordó que no iban a una ciudad precisamente.


    
      
    


    Así fue que al día siguiente los amantes partían hacia su nuevo destino. Petra no iba con buena cara, tener que regresar a Santa Bárbara y a esa vida de pueblo era lo peor que la podía pasar en años.


    
      
    


    Había sacado bastante dinero de las cuentas de Al Fayeed, Ulises había insistido en eso y ella estuvo de acuerdo. Era mejor estar prevenidos ante cualquier eventualidad. Ya el tiempo decidiría.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El Comisario Rodríguez decidió seguir las órdenes del gobernador, pero eso no quitaba que fuese a ir de visita al Ocaso, a decirle unas cuantas verdades a esa mujer.


    
      
    


    —Querido comisario. Qué sorpresa —celebró Isabel


    
      
    


    —Así es, doña Cavielli. De hecho solo venía a decirle que no crea que ha vencido. No se puede esconder toda la vida. Un día voy a desenmascararla y ese día se irá derechita a prisión.


    
      
    


    —Vaya. El comisario tiene certeza de ello. Que así sea, Vicente Rodríguez.


    
      
    


    Nunca antes la doña lo había tuteado.


    
      
    


    —Ya está advertida. No crea que me ha derrotado. Va a pagar la muerte de mi hermano —aseguró él.


    
      
    


    —Haga lo que le dé la gana. Es inútil seguir diciéndole que no tuve nada que ver con la muerte de Salvador.


    
      
    


    —General Rodríguez para usted.


    
      
    


    —¿Por qué insiste en eso? ¿Por qué no hace sus averiguaciones? Le aseguro que está perdiendo el tiempo investigando mi persona. ¿Quiere seguir indagando? Adelante, mientras el verdadero asesino está suelto, riéndose de usted.


    
      
    


    —No me haga reír señora, sabemos muy bien el motivo. Mi hermano tenía pruebas contra usted y él la iba a mandar derechito a prisión. Y, claro, usted lo mandó matar con sus sicarios para silenciarlo.


    
      
    


    —Dijo pruebas. ¿De qué habla, comisario?


    
      
    


    —Mire señora, dejemos la actuación para otro momento.


    
      
    


    Isabel se quedó pensando en aquello que había señalado el comisario. ¿De qué pruebas estaba hablando? Salvador y ella fueron grandes amigos, de ahí que la gente corría los rumores de que hubo un romance entre ellos, de eso nada.


    
      
    


    El general la estaba ayudando a atar cabos en el caso de Adrián. Recordó que en una última conversación él aseguro que había reabierto el caso en secreto y que estaba investigando al milímetro los pasos de Petra.


    
      
    


    La Doña Cavielli tenía sus esperanzas puestas en Salvador, pero entonces una nueva tragedia vistió de luto a los pobladores de Nueva Esperanza. Habían encontrado el cuerpo sin vida de su flamante general Rodríguez debajo del puente Paucartambo, un poblado a poco más de dos horas de Nueva Esperanza.


    
      
    


    Lo habían asesinado clavándole un cuchillo en el corazón. Una noticia que afectó tremendamente a Isabel.


    
      
    


    Pero de qué pruebas hablaba, dijo para sí.


    
      
    


    Isabel había pasado todo el día tratando de entender las palabras del comisario Rodríguez. No tenía sentido lo que dijo. Salvador siempre estuvo de su lado, pero nunca terminó de entender por qué el comisario pasaba por alto aquella amistad pero entonces fue interrumpida por Nitro.


    
      
    


    —¿Qué sucede Nitro?


    
      
    


    —La señora Petra ha llegado a Nueva Esperanza en compañía de un tal Ulises —aseguró con la mirada seria.


    
      
    


    —¡Vaya! Una noticia que hay que celebrar. Quita esa cara que el plan está funcionando a la perfección.


    
      
    


    —Me agrada verla de buen de humor


    
      
    


    —Y cómo no estarlo con tan buenas noticias. Muy pronto tendré a esa asesina entre mis manos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    En el mercado central de Nueva Esperanza los cotilleos estaban a la orden del día. La gente comentaba de persona en persona los últimos acontecimientos en el pueblo.


    
      
    


    —Comisario, todo el pueblo está alterado.


    
      
    


    —Sánchez, la gente está así por la llegada de la hija del hacendado Altamirano.


    
      
    


    —¿Altamirano?


    
      
    


    —Sí, hombre. Es el dueño del fundo Santa Bárbara y accionista mayoritario de La Posada del Inca. Y no me mire con esa cara de bobo otra vez. ¿Aún no entiende que este pueblo se altera cada vez que llega alguien de afuera? Será ingenuo… No se dio cuenta de cómo le miraban cuando llegó a Nueva Esperanza.


    
      
    


    —¡Oh! es cierto comisario. Casi lo había olvidado.


    
      
    


    El comisario decidió que esa noche iría a los brazos de Cornelia, le había dejado un sinsabor en los labios aquel encuentro con Isabel. Por un lado sentía mucho rencor, pero a veces los deseos le traicionaban…


    
      
    


    ***


    
      
    


    En las tierras de Santa Barbará se vivía un ambiente de júbilo por el regreso de la única heredera de Don Antonio y éste estaba emocionado por el encuentro con su hija con quien no se había visto en más de cuatro años. Petra se extrañó al ver a su padre, esos años habían dejado mella en don Antonio, quien la miraba con una sonrisa de felicidad. Sin embargo, ella se mostró ante él con la misma frialdad que siempre la había caracterizado.


    
      
    


    —Petra, qué alegría me da verte en nuestro hogar.


    
      
    


    —Padre, te aseguro que nunca vi este lugar como un hogar —dijo ella con una cara de fastidio.


    
      
    


    —Esa no es la manera en que te he educado, Petra.


    
      
    


    Don Antonio suspiró y lamentó sus errores como padre. La había consentido demasiado, no la había corregido como era debido. Pero en su corazón aún albergaba la esperanza de llevar a su hija por el buen camino.


    
      
    


    Nunca estuvo de acuerdo con el matrimonio apresurado con aquel empresario. Conocía muy bien a Petra y estaba seguro que ella estaba impulsada por un deseo de poder y dinero. Agradeció saber que Al Fayeed la había abandonado. Sólo así Petra regresó a su lado. Su hija le había informado de que el marido la había dejado por otra mujer y ella estaba desconsolada. Por eso regresaba; porque necesitaba un tiempo para pensar lo que haría.


    
      
    


    Instintivamente pensó en Adrián y elevó una oración pidiendo protección tanto para él como para su hermana. Estaba afligido porque Petra llegaba en un mal momento.


    
      
    


    Alejó ese pensamiento de su cabeza y fijó la vista en el muchacho que había llegado en compañía de su hija. Había algo que no encajaba. Cuando ella le dijo que Ulises era un gran amigo y socio, y que éste se había ofrecido a acompañarla en nombre de la gran amistad que los unía.


    
      
    


    Conocía muy bien a su hija, algo no iba bien.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel había ido al monte a conversar con Esteban, ese chamán que había acogido en el Ocaso hacía muchos años y que se había convertido en su consejero personal. Era maravilloso conversar con aquel hombre pero a veces la dejaba sin palabras por las cosas que le decía.


    
      
    


    —Doña Cavielli, el poder está aquí —le dijo señalando su corazón con el dedo.


    
      
    


    —Esteban, ya me lo has dicho muchas veces. Pero ya sabes que mi corazón está bajo tierra con Adrián.


    
      
    


    —Eso es lo que tu mente te quiere hacer creer. Tú estás aquí. En el ahora, en el presente. Estás viva, respiras. Sólo un corazón tiene sentimientos aunque encontrados. Y tú aun los tienes.


    
      
    


    —Esteban, desiste de todo esto.


    
      
    


    —Doña Cavielli, con todo el respeto que se merece. Tiene que perdonar y no le estoy diciendo que olvide que eso es como pedir al río Aurora que detenga su camino.


    
      
    


    Isabel quiso dar por zanjada la conversación con una mirada altiva:


    
      
    


    —Que perdone Dios, pues yo no puedo.


    
      
    


    —Doña Cavielli, las historias se repiten. No haga que la suya despierte sus fantasmas.


    
      
    


    —¿Qué me quieres decir Esteban?


    
      
    


    —Que esta noche estaré disponible para conversar con el Doctorcito.


    
      
    


    Finalizó la conversación. Esteban era una de esas personas que siempre la dejaban con la duda y con una sensación de incertidumbre.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El comisario Rodríguez estaba agotado. Había buscado hasta el último rincón de los archivos de la comisaria y no había encontrado nada. Se sentía frustrado y angustiado. No podía creérselo. No encontraba ningún archivo sobre el caso del asesinato de Adrián Cavielli


    
      
    


    ¿Cómo era posible? La doña Cavielli era una muy astuta y seguramente había pagado una fortuna para que desapareciesen todos los expedientes del caso.


    
      
    


    —Jefe, ya se hace tarde y debemos ir a descansar —le dijo Sánchez mientras se rascaba la cabeza.


    
      
    


    Vicente Rodríguez miró su reloj, efectivamente era tarde. Por suerte Cornelia estaba disponible toda la noche en la casa del placer y él había convenido una cita con ella. Así podría olvidar un poco la decepción de no encontrar ningún indicio sobre aquel caso. Por alguna razón se le había metido en la cabeza que debía reabrir la investigación; y si su instinto no le fallaba una cosa llevaría a la otra hasta desenmascarar por fin a esa asesina


    
      
    


    ***


    
      
    


    En Santa Bárbara, Don Antonio había mandado preparar un gran banquete en honor de su hija y su acompañante, quien le producía un sentimiento de desconfianza. Tenía sus sospechas y no le gustaba pensar que ese muchacho menor que su hija fuera su amante. Entonces comprendió por qué el reciente marido la había abandonado.


    
      
    


    Tenía sentimientos encontrados. Deseaba reprocharle a su hija su comportamiento pasado, pero eso sólo haría que ella se marchara del pueblo. Se resistía a perderla de nuevo. Entonces decidió a guardar silencio y vigilar a ese muchacho.


    
      
    


    Mientras, Petra y Ulises discutían en el granero qué debían hacer mientras esperaban noticias de Al Fayeed.


    
      
    


    —Querida, estas muy tensa. Deberías dejar de pensar en el asunto. Ya te lo dije: sin pruebas no hay delito y tu marido no tiene un argumento sólido para una denuncia —aseguró.


    
      
    


    —Ulises, no seas ingenuo. Zaid tiene los medios para hundirnos en el mismo infierno. Cómo se nota que no lo conoces. Tengo mucho miedo. ¿Sabes? Tuviste razón. Lo mejor fue venir a este pueblucho. Por lo menos aquí no nos puede encontrar.


    
      
    


    —Petra, estás exagerando. Sólo estaremos un tiempo hasta saber noticas de él. Una vez que eso suceda regresamos a Miami.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El gran chamán estaba reunido con Drago y sus colegas, quienes escuchaban sus palabras con admiración. Ese hombre conocía bien el ritual del Ayahuasca y sus palabras eran reconfortantes, llenas de sabiduría. Cuánto agradecimiento le tenía a la Doña Cavielli.


    
      
    


    Había valido la pena el trato con Isabel. Finalmente estaba disfrutando del motivo que lo trajo desde Francia. Sabía que ese hombre mayor, Esteban, tenía gran reputación en la región y era uno de los más respetados de todo el país.


    
      
    


    Había intentado por todos los medios arreglar una cita con el famoso chamán, pero muchos decían que era muy selectivo y no atendía sin previa recomendación. Había llegado a ofrecer grandes sumas de dinero que poco le habían servido hasta que supo que el chamán radicaba en Nueva Esperanza. Finalmente había logrado lo que tanto quería gracias a la Doña Cavielli.


    
      
    


    El chamán los estaba preparando durante meses en el ritual de la Ayahuasca, pero también les enseñaba el arte de la medicina natural, y ellos estaban encantados de contar con tan gran maestro.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Había llegado un día más en la gran feria como cada sábado. Don Antonio caminaba orgulloso con su hija, quien había accedido a acompañarlo al pueblo aunque muy dentro de su ser odiase las aglomeraciones de ese mercadillo y el contacto con esa gente.


    
      
    


    ¡Por Dios! Ya había olvidado los cotilleos y las ferias de Nueva Esperanza. La gente no dejaba de saludarla y preguntarle cuándo había llegado y cuando partía. Una típica pregunta de esa gentuza. Uno acababa de llegar y ya estaban preguntado por la partida.


    
      
    


    Era evidente que la vida en el pueblo transcurría como siempre. Ulises, divertido, saludaba a todo el mundo con una cómica sonrisa. Le agradaba ver a Petra disgustada y era extraño pero estaba encantado con ese pueblo.


    
      
    


    Era toda una aventura encontrarse en aquel lugar, estaba disfrutando de aquella feria y de las exóticas mujeres que desfilaban con cierto aire de coquetería. Se prometió a sí mismo gozar de una de esas amazonas.


    
      
    


    Era el paraíso. Seguía sin entender por qué Petra odiaba tanto aquel lugar. Según le había contado, ella tenía sus orígenes americanos por la parte paterna pero le había tocado la mala suerte de haber nacido en el Perú. Si hasta le apestaba decirlo.


    
      
    


    —Buenas tardes Don Antonio. Un gusto verlo por aquí y muy bien acompañado de su hija.


    
      
    


    Petra no podía creérselo esa mujer aún seguía en el pueblo y se atrevía a saludar a su padre.


    
      
    


    —Pero por un demonio, Padre. Esa mujer es una golfa. ¿Cómo se atreve a siquiera dirigirte la palabra? —protestó ella con una mueca de desprecio hacia Cornelia —. Quítate de nuestra vista que nos avergüenzas. Se abanicaba el rostro con todo el pudor de una mujer de su clase.


    
      
    


    Petra no había cambiado. “Una lástima”, se dijo a sí misma Cornelia.


    
      
    


    Don Antonio se disculpó en nombre de Petra, quien estaba a punto de explotar en cólera. Cornelia se despidió de ambos con toda la dignidad que pudo; era una lástima: “Petra, seguía siendo la misma mujer petulante”


    
      
    


    Ulises se dijo a sí mismo que la vida en aquel pueblo resultaba de lo más interesante: “Cornelia, una amazona que estoy dispuesto a cabalgar”, pensó de lo más divertido, imaginando cómo sería dejarse montar por aquella morena voluptuosa.


    
      
    


    Don Antonio y Petra estaban sumidos en una discusión y la gente, que era curiosa, los observaba cotilleando entre sí.


    
      
    


    Una hermosa joven de cabellera negra, custodiada por un hombre y un muchachito, apareció entre la multitud.


    
      
    


    Ulises la observó con detenimiento. Tenía los ojos negros como una noche estrellada, un rostro de muñeca de porcelana, unos labios como la más apetitosa de las frutas y una hermosa figura. Era preciosa por donde la mirase.


    
      
    


    Había algo en esa mujer que despertaba su curiosidad. Tenía que conocerla a cualquier precio. Ulises se había quedado prendado de la belleza de ese ángel caído del cielo.


    
      
    


    Mientras ella venía directamente hacia ellos, Ulises se componía de su asombro. Pero entonces la mujer se situó frente al padre y la hija con una gran sonrisa.


    
      
    


    —Vaya, vaya pero mira a quien tenemos aquí. La distinguida Petra Altamirano —ironizó.


    
      
    


    —Doña Cavielli —dijo don Antonio.


    
      
    


    —Don Antonio —inclinó la cabeza en señal de saludo.


    
      
    


    Petra la miró de arriba a abajo, concluyó que ése no era su día. Cuánta rabia le producía ver a esa tipa. Ya casi había olvidado la existencia de esa bastarda.


    
      
    


    —Increíble. Todo me esperaba menos ver a esta mujer, padre —le dijo a su padre muy molesta y con los ojos llenos de ira.


    
      
    


    —No puedo decir lo mismo de ti. Que sepa que vine personalmente al pueblo y comprobar los rumores de tu presencia. Ya como conoces, soy muy curiosa, bienvenida a Nueva Esperanza Madame Petra. —replicó cambiando teatralmente la expresión de su rostro.


    
      
    


    —Estúpida.


    
      
    


    —Veo que no has perdido tus buenos modales. Me agrada saberlo.


    
      
    


    —Padre, se lo dije. Nunca debimos venir a este lugar de quinta categoría.


    
      
    


    —Petra, por favor, contrólate. Lo siento tanto, Doña Cavielli —se excusó Antonio, avergonzado.


    
      
    


    —No tiene por qué disculparse, Don Antonio. Todo queda en familia. Usted ya me entiende.


    
      
    


    —Padre, nos vamos. No tengo por qué escuchar las insolencias de esta ignorante.


    
      
    


    La Doña Cavielli alzó la mirada con un gesto cómico en su rostro. Las cosas estaban saliendo mejor de lo esperado. Ya había logrado su propósito: intranquilizar a esa asesina.


    
      
    


    —Guárdate tus estupideces para la gente de tu clase.


    
      
    


    La fulmino con sus ojos.


    
      
    


    —Petra, compórtate —suplicó un don Antonio afligido.


    
      
    


    —Padre, no soporto a esta mujerzuela.


    
      
    


    Isabel estalló en risas, dirigiendo su mirada a Nitro quien permanecía alerta protegiendo a la Doña. —¿Escuchaste, Nitro? Me dijeron mujerzuela. Gracias por el cumplido queridita.


    
      
    


    —Don Antonio —se despidió dando por concluida su pequeña misión.


    
      
    


    —Lo siento tanto Dona Cavielli.


    
      
    


    Se alejó entre risas y Ulises se quedó deslumbrado ante aquella mujer que lo había dejado sin palabras.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ulises no salía de su asombro y la curiosidad iba en aumento. Tenía que averiguar por qué Petra odiaba tanto a esa mujer y si bien recordaba la tal doña Cavielli infirió que debían de ser familia. No quiso preguntar nada porque Don Antonio trataba de calmar a su hija mientras la camioneta cuatro por cuatro los llevaba de regreso a Santa Bárbara, y ella apenas podía creer que esa mujer siguiese en el pueblo.


    
      
    


    Su padre lo único que dijo fue que la vida en Nueva Esperanza había transcurrido igual desde su partida y la Cavielli aún vivía en el Ocaso sin decirle que ella se había convertido en una mujer importante y poderosa.


    
      
    


    Ulises hizo una nota mental: El Ocaso. Ya sabía dónde encontrar a esa mujer.


    
      
    


    Para calmar los ánimos, Ulises cambió de tema. ya habría tiempo de averiguar más detalles y él sabía cómo sonsacarle la información a su amante…


    
      
    


    ***


    
      
    


    El dolor en su pecho iba en aumento y la cascada de pensamientos se agolpó en su cabeza. Estaba angustiada, necesitaba pensar, y encontrarse en ese estado no le ayudaba en nada.


    
      
    


    La ira iba en aumento, y la desesperación no hacía más que empeorar. Ese encuentro con la asesina de Adrián la había dejado en un estado de descontrol.


    
      
    


    Tomó de mala gana un té de unas hierbas que le había entregado Yara, la cual hacía todo lo posible por consolarla, pero Isabel insistió en que la dejaran sola. Yara, con mucha angustia, la dejó sola en su habitación.


    
      
    


    Mientras, en las cocinas de la casa grande, Nitro caminaba de un lado a otro. Odiaba ver a la doña Cavielli de esa manera. Él sabía que el encuentro con la Altamirano no le haría nada bien y no se equivocó.


    
      
    


    Benito trataba de tranquilizar a Yara. Le ofreció un té que él mismo había preparado y ésta aceptó de buena gana. Por lo menos había logrado que su niña tomase su preparación de hierbas. Suplicó a Nitro que estuviera atento; en cualquier momento la Doña Cavielli saldría corriendo al río como siempre que tenía sus ataques de ansiedad


    
      
    


    En la habitación de Zaid, Ahmeed le contaba que en la casa se armó un alboroto porque la señora Isabel había llegado muy disgustada y estaba encerrada en su habitación.


    
      
    


    Zaid pidió que lo ayudará a llegar a los aposentos de Isabel. Ahmeed se quedó de una pieza, Zaid se había negado rotundamente a usar el bastón para invidentes que le facilitaba la vida.


    
      
    


    —Sí jefe. Enseguida.


    
      
    


    Él tuvo que usar esa maldita cosa pero tenía que hablar con Isabel. Sentía la necesidad de estar junto a ella y saber qué estaba pasando. Venciendo todos sus temores se encontró a sí mismo llamando a la puerta de Isabel.


    
      
    


    —Yara, por favor, déjame sola —gritó ella al escuchar que llamaban a su puerta con insistencia.


    
      
    


    —Isabel, abre la puerta. Necesito hablar contigo —dijo un Zaid decidido a averiguar qué sucedía con ella—. Isabel, por favor —, tras golpear de nuevo su puerta —insistió.


    
      
    


    Sin pensarlo abrió la puerta y ahí estaba ese hombre de metro noventa apoyado en un bastón con Ahmed cuidando sus espaldas.


    
      
    


    —Tenemos que hablar.


    
      
    


    —Zaid, no tengo ánimos, necesito estar sola. Hablaremos mañana


    
      
    


    —Dije que hablaríamos, no dejaras a un pobre ciego como yo esperando en tu puerta, ¿o sí? —la desafió.


    
      
    


    A Isabel no le quedó otra alternativa que dejarlo entrar. Sería inútil tratar de convencerlo. Así pues le ayudó a entrar en su habitación, guiándolo hasta la terraza de su habitación donde lo ayudó a sentarse en una de las sillas. Ahmeed los dejó solos.


    
      
    


    —Isabel, ¿qué sucede?


    
      
    


    —Lo mismo de siempre. La vida, la muerte, las heridas —respondió en un susurro.


    
      
    


    —No llores, por favor. Aunque no te vea puedo sentir tu dolor.


    
      
    


    —Zaid esto es muy difícil.


    
      
    


    —Hablar hace bien. Vamos, cuéntame qué sucede, te hará bien desahogarte.


    
      
    


    —Tenía una vida, tenía un hombre maravilloso cuando llegué a estas tierras. Encontré el amor en los brazos de Adrián. Venía en un paseo, tenía muchas ganas de conocer esta parte del Perú. Nueva Esperanza en aquel entonces era igual, la gente del pueblo, sus rumores, sus leyendas, sus costumbres… Caminaba por el pueblo un sábado en la gran feria. Me quedé hasta el amanecer en la fiesta que se celebra todos los sábados. Yo estaba con mis amigas. El ambiente era festivo, la gente bailaba eufórica en la plaza mayor. Pero entonces empezó a llover, pero a la gente parecía no importarle. Entonces, unos ojos azules me observaron, quedé prendada de esa mirada del color del océano. Fue como si el tiempo se hubiera detenido en ese instante y nuestras almas estuviesen reconociéndose. Me regaló esa sonrisa que hizo que me enamorara inmediatamente. Se acercó sin dejar de mirarme y tendió su mano para que le conceda un baile.


    
      
    


    —Eres hermosa —me dijo.


    
      
    


    —Y tú también lo eres.


    
      
    


    —Bailamos como si fuera la última vez, como si nuestros cuerpos se consumieran en el fuego de la pasión. La gente se alejaba, la lluvia era más intensa y nosotros seguimos al ritmo de la melodía. Nos miramos entre risas, de los empapados que estábamos en aquel momento. Él me tomó de la mano y corrimos hacia la entrada de la escuela del pueblo a refugiarnos de la tormenta. Allí nos quedamos hasta el amanecer, conversando de nuestras vidas y fue entonces que me di cuenta de que cuando el amor toca la puerta uno vive como flotando en una burbuja. Con las primeras luces del alba nos dimos cuenta de que habían pasado horas entre nuestras conversaciones y una risa nerviosa se apoderó de mí. Le pedí que me acompañará hasta el hospedaje donde estaba alojada. Supuse que mis amigas estarían armando un pequeño alboroto por mi ausencia y no me había equivocado. ¡Los siguientes días fueron tan increíbles...! No dejamos de vernos un sólo día. Yo debía partir al Cusco en tres días, pero Adrián se negó dejarme partir. Nos invitó a pasar unos días en sus tierras: El Ocaso. Mis amigas se opusieron y no tuvieron más opción que confiar en mi instinto. No podía irme; necesitaba más tiempo a su lado.


    
      
    


    —Y te quedaste —dijo Zaid.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    —Me quedé por una semana. Ese fue el trato y la semana se convirtió en dos meses. Entre besos, caricias y una vida maravillosa a su lado.


    
      
    


    Tras una breve pausa, Isabel continuó:


    
      
    


    —Había llegado la hora de partir. Tenía muchas cosas que arreglar, pues apenas había llegado de Nueva York. Necesitaba pensar si regresaba a los Estados Unidos o me quedaba en el Perú. Era una decisión difícil, pero entonces… Antes de partir al Cusco me detuvo y me pidió que nos casáramos. No soportamos la idea de separarnos.


    
      
    


    —Por eso no regresaste a Nueva York —recordó Zaid, que le había dado carta abierta si ella decidía regresar a su lado.


    
      
    


    —Así es, Zaid. El Ocaso se había convertido en mi paraíso terrenal. Rodeada de la gente que quería a marido. Yara, Nitro y la madre de Benito, que murió hace unos años. Adrián me enseñó las obligaciones de estas tierras que son madereras pero también nos dedicábamos a reforestar los bosques para salvaguardar nuestro futuro.


    
      
    


    Él era un hombre muy trabajador y yo siempre estaba a su lado. Al principio fue duro acostumbrarme a la vida de la selva. Pero él hizo que mi vida fuera muy sencilla. Mi felicidad duró dos años, hasta que el pasado de Adrián regresó para quítamelo de las manos.


    
      
    


    Isabel hizo una pausa.


    
      
    


    —Zaid, es tarde —dijo limpiándose las lágrimas de su rostro.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ulises estaba pensativo. No dejaba de rememorar aquel instante en que el ángel caído del cielo lo había mirado antes de desaparecer de su vida. Él no tuvo palabras y ella se retiró junto a esos dos hombres que la escoltaban.


    
      
    


    —Ulises, te estoy hablando.


    
      
    


    —Petra —dijo como despertando de ese sueño.


    
      
    


    —Querido, estás raro desde ayer. Qué sucede.


    
      
    


    Él, como buen actor, le dijo que estaba cansado, que había tenido una noche de insomnio por el intenso calor de la región… y en parte era cierto. Pero también que su noche en vela tenía un nombre y un rostro.


    
      
    


    Éste le pidió que le contara sobre aquella mujer. Petra lo miro de mala gana.


    
      
    


    —¿Quién es esa mujer?


    
      
    


    —Ya te lo dije. Una mujerzuela que no vale la pena.


    
      
    


    —Pero ella insinuó que ustedes son familia.


    
      
    


    —Ulises, ya te lo he dicho mil veces, no te metas en mis asuntos, no tiene sentido hablar de esa mujer.


    
      
    


    —Entonces, ¿porque te afectó tanto querida? Perdona pero ya me conoces. Soy muy curioso.


    
      
    


    —Está bien —suspiró ella resignada—. Te lo contaré porque te conozco y sé que no vas a parar hasta que te lo cuente.


    
      
    


    Fue cuando empezó a contarle que Isabel fue una muchacha que llegó muy joven al pueblo y se enamoró de la fortuna de Adrián Cavielli, logrando atraparlo y convertirse en la señora de Cavielli.


    
      
    


    —Adrián Cavielli fue el peor error de mi padre, quien asegura que ese bastardo fue su hijo de una relación que mantuvo con una tipa antes de casarse con mi madre. Así que ya te imaginas que eso de tener un supuesto hermano no me gustó en lo absoluto.


    
      
    


    —Supongo que tu preocupación es por tu herencia.


    
      
    


    —Por supuesto, querido, pero es un tema que ya no me preocupa. El bastardo está en el mismo infierno. Así como ves es todo.


    
      
    


    —No me has dicho lo principal. ¿Por qué te odia?


    
      
    


    —Es mutuo querido. Porque es una golfa y porque supongo que no perdona que mi padre nunca reconociese como hijo legítimo a Cavielli y supongo que ella tiene hambre de poder. Ulises, esta conversación es de lo más inútil. Mi cabeza está en Zaid. Maldita sea, eso me está matando y tú me preguntas sobre esa mujer.


    
      
    


    Ulises tuvo la corazonada de que había algo más en esa historia pero por el momento no diría más. Tenía mucho tiempo para averiguarlo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel le contaba a Esteban que estaba muy afligida desde su encuentro con Petra y las ganas que había tenido de agarrarla a bofetadas, pero se había controlado.


    
      
    


    —Doña Cavielli, no debes seguir en el camino del odio. Tiene que perdonar para libertarte. No estás así porque estés en el ojo de la tormenta. Es porque te empeñas en aferrarte al peso de tu pasado


    
      
    


    —Es en el ojo de la tormenta donde voy a buscar a ese demonio que me quitó la razón de mi vida.


    
      
    


    —La vida te traerá más de lo mismo. No lo olvides: las historias se repiten… El amor es su única salida.


    
      
    


    —Ya te lo dije. Mi corazón está enterrado en la tumba de Adrián.


    
      
    


    Nitro regresaba de Nueva Esperanza, donde había tenido un encuentro con su infiltrado que vivía en Santa Barbará. Se dijo a sí mismo que todo aquello se le estaba yendo de las manos, pero se debía a la Doña y por nada del mundo la iba a contradecir.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Era una noche sin luna. Isabel había recibido a Zaid, quien la había buscado nuevamente como en la noche anterior. Se sentaron en el mismo lugar.


    
      
    


    Ella continuó con su relato.


    
      
    


    —Éramos felices, las noches entre sus brazos y las largas jornadas de trabajo en el monte… La vida transcurría pacíficamente en El Ocaso.


    
      
    


    —Isabel, ¿qué pasó con Adrián?


    
      
    


    —Era una noche fúnebre, los perros aullaban como nunca. Era el presagio de que algo iba a suceder. Entonces nos despertó un ruido muy fuerte que provenía de la entrada de la casa. Adrián se sentó alarmado en el borde de la cama, algo no iba bien. Entonces sentí que él buscaba su arma. Yo estaba embarazada de dos meses.


    
      
    


    Zaid la interrumpió:


    
      
    


    —No sabía que tuvieses un hijo, Isabel.


    
      
    


    —Un hijo que nunca nació, Zaid —Le explicó ella mientras una lágrima resbalaba por su mejilla—. Yo estaba muy asustada. Pregunté qué sucedía. Me dijo que probablemente uno de los perros había entrado en la casa, me pidió que siguiera durmiendo. Me mentía y no quería que me preocupara. Le pedí que se quedara y que no se preocupara, pero entonces un nuevo ruido nos sobresaltó. Se acercó a mí con una mirada serena y me dijo:


    
      
    


    —¿Confías en mí?


    
      
    


    —Sí amor mío —le respondí yo.


    
      
    


    —Entonces duerme, pequeña. Regresaré en seguida.


    
      
    


    Isabel prosiguió con su narración:


    
      
    


    —Y, tras besarme en los labios, un beso que sería el último que me diera, se fue sin escuchar mis ruegos de que se quedara. Me quedé angustiada. Confiaba en él, pero temía lo peor. Pasaron unos minutos y el miedo se apoderó de mí cuando un ruido me estremeció de terror. Un disparo resonó en la casa.


    
      
    


    Isabel se encogió en el sillón y se estremeció con los recuerdos que se agolparon en su cabeza


    
      
    


    —Zaid, esto es demasiado, no puedo —dijo entre un llanto desconsolado.


    
      
    


    —Lo siento tanto —le dijo él muy afligido.


    
      
    


    Se quedaron sin palabras, y es que hay momentos en la vida que sólo el silencio puede entender el alma de un corazón herido.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Petra estaba muy nerviosa, había recibido una nota misteriosa que, según le aseguraron, procedía de el Cusco, mientras disfrutaba del desayuno que le habían servido en su habitación. Pero entonces su sorpresa fue mayor cuando abrió aquel sobre y en el interior encontró una nota misteriosa que decía:


    
      
    


    La justicia tarda pero llega


    
      
    


    Ulises trató de calmarla sin demasiado éxito. Le dijo que podría tratarse de una broma de mal gusto, pero Petra tenía sus sospechas. Aseguró que esa nota era del mismísimo Zaid Al Fayeed. Ulises le dijo que él no tenía forma de ubicarla y no era posible lo que ella aseguraba.


    
      
    


    Petra le terminó de convencer de que el autor de esa carta era su marido y éste se quedó muy preocupado.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Drago le explicaba a Isabel que ya habían enviado las pruebas que había sometido a Zaid a la Clínica privada del Cusco, y que ya estaba coordinando el ingreso del paciente y que todo estaría listo en caso que las pruebas salieran bien como ellos estaban esperando.


    
      
    


    —Bien, esas son buenas noticias.


    
      
    


    —En parte, Isabel. Debemos esperar los resultados.


    
      
    


    Cambiaron de tema y Drago le dio las gracias por haberle dado la oportunidad de conocer al chamán y con mucho entusiasmo le contó sobre sus avances en sus investigaciones sobre la medicina natural. Le transmitió que sus colegas estaban agradecidos con ella y con toda la gente del Ocaso.


    
      
    


    Concluyeron la pequeña reunión mientras Drago se dirigía al monte hacia las cabañas que se habían convertido en su nuevo hogar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Don Antonio reflexionaba sobre aquel encuentro que lo había hecho palidecer. Isabel desataría toda su ira sobre su hija Petra.


    
      
    


    Maldita la hora que había regresado, pero por otro lado deseaba a su hija a su lado. Caminaba de un lado a otro, tenía que haber un modo de tranquilizar a Isabel. Esa muchacha no era tan mala como decían en el pueblo. Eso mismo tendría que hacer: llegarle al corazón. Necesitaban hablar y hacerle entender que ellos no tuvieron la culpa de la tragedia.


    
      
    


    Pero entonces evocó lo ojos de Isabel llenos de sed de venganza.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ulises se las había ingeniado para ir al pueblo con uno de los hombres de Don Antonio. Fue directo a la casa de Cornelia. Cabalgaría esa yegua y también obtendría información de primera mano, y quién mejor que una prostituta de pueblo.


    
      
    


    Así llego a la casa de citas. Lo recibió un hombre y ambos acordaron la tarifa habitual, lástima que no pudiera quedarse toda la noche. El robusto hombre guió a Ulises hasta la entrada de la habitación de Cornelia.


    
      
    


    La morena lo recibió con una amplia sonrisa. Vestía una bata de seda negra, sus largos rizos cubrían sus pechos. Vaya esta sí que es una buena hembra, se dijo Ulises con una sonrisa.


    
      
    


    —Caballero, bienvenido a mi hogar —le dijo mientras le hacía un gesto al otro para que los dejara solos.


    
      
    


    —Yegua, cuánto he esperado por esto —dijo él mientras con un dedo le retiraba los rizos de sus pechos.


    
      
    


    —Nunca me habían llamado así.


    
      
    


    Ella lo reconoció: era el joven que estaba con la petulante de Petra Altamirano, pero en ese momento era su cliente y tenía la obligación de mostrarle su mejor sonrisa y servirle como sólo ella sabía hacerlo.


    
      
    


    —Eres espectacular, mi Yegua —le dijo.


    
      
    


    Ella lo hizo entrar a la habitación empezando con su ritual de seducción, acomodó sus rizos negros azabaches a su espalda. Ulises estaba gozando. La yegua se abrió la bata, mostrando sus pechos grandes como frutas exóticas. Bajó su mirada hasta su sexo, cubierto por unas bragas transparentes.


    
      
    


    Ulises la tomó por la cintura, posando la boca en sus pechos. Ella se dejó hacer, complacida, y lo recompensó poniéndose de rodillas para abrirle la bragueta del pantalón y tomar su sexo sólo como ella sabía hacerlo.


    
      
    


    Ulises estaba listo para cabalgar a la yegua y ella lo supo enseguida, se puso de pie, terminando de despojar al extranjero de sus ropas. Éste se dejó hacer, le atrapó la boca con los dientes y ella le volteó la cara.


    
      
    


    —Nada de besos, caballero.


    
      
    


    —Como quiera mi yegua.


    
      
    


    La arranco las bragas, la hizo girar, la empujó sobre la cama y ella cayó apoyando su cuerpo sobre los codos. De este modo se abrió para él y una fuerte nalgada le arrancó un grito de placer. La observó mientras se colocaba un preservativo.


    
      
    


    Sin dudas esa mujer tenía un trasero hecho para cabalgar.


    
      
    


    —Yegua, eres una delicia. Ahora vas a saber lo que es bueno —dijo.


    
      
    


    Ulises la cabalgó a su antojo, jalando de sus rizos y ella como una buena Yegua se dejó hacer.


    
      
    


    Cornelia estaba agotada. En toda su vida de prostituta nunca había conocido un hombre tan caliente como Ulises. Los dos estaban recostados en la amplia cama tomando un poco de aire y faltaba poco para terminar su turno.


    
      
    


    —Yegua cuéntame ¿Qué sabes de la Doña Cavielli?


    
      
    


    —Sólo lo que comenta la gente en el pueblo —afirmó ella.


    
      
    


    —¿Y qué es eso que comentan?


    
      
    


    —Si el caballero está interesado en cortejar a la Doña, le sugiero que se ande con precaución, esa mujer es de cuidado.


    
      
    


    —¿Por qué lo dices, Yegua?


    
      
    


    —A estas alturas usted ya debe saber los comentarios.


    
      
    


    Él negó con la cabeza.


    
      
    


    —Se cuenta que asesinó a su esposo por fortuna y poder.


    
      
    


    —¿Y tú qué piensas, Cornelia? —la interrogó


    
      
    


    —Qué importancia tiene la opinión de una prostituta —respondió


    
      
    


    —Para mí la tiene. Anda, dímelo Yegua —le rogó mientras se llevaba uno de sus rizos a la nariz.


    
      
    


    —Dos hombres muertos por su causa, no creo que sea una causalidad.


    
      
    


    —¿Dos hombres dices?


    
      
    


    —Creo que terminó su turno, caballero.


    
      
    


    Cornelia dio así por zanjada la conversación.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Nitro le informó a Isabel que su infiltrado le había informado de que Petra había recibido la nota y que había tenido una crisis de nervios. El infiltrado le aseguró que Petra sospechaba que el autor de esa extraña nota era de su marido. A Isabel se le dibujó una sonrisa en el rostro, y supo que tenía que darle la buena noticia a Zaid pero Ahmeed le pidió que esperara al día siguiente porque su jefe no se encontraba bien. Sin embargo ella insistió en que estaría encantado de las noticias que tenía para él. Ahmeed le suplicó que esperara. Isabel ignoró las advertencias de Ahmeed y decidió hablar con Zaid.


    
      
    


    —Sé que no quieres hablar con nadie pero quiero saber qué sucede.


    
      
    


    —Siempre eres tan impertinente, Isabel —dijo un Zaid abatido.


    
      
    


    —Creo que podría decir lo mismo de ti


    
      
    


    Ordenó a Ahmeed que los dejara solos. Zaid protestó argumentando que no tenía ganas de hablar.


    
      
    


    —Isabel, vete. Te lo ruego.


    
      
    


    —¿Así es como me recibes? —protestó


    
      
    


    —Ya ves, Isabel. Uno necesita la soledad.


    
      
    


    Ella se sintió muy molesta con la actitud de Zaid y dejó la habitación. No podía entender a aquel hombre, unas veces tan tierno y otras tan rudo. Dio un suspiro y se dijo que no valía la pena pensar en el asunto. “Maldita sea”.


    
      
    


    

  


  
    6. EL ALMA DEL BOSQUE


    
      
    


    Drago había despertado tarde y un poco mareado por la experiencia de la noche anterior. Los recuerdos se le vinieron a la cabeza.


    
      
    


    —Vas a conocer el miedo. Vas a ver lo que habita dentro de ti y nos habita a todos —dijo Esteban.


    
      
    


    Y él bebió el elixir amargo. Pasaron unos minutos sin que sintiese ningún efecto, pero de repente comenzó a notar como si se desvaneciese en el interior, como si la tierra lo fuese tragando y alguien, aferrado a su mano, lo llevase volando por los cielos hasta que se quedó suspendido en medio de una galaxia llena de estrellas, planetas y muchos soles. Se sintió de algún modo integrado en aquel universo, las emociones eran maravillosas y luego la oscuridad lo invadió todo. Sintió un miedo que le hizo estremecer, gritar, llorar como nunca lo había hecho en su vida.


    
      
    


    —Estás dejando que te posean, Drago, puedes ir más allá, deja que los espíritus te muestren el camino —la voz del chamán se desvaneció en un profundo silencio.


    
      
    


    Ante su incredulidad vio cómo despertaban los espíritus del bosque. La voz del chamán se convirtió en un canto visible. Podía ver esos símbolos que se iban formando saliendo de su boca.


    
      
    


    Logró así quedar en un estado de calma indescriptible. Y empezó a reír porque sentía una felicidad inexplicable. No supo cuánto tiempo pasó, era como si todo hubiese ocurrido en un abrir y cerrar los ojos.


    
      
    


    Despertó a la mañana siguiente junto a uno los miembros de su equipo de investigación.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Era lo último que le faltaba. Don Antonio se había presentado en El Ocaso y la estaba esperando impaciente en la entrada del fundo.


    
      
    


    —¿A qué debo el honor de su visita? No me diga que viene a invitarme a la fiesta de bienvenida de la distinguida Petra —ironizó


    
      
    


    —Isabel, sólo he venido a visitar la tumba de mi hijo, claro si me deja.


    
      
    


    —Faltaría más. De hecho me sorprende que lo haga, pero usted es el padre y supongo que es mi obligación llevarlo personalmente —dijo con una amplia sonrisa.


    
      
    


    Habían caminado como veinte minutos cuando llegaron por fin a ese lugar tan sagrado para la doña Cavielli. La tumba estaba cerca de una cascada de agua y tenía una placa en el suelo.


    
      
    


    Era la segunda vez que don Antonio visitaba el lugar de descanso eterno de su hijo. Las piernas le temblaron, cayó de rodillas a los pies de la tumba.


    
      
    


    Por un segundo Isabel temió por la salud de ese hombre que lloraba de una manera desconsolada. Ella quiso preguntarle y se dijo a sí misma que él no tenía derecho a llorar, pues él era tan culpable como la hija.


    
      
    


    Después de despedir a un abatido don Antonio, siguió caminando por el monte. Sus pensamientos divagaron en torno a Adrián, pero entonces se percató de que su mente le estaba jugando una mala pasada, el rostro de Zaid se le vino a sus recuerdos.


    
      
    


    —Vete, déjame solo.


    
      
    


    Por alguna razón no podía creer que Zaid la hubiese echado de su lado. Pero no era la primera vez que lo hacía. Solo que ahora le dolió que lo hiciera, pues pensaba que esos últimos días habían estado más unidos y eran amigos.


    
      
    


    Isabel no entendía por qué le molestaba tanto. Él era una pieza clave para su venganza y no tenía por qué importarle lo que el sintiese o no.


    
      
    


    Una voz la sacó de sus reflexiones:


    
      
    


    —Isabel.


    
      
    


    —Drago.


    
      
    


    Ahí estaba el doctor Leblanc


    
      
    


    —Isabel, cuánto me alegra que hayas venido a vernos.


    
      
    


    ¿A verlos? Pero si ella estaba caminando, ¿cómo había llegado a la zona de las cabañas? ¡Diablos! Ese asunto sin importancia la estaba distrayendo.


    
      
    


    —Isabel, ¿Se encuentra bien? —quiso saber el doctor al ver el gesto de la doña. No era la misma mujer, altanera, misteriosa y altiva


    
      
    


    —Estoy bien, Drago, de hecho venía a buscarte —mintió


    
      
    


    —¿Sucede algo con Zaid?


    
      
    


    —Él está bien, pero digamos que no en sus mejores días. No sé si me entiende


    
      
    


    Drago le explicó que Zaid sufría en silencio y que ella debía entender su dolor, no era fácil para un hombre como él vivir en penumbras.


    
      
    


    —Es un fuerte golpe para una persona que conoce la diferencia entre ver y no ver. Él aún sigue en una crisis emocional y tú en este caso que eres su amiga tienes que buscar una forma para que Zaid recupere su autoestima y aprenda a vivir con la ceguera. Se niega a caminar con bastón porque piensa que es denigrante.


    
      
    


    Isabel recordó que él había usado el bastón para buscarla en las noches, con la ayuda de Ahmeed, pero lo había hecho.


    
      
    


    Drago le sugirió que organizara algunas actividades para ayudarlo a distraerse. Quedarse encerrado en la habitación no hacía más que empeorar la angustia de su amigo


    
      
    


    Isabel caminó de regreso a la casa grande. Cuánto bien le había hecho conversar con Drago y todo el equipo de doctores. Le habían dado las gracias una y mil veces por haber hecho posible el encuentro con Esteban, quien les estaba ayudando con sus investigaciones. Se felicitó a sí misma por tenerlos en el Ocaso.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Entró en el dormitorio de Zaid a pesar que Ahmeed le había rogado de nuevo que no lo hiciera.


    
      
    


    —Isabel ¿Que parte del quiero estar solo no entiendes? —protestó él.


    
      
    


    —He venido porque pienso llevarte de paseo así tenga que arrastrarte de los cabellos.


    
      
    


    Después de una breve discusión, Isabel terminó por convencerlo, y junto a Ahmeed ayudaron a Zaid a caminar hasta la entrada de la casa grande donde los esperaba Benito en uno de los jeeps de la doña Cavielli para ahorrarle el tramo que había de la casa al rio.


    
      
    


    Estaban sentados en una de las piedras en la orilla del rio y ambos tenían los pies sumergidos en las aguas heladas.


    
      
    


    —Isabel, ¿cómo es este lugar?


    
      
    


    —Estamos en mi refugio, a orillas del rio Aurora. Sus aguas son cristalinas y sigue su camino en medio del bosque nublado. Todo está cubierto por la espesura de los grandes árboles y hoy es un día nublado. Una lástima porque no se podrá apreciar el ocaso. Estas tierras le hacen honor a su nombre. Cada día a esta misma hora el cielo se torna de un intenso color rojizo. Y ahora estás sonriendo y me agrada que lo hagas.


    
      
    


    Se quedaron en silencio disfrutando del contacto de sus pies con las aguas heladas, el viento los acariciaba y por algún motivo ambos se sentían con una paz indescriptible que fue interrumpida por uno de los criados.


    
      
    


    —Doña Cavielli, disculpe la molestia.


    
      
    


    —¿Sí, Benito?


    
      
    


    —Ya todo está listo en la casa grande.


    
      
    


    —Vaya, entonces nos vamos.


    
      
    


    —¿A dónde? —preguntó Zaid.


    
      
    


    —Zaid, he sido muy descortés contigo y ya que conoces mi pequeño refugio… pues ahora le tengo una sorpresa.


    
      
    


    La Doña Cavielli había mandado preparar una cena especial exigiendo que sirvieran la comida en la terraza principal de la casa, una comida que disfrutaron entre risas y conversaciones. Algo sucedía entre ellos pero entonces ella se quedó en silencio.


    
      
    


    —¿Que sucede, Isabel? —quiso saber Zaid


    
      
    


    —Me preguntaba por qué me duró tan poco el amor.


    
      
    


    —Hay un dicho árabe que dice: Las cosas no valen por el tiempo que han durado sino por lo que han dejado. Tú has amado. Pobre de aquel que no ha conocido el amor —sentenció Zaid.


    
      
    


    —¿Tu amaste a Petra? —Isabel se arrepintió casi de inmediato por haber formulado esa pregunta.


    
      
    


    Zaid se quedó en silencio, como reflexionando sobre aquella época de su vida.


    
      
    


    —Petra fue como un espejismo en medio de las dunas del desierto, un oasis donde sólo hay una tormenta de arena. No, Isabel. No he conocido el amor en toda la expresión de la palabra. Petra fue un como un genio malo disfrazado de una de una princesa.


    
      
    


    —Lo siento, Zaid.


    
      
    


    —Sin embargo, creo que ella sí me amó a su manera. Solo que nunca pude abrirle mi corazón. Y me alegra no haberlo hecho.


    
      
    


    —¿Cómo se conocieron?


    
      
    


    —¿En serio quieres saberlo?


    
      
    


    —Yo te he contado mi historia.


    
      
    


    —Hace unos años, poco después de que te fueras de la corporación, mi vida empezaba a agobiarme, Isabel. Estaba cansado de las noches entre las ninfas y odaliscas que pasaban por mi cama. No es un ningún secreto para ti pues tú muy bien sabes la vida que llevé. Decidí tomarme unas vacaciones, pues necesitaba pasar un tiempo conmigo mismo. Quería encontrar algo diferente, no sé si lo entiendes.


    
      
    


    —¿Una mujer? —preguntó.


    
      
    


    —No, Isabel. Quería encontrarme a mí mismo. Decidí que Grecia era el lugar en el que quería estar. Escogí la isla de Santorini aprovechando un negocio que un amigo me había propuesto. Las cosas seguían igual que en Los Ángeles. Cada noche tenía un rostro diferente de mujer y cada mañana despertaba solo entre mis sabanas. Hasta que una noche caminaba por la playa descalzo mirando la luna llena. Esa noche decidí que no iba a caer de nuevo en la misma patraña pero…


    
      
    


    Hizo una pausa antes de proseguir:


    
      
    


    —Me encontraba en una reunión con unos empresarios griegos y había uno que venía con una muchacha muy simpática que no me quitó el ojo de encima en toda la noche. Era Petra Altamirano. Yo soy un hombre y fui débil ante el encanto de esa mujer quien dejó plantado al empresario por pasar aquella noche entre mis brazos. Y, claro, tampoco aquella aventura fue distinta a las demás. Al día siguiente desperté solo en mi cuarto de hotel. Lo que no esperaba era la visita de Petra a mi hotel. La carne es débil y la química fue extraordinaria. Sabes a lo que me refiero, Isabel.


    
      
    


    —Sí claro —se sonrojó ella.


    
      
    


    —Así pasamos tres días con sus respectivas noches pero el día de mi partida se aproximaba y ella comenzaba a presionarme asegurando que me echaría de menos y que iría a verme a Los Ángeles ya que ella radicaba en Miami. Traté de la forma más educada de dejarle claro que las relaciones sentimentales no eran lo mío. Pensé que ella lo había entendido y me pidió una última noche. Un gran error de mi parte, Isabel —se lamentó.


    
      
    


    Tras un nuevo silencio, prosiguió con su narración:


    
      
    


    —Regresé a Los Ángeles, Pero no más tranquilo. no había encontrado esa paz que estaba buscando. Maldición… No sé qué era pero me sentía como si ya nada más importara. Ahmeed podría contarte, tenía mucho coraje y eso se reflejó en el ambiente de la corporación. Se vivía un ambiente tenso por mis constantes cambios de humor. Fue un mes bastante difícil, pero entonces Petra me sorprendió en mi oficina y la bienvenida no fue muy cálida que digamos . Le agradecí el tiempo que estuvimos juntos y le volví a repetir que no estaba interesado en mantener ninguna relación sentimental seria, pero ella se puso hecha un demonio. Me explicó entre gritos y maldiciones que estaba esperando un hijo mío.


    
      
    


    —¿Petra embarazada?


    
      
    


    Así es, Isabel, por supuesto no la creí. No soy tan tonto como para caer en ese juego. No era la primera vez que una mujer intentaba algo de esa naturaleza. Pedí a Ahmeed que la sacaran de mi despacho y que se encargara del asunto. Ella no se dio por vencida y me aventó en la cara un sobre alegando que eran las pruebas de su embarazo. Aquel papel confirmaba que se encontraba encinta.


    
      
    


    —Isabel, tú me conoces. No soy ingenuo. Así que hicimos un trato. La lleve a mi doctor de cabecera y pedí una prueba de embarazo y, si fuera posible, la fecha aproximada de su embarazo. Yo estaba seguro de que ella mentía y ya estaba contando la horas para deshacerme de ella. Ya tenía bastante con mi angustia y lo que menos necesitaba era aquella mujer en mi vida. Pero a veces la vida te golpea con lo que más te duele. No podía creerlo: confirmaron su estado y lo más grave era que coincidía con las fechas en que estuvimos juntos. Ella se sintió satisfecha, incluso victoriosa. Yo no tuve más remedio que disculparme. Soy un hombre que no está de acuerdo con el aborto porque es un atentado contra la vida. Decidí que la convertiría en mi esposa y tendría a mi hijo. Yo me sentía confuso; por un lado me ilusionaba tener un bebé. Pero no quería unirme en matrimonio con esa mujer. Nos casamos casi de inmediato en una boda privada. Ella aceptó mi oferta de buena gana. Pero tengo la certeza que en el fondo no estaba contenta. Pensó que las cosas funcionarían entre nosotros, que tendría esa boda de ensueño y a mí a sus pies. Fui muy claro con ella desde el principio; le dije que no la amaba y que no esperara ninguna clase de sentimiento romántico por mi parte. Pero tenía mi promesa de que haría el intento. Y fui muy específico cuando le indiqué que a veces tendría que respetar mi privacidad, y eso incluía que durmiésemos en dormitorios separados. Y así fue, Isabel. Nos casamos, ella se mudó a Los Ángeles y nos instalamos en mi mansión.


    
      
    


    De nuevo, hizo una pausa antes de proseguir.


    
      
    


    —Apenas empezaba mi infierno. Petra resultó ser una mujer muy ambiciosa, e hizo todo lo posible por medrar dentro de mis círculos sociales. Fueron dos meses en los que la dejé hacer todo lo que quiso, así la tenía distraída pues no la quería a mi lado y mucho menos en mi cama. A los tres meses de embarazo mi casa se había convertido en un centro de convenciones más que en un hogar. No lo soportaba. Un día llegué y me agobie al ver que aquel lugar me era completamente desconocido, que había dejado de ser mi refugio de paz. Perdí los papeles y termine echando a cuanta persona se me cruzaba en el camino. Petra y yo tuvimos una encendida discusión, le di un ultimátum: o seguía mis reglas o le pedía el divorcio. Y se lo dije muy en serio. Esa noche dejé la mansión. No he sido un santo, lo reconozco, y lamento haber herido a Petra.


    
      
    


    —¿Herir a Petra?


    
      
    


    —Así es, Isabel, ya te lo dije: ella me amó a su manera. La humillé con lo que mejor sabía hacer: yendo de mujer en mujer… y ella lo supo. Hasta que una madrugada recibí la llamada de Ahmeed. Petra intentó quitarse la vida tomando cuantos medicamentos encontró en el botiquín. Entonces no pude perdonármelo a mí mismo; ella perdió al bebé y yo me sentí el peor de los canallas. Durante más de una semana intenté consolarla. No podía soportar el dolor de mi alma; mi hijo había pagado las consecuencias de todos mis errores. No pude soportarlo. Salí de la mansión, pues necesita pensar, escapar de eso que me estaba ahogando. Pasé horas al volante del coche. Ahmeed me pidió que me tranquilizara pero no le hice caso. Conduje a toda velocidad. Mi rabia iba en aumento entonces una luz me cegó y…


    
      
    


    —¡El accidente!


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —Desperté días más tarde en una cama de hospital… y estaba ciego, Isabel.


    
      
    


    —Zaid, yo… —ella no supo que decir


    
      
    


    —No digas nada. Es tarde, tienes que descansar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al día siguiente la Doña Cavielli pensaba una y otra vez en la historia de Zaid, pero entonces Nitro le informó sobre una visita inesperada.


    
      
    


    —¿Petra?


    
      
    


    —No Señora, es el muchacho que estaba con ella el día de la feria. El tal Ulises —aseguró Nitro.


    
      
    


    —Vaya, eso sí que no me lo esperaba ¿Qué quiere?


    
      
    


    —Dice que desea hablar con usted.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ya no daba crédito a las palabras de Isabel, quien le contaba lo que había descubierto de Altamirano.


    
      
    


    —Petra pagó los errores de su padre.


    
      
    


    —¿Qué dices, mi niña?


    
      
    


    Isabel le relató parte de lo que le había contado Zaid la noche anterior.


    
      
    


    —¿Ves, mi niña? Esa es una señal que la vida te está poniendo en tu camino. Todo se paga en esta vida y ya lo estás comprobando. Tienes que dejar de lado esa venganza tuya, pues nada bueno vas a sacar de eso.


    
      
    


    —Yara, yo me voy a encargar de cobrar todo lo que esa mujer me ha arrebatado.


    
      
    


    Yara elevó una oración a todos sus santos, pidiendo que Isabel entrase en cordura. Temía por ella, las hojas de coca ya le habían mostrado advertencias sobre futuras desgracias.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El ángel de sus sueños lo había dejado furioso. No lo recibió como había esperado. Había llegado al Ocaso con uno de los hombres de Don Antonio, había pagado por su silencio. Petra no debía saber que estaba detrás de la Cavielli. ¡Diablos! tenía que encontrar una forma de acercarse a esa mujer. La deseaba entre sus brazos.


    
      
    


    Sin embargo, Petra no dejaba de sorprenderle. Lo estaba sometiendo a un interrogatorio.


    
      
    


    —¿Se puede saber dónde demonios te has metido?


    
      
    


    —Querida, no sabía que tuviese que rendirte cuentas. Ya lo sabes, me apetece conocer el lugar. Estuve en el pueblo recreando la vista.


    
      
    


    —No creo que hayas visto nada interesante. Son mujeres de lo más corriente.


    
      
    


    —Te equivocas, Petrita, en esta tierra abundan las amazonas más exóticas.


    
      
    


    —Por Dios. No me lo cuentes que no quiero saber. Ahora tenemos que discutir algo, querido.


    
      
    


    —¿Sucede algo?


    
      
    


    ***


    
      
    


    La noche llegaba al Ocaso. Isabel y Zaid se encontraban en la terraza donde se daban cita como cada noche, él la escuchaba en silencio, sintiendo todo su dolor.


    
      
    


    —Fueron unos minutos de pánico. “¡Adrián!”, gritaba, pero todo era silencio, un silencio fúnebre. Temía por mi vida y por la de Adrián. Salí de la habitación en un mar de llanto pero traté de guardar la compostura. En un momento me desvanecí sobre mis rodillas y rogué a Dios por nuestras vidas. Luché contra mi pánico, tenía que salir, tenía que encontrar a mi marido. Tomé la escopeta que teníamos en nuestro despacho. Llegué temblando a la entrada de la casa y la humedad me golpeó en el rostro: la puerta estaba abierta. Tenía dos opciones: quedarme en la casa a esperar que Adrián regresara o tener el coraje de buscarlo. Entonces entendí que la vida de mi esposo podría estar en peligro. Una fuerza sobrenatural me hizo salir de la casa a toda prisa. Corrí, grité llamándolo su nombre sin obtener ninguna respuesta, sólo el sepulcral silencio y el eco de mi voz. Tropecé con algo duro bajo mis pies, caí de bruces y cuando quise levantarme encontré a Adrián tirado en el piso. De un salto llegué a su lado: estaba bañado en un charco de sangre.


    
      
    


    —Isabel no sigas, lo siento tanto.


    
      
    


    —Déjame hablar —dijo ella entre sollozos —. Estaba de espaldas, hice un esfuerzo para voltearlo, apoyando su cabeza en mi regazo. No sabía de dónde salía tanta sangre. Él estaba sin vida, con sus ojos abiertos como si me observara; y así me quedé por varios minutos: llorando, gritando y tratando de despertarlo. Recuerdo que alguien vino en nuestra ayuda, pero nada más. El resto permanece borrado en mi memoria hasta el día siguiente, cuando desperté sola en mi habitación con Yara velando mis sueños. Abrí los ojos llamando a Adrián y entonces lo recordé todo de nuevo. El bosque, el charco de sangre , ¿Dónde está Adrián? Me exalté. Ella no decía palabra, su mirada era sombría. yo me exalté ante su silencio. Al final ambas rompimos a llorar.


    
      
    


    Isabel hizo una pausa antes de proseguir:


    
      
    


    —Adrián estaba muerto. Me negaba a asumirlo. Salí disparada de la habitación gritando su nombre, Nitro trató de controlarme y me desvanecí en sus brazos. Me resulta difícil recordar ese día. Sólo sé que estuve en el limbo, entre la vida y la muerte y tengo entendido que ese día perdí al bebé; mi cuerpo no había soportado el dolor. A los tres días recobré el conocimiento. Comencé a tomar conciencia de todo lo que había sucedido. Mi marido muerto, mi bebé muerto… Yara estaba aguardando a que despertara para darle el último adiós a Adrián, pues su cuerpo esperaba en la morgue de Nueva Esperanza y yo no entendía por qué la vida me había quitado a mi esposo y el fruto de nuestro amor. El dolor en mi alma era intenso, no era capaz de pensar con claridad, no hacía más que llorar y lamentar mi suerte.


    
      
    


    Isabel hizo una pausa para tomar algo de aliento antes de continuar con su relato.


    
      
    


    —El día más difícil de todos fue el cuarto: el del funeral. Pedí que me dejaran ver a Adrián. Abrieron el féretro y ahí estaba tan hermoso, como si se encontrase sumido en sueño profundo, tan lleno de paz, tan pálido… Y tan frío. “Despierta, despierta”, le rogaba. Le pedía que me llevara con él, suplicaba que despertara. El dolor me estaba matando y Nitro tuvo que obligarme a no seguir aferrada al cuerpo de mi amado. El Ocaso se convirtió en un mar de gente, enormes eran las filas para darme el pésame. Yara lo impidió por prudencia. Entendió que no podría soportarlo. Quería que me dejaran sola con mi dolor. Pero Adrián Cavielli había sido una persona importante en el pueblo solo pude verlo ese día al ver el tumulto de gente que habían venido a mis tierras, autoridades de los pueblos vecinos, periodistas que acabaron siendo expulsados por su osadía, empresarios que habían llegado desde el Cusco y también una banda de músicos que decidieron darle el último adiós interpretando su melodía favorita. La gente seguía entre lágrimas y lamentos el último recorrido de féretro de Adrián por los alrededores del fundo. El último paseo de mi esposo fue sobrecogedor. La gente sollozaba, la música era un terrible recordatorio y yo iba con Yara, que no se había despegado ni un solo minuto de mi lado. Llegamos finalmente al lugar que había elegido para el descanso eterno de mi marido. Y, claro, no faltaron palabras de la gente del pueblo: el señor Cavielli, un ciudadano ilustre, un hombre virtuoso, el mejor de los caballeros, un hacendado ejemplar, mi más sentido pésame a la viuda… Cuánta rabia crecía en mi interior. Quería que se largaran todos. Alguien pidió las palabras de la viuda, pero yo preferí guardar silencio. Toda la gente murmuraba sin comprender lo que sucedía en mi interior. Los quería fuera. El cura del pueblo dio por concluida la ceremonia tras darle sepultura al difunto. Había llegado la hora de ver eso que tanto me dolió. Y así es como terminamos: en un pozo bajo la tierra hasta convertirnos en polvo y ceniza. No pude soportarlo y salí disparada hacia el río Aurora donde lloré hasta derramar la última de mis lágrimas.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Padre e hija mantenían una acalorada discusión. Petra estallaba en ira por aquello que su padre le había comunicado.


    
      
    


    —¿Qué me estás diciendo, padre? Esto tiene que ser una broma. ¿Por qué no me llamaste? Yo tengo dinero y podría haberte ayudado.


    
      
    


    Don Antonio le explicó que no lo hizo porque supo que su hija había perdido el bebé que estaba esperando de Zaid y decidió esperar un poco hasta que una nueva desgracia llegara a la vida de los Al Fayeed. Tras el accidente que había dejado ciego a su esposo, consideró que su hija ya había padecido demasiado.


    
      
    


    —Padre, esa mujer nos odia. Ella te prestó el dinero sólo por venganza. Es mucho dinero, ella siempre supo que no podrías pagarle.


    
      
    


    Su padre le explicó que uno de los abogados de la Cavielli le había informado de que el plazo de pago había vencido y que en las próximas semanas la doña Cavielli iba a tomar posesión en el consejo directivo de La Posada del Inca a menos que ocurriera un milagro y se pagase el monto total con sus debidos intereses cuanto antes, no sin rogar a la acreedora que se apiadara de ellos.


    
      
    


    —Yo no pienso rogar a esa maldita mujer. Claro que pagaremos. De eso no tengas dudas, papá. Y te advierto que desde ahora seré yo la que tome posesión en la junta directiva.


    
      
    


    Las palabras de su hija eran como puñaladas en su corazón. Cuánto daño había causado a esa niña por no haberle inculcado el respeto y el amor. Cuánto la había malcriado. A esas alturas de su vida ya no le importaban las acciones del complejo turístico, ni siquiera el mismo fundo Santa Bárbara. El pasado era una cruz muy pesada que cargaba sobre sus hombros, la culpa era un fantasma que lo seguía por las noches.


    
      
    


    No dijo más de lo necesario, no tenía ganas de discutir con Petra. Si ella no quería arreglarlo con Isabel, entonces él mismo le rogaría que lo dejara negociar con la doña.


    
      
    


    Alguna manera habría de ablandar el corazón de la mujer de su hijo. Ahora lo importante era proteger a Petra y si eso tenía el precio de humillarse con la Cavielli, era un precio que estaba dispuesto a pagar.


    
      
    


    Petra le hizo entrega de un cheque con la cantidad necesaria de dinero incluidos los intereses que se debían. Lo que don Antonio no se esperaba era que su hija le ordenara que fuera al Ocaso a rogarle y si es preciso doblegarse ante Isabel. Insistió en que él se lo había buscado y que tenían que salvar su posición de cualquier modo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel continuó con su relato, ante un Zaid sorprendido.


    
      
    


    —Los siguientes días fueron como sumergirse en una pesadilla. Los recuerdos me sumieron en la melancolía, todo me recordaba a él. Era como lo tuviera presente en cada rostro, en cada objeto, en cada cosa. Su recuerdo me perseguía y creí que me iba a volver loca. No hay dolor tan fuerte como perder el corazón con el último aliento de tu amado. Ahí estaba yo a cada momento en la tumba de Adrián, pasando las horas, sumida en el silencio y el llanto. Quería que la tierra me tragase, le rogaba que me llevara a su lado. En las jornadas sucesivas la policía vino para investigar los hechos, algo que ya no me importaba hasta que las investigaciones concluyeran que el cadáver presentaba una herida de bala en el cerebro. Determinaron que Adrián se había suicidado. Entonces mi irá despertó, así como mis deseos de dar con el asesino.


    
      
    


    —¿Cómo dices?


    
      
    


    —Lo que oyes, Zaid. El caso se cerró con la conclusión que mi marido se había pegado un tiro producto de una depresión severa.


    
      
    


    —No tiene sentido.


    
      
    


    —Por supuesto que no. Nunca entendí esa conclusión. Adrián estaba ilusionado con la llegada de nuestro hijo, éramos felices en nuestro mundo. Preparamos la habitación del bebé y él no hacía más que imaginar el día en que lo tendría entre sus brazos.


    
      
    


    —Isabel, ¿cómo llegaste a la conclusión de que Petra mató a Adrián?


    
      
    


    —Muy sencillo. A las tres semanas yo estaba en un estado bastante penoso. Venía de la comisaría donde me habían informado de la conclusión de la investigación. No te imaginas el escándalo que armé ante eso ineptos. Maldije, juré que iba a encontrar al asesino porque era evidente que alguien había matado a mi marido. Yara trató de calmarme, pero mi odio iba en aumento y ya estábamos en el Ocaso. Fue entonces cuando vino la confesión de Nitro.


    
      
    


    —¿Que confesión?


    
      
    


    —Me dijo que aquella noche él venía de madrugada del pueblo y en su camino vio el coche de Petra saliendo a mis tierras.


    
      
    


    —Podría ser una coincidencia.


    
      
    


    —Ninguna coincidencia, Zaid. ¿Qué podría hacer esa mujer si no ejecutar el plan que tenía en mente? Ella odiaba y maldecía a mi marido. Adrián Cavielli era su hermano bastardo, algo que le afectó en grado sumo hasta el punto de haber venido a amenazarlo unas semanas antes. Don Antonio confesó su gran verdad a Petra. En esos días había un acercamiento entre padre e hijo a pesar de que Adrián tenía mucha rabia por saber que era el hijo rechazado. El señor Altamirano lo había abandonado a su suerte antes de que naciera tanto a él y como su madre. Marian Cavielli era una mujer pobre y él pertenecía a una familia adinerada. Cuando ella, se presentó meses más tarde con Adrián en sus brazos, la familia Altamirano la echó de sus tierras sin contemplaciones. Así fue como Marian abandonó el pueblo y se trasladó a la ciudad del Cusco en busca de un futuro para su hijo. Años más tarde Adrián perdió a su madre por un infarto cardiaco. Ella no había soportado el dolor de la humillación y Adrián decidió salir adelante, jurando que un día se enfrentaría a su padre. Y eso motivó a mi marido a trabajar y un día conseguir lo que tanto deseaba: regresar al lugar de su maldición. A Nueva Esperanza. Se dedicó al negocio de la madera, se internó en las profundidades de Puerto Maldonado y poco a poco fue consiguiendo el capital que tanto deseaba pues la suerte estuvo de su lado, se le presentó la oportunidad de comprar el fundo el Ocaso a sus 23 años. Adrián regresó con el título de propiedad bajo el brazo y una tierra que convirtió en la mejor finca de la región. Padre e hijo se juntaron. No tengo idea de qué se dijeron, pero tengo entendido que no se hablaron durante años hasta que Adrián supo que iba ser padre y me confesó que el dueño de Santa Bárbara era su padre y que lo había dejado a su suerte. Entonces entendí las miradas de ese señor cada vez que nos encontrábamos en el pueblo. Yo no salía de mi asombro ante la noticia; él nunca me había dicho nada de su padre, pero hablaba mucho de su madre.


    
      
    


    Adrián perdonó a Don Antonio en nombre del bebé que venía en camino. Así me hizo saber que iba enterrar el pasado por el fruto de nuestro amor.


    
      
    


    Isabel bebió un sorbo de agua y continuó con su relato.


    
      
    


    —Petra Altamirano apareció en el Ocaso con toda su ira y su veneno, amenazó a mi marido con que nunca permitiría que nadie supiera la verdad y sobre todo jamás consentiría que él se beneficiase de la herencia de su padre. Al parecer era eso lo que la tenía angustiada. Al ser la única hija legítima, ella esperaba ser dueña absoluta de la fortuna familiar. Adrián trató de calmarla, me pidió que los dejara solos; y eso hice, pero los gritos de esa mujer me permitieron escuchar toda su furia. Él intentó hacerle entender que no tenía necesidad de esa herencia y le pidió que lo viese como a un hermano, que fuesen juntos una familia. Ella terminó la conversación clamando que jamás aceptaría como hermano a un bastardo. Mi marido estaba angustiado. “Es mi hermana”, decía, “ya se le pasara”. Y no volvimos hablar del tema.


    
      
    


    —¿Sería capaz de matarlo?


    
      
    


    —Tengo una prueba en mi poder: encontramos el medallón de Petra cerca a mi casa. Así que decidí reabrir el caso y presentar una denuncia en contra de esa mujer. Tenía pruebas y testigos. El escándalo se desató en Nueva Esperanza. Detuvieron a Petra, su padre me rogaba que retirara la denuncia, que era una acusación muy grave contra la hermana de Adrián. Pero como el padre era rico, la sacaron de la comisaría con la prohibición de abandonar la localidad hasta que concluyeran las pruebas balísticas que se habían practicado y que estaban camino a la capital para el análisis. Fueron quince días de angustia. La gente del pueblo comentaba, el hijo bastardo había sido muerto por la Doña Petra, un crimen pasional, decían. Teorías y conspiraciones iban de boca en boca. Y bien dicen que en pueblo chico, infierno grande. Finalmente llegaron los resultados periciales y ahí estábamos con mi abogado en la comisaría. La familia Altamirano también se encontraba presente, no podía creer lo que mis oídos escuchaban. A la señorita Petra Altamirano no se le habían encontrado rastros de pólvora en las manos, por lo tanto el caso quedaba cerrado. Yo entonces me puse como loca y fue la última vez que vi a Petra quien me observó con una mirada desafiante. Fue entonces cuando supe que había sido ella. Abandoné la comisaría conducida por Nitro, entre gritos y llantos. En días posteriores mis abogados me informaron sobre las conclusiones finales: el medallón de Petra no podía ser considerada como prueba incriminatoria, puesto que no contenía rastros de sangre ni pólvora y la señorita Altamirano testificó que ese medallón se perdió el día que fuera al Ocaso a reunirse por asuntos personales con el difunto. Por otra parte, el testimonio de Nitro no carecía de fundamento porque mucha gente también había testificado a favor de la acusada aduciendo que aquella noche había estado en la Posada del Inca con mucha gente que decía que la había visto muy contenta con unos amigos suyos que habían llegado de la capital. Yo jure que me vengaría, que movería cielo y tierra para lograrlo. Días después me enteré que el pueblo se había convertido en un centro de teorías y conjeturas sobre la muerte de Adrián. Unos decían que su viuda lo había matado para quedarse con las tierras del Ocaso y que además tenía un amante. Las opiniones estaban divididas: unos aseguraban que el difunto se había quitado la vida al encontrar a su mujer con otro hombre y, claro, no faltaron los más atrevidos que aseguraban que la Doña Cavielli era una hechicera que había echado una maldición a su esposo para quedarse con toda la tierra. Otros, los menos, afirmaban que Petra había sido la asesina pero que su padre, el gran empresario, había usado su dinero e influencias para comprarle la libertad. Petra estaba disgustada y su padre decidió enviarla a los Estados Unidos donde tenía una propiedad en Miami y gente que podía hacerse cargo de ella hasta que las cosas se calmaran en el pueblo. Sin contar con que su hija no quiso regresar hasta ahora.


    
      
    


    —¿Cómo? —Se sorprendió él.


    
      
    


    —Sí, Zaid, Petra ha vuelto finalmente a Nueva Esperanza. Y va a pagar todos sus pecados. Eso no lo dudes.


    
      
    


    —¿Qué pretendes hacer, Isabel?


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Maldita sea, Ulises. Mi padre es un idiota.


    
      
    


    —¿Qué sucede, querida?


    
      
    


    Petra le contó todo al detalle, sobre la deuda, sobre las acciones y que su padre se encontraba camino del fundo de la Cavielli para rogarle y pagar aquella deuda que había contraído.


    
      
    


    —¿Por qué tanto odio de esa mujer hacia ustedes? Y déjame que sea sincero. Hay algo que no me estas contando.


    
      
    


    Petra se quedó en silencio. Ulises tenía la capacidad de encontrar soluciones a los problemas. Era mejor que supiese la verdad.


    
      
    


    —Me odia porque cree que yo maté a su marido.


    
      
    


    —¿Y lo hiciste, Petra?


    
      
    


    Ulises la miró expectante.


    
      
    


    —Claro que no. No soy una asesina.


    
      
    


    —Querida, a ver, dime la verdad, sabes que puedes confiar en mí. Yo soy una tumba en cuanto a tus secretos se refiere. No temas.


    
      
    


    —Vete al diablo. Me ofende que me digas eso.


    
      
    


    —Entonces explícamelo todo. Porque no creo que una mujer odie tanto sin ninguna razón y por lo que me has contado creo adivinar que no aceptará el dinero si sabe que procede de ti. Eso sin mencionar que me preocupa que tu cheque no tenga fondos.


    
      
    


    —¿Pero qué estás diciendo?


    
      
    


    —Lo siento, Petra, pero creo que a estas alturas Zaid ya tomo posesión de su dinero y dudo que ese cheque tenga fondos.


    
      
    


    No debió haberle dicho eso. Maldijo para sí. Necesitaba más información ahora que ya sabía el motivo del odio del ángel caído. Tenía que saber por qué motivo ella pensaba que Petra había sido la asesina del marido.


    
      
    


    Meditó por un instante, concluyendo que algo que si de algo podía estar seguro era de que su amante era una mujer ambiciosa. ¿Sería capaz de matar a alguien por dinero? y entonces recordó cómo habían planeado matar a Zaid para que ella enviudara, pero Petra se había negado al final, asegurando que prefería tenerlo sufriendo y ella gozando de su dinero.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel recibió a un Don Antonio muy afligido en su despacho principal. Ella se había burlado diciendo que se había vuelto muy frecuente tenerlo en el Ocaso, pero ese hombre era una sombra. Tenía el rostro tan demacrado que hasta sintió lastima por él.


    
      
    


    —Si ha venido a para pedirme un aplazamiento de la deuda siento mucho decirle que ya no depende de mí. Yo quisiera, pero la verdad es que ya no está en mis manos.


    
      
    


    —Isabel, en realidad he venido a saldar la deuda con sus intereses.


    
      
    


    Le alcanzó un cheque, al que ella dio un vistazo. Estaba firmado por la señora Petra Altamirano de Al Fayeed.


    
      
    


    Le causó gracia aquella firma. Aceptó de buena gana el pago, asegurando que ya no tenía nada que temer, que la deuda estaba cancelada y que por lo tanto ya no había ningún compromiso entre ellos. Le dijo que en cuanto hiciera efectivo el cheque anularía todos los pagarés.


    
      
    


    Don Antonio estaba más tranquilo y sereno. Había salvado el patrimonio de la familia. Pero entonces recordó las palabras de su hija y sus intenciones de tomar la presidencia del complejo turístico.


    
      
    


    

  


  
    7. SENTIMIENTOS ENCONTRADOS


    
      
    


    La noche llegaba y Zaid le relataba a Isabel aquel exilio que fue sometido por su esposa, luego del accidente que casi le había costado la vida.


    
      
    


    —No aceptaba mi condición de vivir entre penumbras. Maldecía mi suerte y me había convertido en un ser despreciable. Petra no hacía nada por ayudarme. No sé qué tipo de ayuda esperaba, pero cada vez que alguien trataba de calmarme salía corriendo de mi lado, víctima de mis humillaciones. El odio es un veneno mortal para el alma y yo era como una cobra que destilaba ponzoña a cuanta persona se acercara a mi lado, incluyendo a la única persona que se ocupó de mí. Me tuvieron sedado la mayor parte del tiempo y de pronto descubrí que me trasladarían a Perú a una casa que Petra había adquirido unos meses antes en el balneario de Punta Sal. Un capricho que consentí por tenerla tranquila pero alejada sin imaginar que mi dinero en realidad estaba comprando el lugar que sería mi calvario. Y así se hizo: fuimos en un jet privado hasta Tumbes y finalmente nos instalamos en la mansión, donde fui confinado en un cuarto al cuidado de Ahmeed y una enfermera. Los días se convirtieron en una rutina y la rutina no hacía más que empeorar mis ánimos. De Petra ya casi no sabía nada. Ella no se dignaba A estar a mi lado. Lo que es la vida… ahora me había convertido en el estorbo de mi esposa y su nueva vida en Punta Sal. Los días se convirtieron en semanas, las semanas en meses y yo empezaba a rendirme. Tenía muy claro que estaba pagando con creces todos mis pecados. Ahmeed era mi compañero de celda. Entonces llegué a la conclusión errónea de que Petra rehuía estar a mi lado por el dolor que yo le había causado. Ahmeed, por su parte, evitaba confesarme la verdad, pero finalmente me dijo que ella estaba viviendo al fin la vida que siempre había deseado. La señora Al Fayeed gozaba de mi fortuna entre fiestas y viajes. Eso no hizo más que despertar mi ira y pedí a Ahmeed que coordinará un vuelo de regreso a Los Ángeles. Pondría fin a esa relación y me iría a mi casa a morir lentamente tal como merecía. Pasaron semanas y las excusas de Ahmeed eran cada vez menos convincentes hasta que no le quedó más remedio que informarme de que no había ningún vuelo coordinado. Petra apareció en mis aposentos a decirme que eso no sería posible ya que mi estado emocional no me permitía tomar ningún tipo de decisiones sin su consentimiento y que su respuesta era un no definitivo.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir, Petra? —le pregunté consternado.


    
      
    


    —Realmente estás ciego, querido, y no lo digo para ofenderte, pero ahora estás bajo mi tutela y aquí te quedarás hasta que te recuperes, amorcito —me dijo irónicamente como si se burlara de mí y de mi estado.


    
      
    


    Tras una breve pausa, prosiguió:


    
      
    


    —Es que no podía creerlo. Esa mujer era terriblemente ambiciosa. La amenacé, incluso la maldije; y ella en cambio se reía, concluyendo siempre con un “no te preocupes amor mío, yo estoy cuidando de nuestra fortuna como es debido. Tú descansa que yo me encargo de todo”. Así pasaron dos años en un encierro que me quitó las ganas de seguir viviendo. Pocas fueron las ocasiones en que volví a tener noticias de Petra. Ahmeed siguió a mi lado a pesar de mis arrebatos de ira.


    
      
    


    Isabel, gracias por salvarme —concluyó al fin.


    
      
    


    La vida era un pañuelo, pensaba Isabel mientras acariciaba la mano de aquel hombre que le acababa de mostrar su sincera gratitud por haberlo salvado. Él también había sufrido. El silencio los inundó a los dos y Zaid rompió ese silencio preguntándole cómo se había enterado de su encierro.


    
      
    


    —Petra había dejado Santa Bárbara y yo me había quedado en el mismo infierno. Quería vengarme, quería que esa mujer pagara todo. Empecé a refugiarme en mi dolor, a encerrarme en mi casa, perdiendo el control del Ocaso. Esta tierra alberga muchos trabajadores y ante los rumores sobre mi estado emocional la gente empezó a robar herramientas, maquinaria, a adjudicarse tierras… Incluso desmantelaron las cabañas de los empleados. Los linderos estaban expuestos y mucha gente venía de otros poblados a establecerse en mis tierras sin mi consentimiento. Nada me importaba.


    
      
    


    Nitro me rogaba, me suplicaba que hiciera algo. Yara trataba en vano de hacerme entrar en razón. Hasta que un día quemaron uno de mis aserraderos, aquel que el mismo Adrián había construido con sus propias manos. Cuando me lo dijeron salí disparada hacia el monte. Sólo había escombros y cenizas… Pero algo se removió en mi interior. Concluí que no iba a dejar que me quitaran aquello por lo que tanto había luchado Adrián. Compré armamento y tomamos el control del Ocaso. Trabajé palmo a palmo con los obreros, Nitro se convirtió en mi brazo derecho y Yara insistía en afirmar que mis tierras estaban bajo un hechizo. Contactamos con un chamán del Norte conocido de Yara. Uno de los mejores del país. Aceptó mi invitación de venir a Nueva Esperanza. Al principio yo no creía en esas cosas, pero las cosas no me iban bien y algo tenía que hacer. Fue entonces cuando el chamán arribó a mis tierras y como por arte de magia la cosas fueron mejor. Me dediqué a aumentar mi fortuna. Si el dinero había podido comprar la libertad de Petra, el dinero la traería de vuelta a Nueva Esperanza. Invertí en los aserraderos, compré tierras y diversos locales comerciales por todo el país. No me puedo quejar, la suerte estuvo de mi lado. Cuando tuve el dinero suficiente, seguí la pista de Petra y así fue como di contigo. Casi no pude creer la coincidencia. Supe de tu accidente y tuve la corazonada de que ella te tenía recluido en contra de tu voluntad. Envíe un infiltrado a Punta Sal quien hizo un trato con Elena, la mujer que estaba a cargo de la limpieza de tu mansión. Mucho dinero a cambio de información de primera mano. Y así se vieron confirmadas mis sospechas y en cuestión de meses planifiqué tu rescate. Siento tanto no haberte informado, pero temía que no me recordaras y se estropeara el plan.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Drago estaba bastante contento por las noticias que le había dado a Isabel. Las pruebas habían salido favorables para Zaid, concluyendo que estaba en condiciones de ser sometido a la cirugía. Coordinó con la clínica que recibiría al paciente en los próximos dos días. Confiaba en su suerte mientras elevó una oración en silencio. La Doña Cavielli había recibido la noticia con entusiasmo e informó a Zaid de que muy pronto estaría en manos del doctor para practicarle la cirugía que podría devolverle la visión.


    
      
    


    Celebraron una cena en la casa grande junto a Drago y sus colegas, viviendo momentos agradables, entre risas y conversaciones.


    
      
    


    Yara y Benito estaban encantados de ver a una Isabel tranquila y de buenos ánimos.


    
      
    


    —Isabel, gracias por la invitación.


    
      
    


    —Ha sido un placer tenerte en la casa grande, Drago.


    
      
    


    —Por cierto, la comida estuvo exquisita.


    
      
    


    Drago la felicitó por haber seguido sus consejos, había visto a un Zaid recuperado anímicamente, ella le sonrió. El doctor le suplicó prudencia con el paciente. Él no podía garantizarle el éxito de la cirugía. Ella le prometió que hablaría una vez más al respecto con Zaid.


    
      
    


    —¿Qué hay de cierto en esas historias de una tal Anayeinka? —Preguntó el doctor, cambiando de tema.


    
      
    


    —Drago, no escuches todo lo que te cuenten o mejor dicho no lo creas. A la gente le gusta inventar cuentos. Imagino que también sabes que tenemos sirenas y al tunche en el monte.


    
      
    


    —Escucho historias del tunche todo el tiempo.


    
      
    


    —Anayeinka es la prima —dijo ella bromeando.


    
      
    


    Drago la observó con una sonrisa. Nunca la había visto tan contenta como aquel día, y mucho menos bromeado. Todo iba cobrando sentido.


    
      
    


    Se había percatado que en la cena que Isabel no había quitado el ojo encima de Zaid y hasta le había ayudado a comer. Percibió cierta química entre ambos. Pero decidió guardar silencio sobre el tema.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Todos los trabajadores del aserradero principal escuchaban las palabras de la dueña del Ocaso, quien les estaba dando órdenes para un pedido grande para un nuevo proveedor en el sur. El nuevo cliente era muy especial y había exigido que la madera fuera de primera calidad.


    
      
    


    Los empleados que vivían en el Ocaso admiraban a la jefa, ella se comportaba a la altura del patrón Adrián Cavielli. Isabel se quedó pensativa recordando aquellas épocas cuando era su marido el que se encargaba de manejar los negocios del fundo. Cuánto lo extrañaba.


    
      
    


    —Doña Cavielli, necesito hablar con usted —dijo Nitro.


    
      
    


    Isabel sugirió que hablarían con más calma en su despacho. Se pusieron en marcha por la estrecha trocha que los llevaba camino arriba hacia el despacho de la Doña. Era una construcción de madera apartada de la casa grande que se había construido unos años después de la muerte de Adrián. Se pusieron cómodos y Nitro la informó sobre el transcurso de la jornada.


    
      
    


    —El señor Rivas aceptó el trato —aseguró con una media sonrisa.


    
      
    


    —Excelentes noticias. ¿Cuándo se lo van a comunicar a Don Antonio? Supongo que no le va a gustar la noticia.


    
      
    


    —En unas semanas con la entrega de la mercadería que quedó pendiente de este mes. A partir de ese día anunciará la cancelación definitiva del contrato de exclusividad con Santa Bárbara. San Luis Inversiones será el nuevo proveedor del Rivas y Asociados.


    
      
    


    —Todo está saliendo exactamente como yo quería.


    
      
    


    —Así es, señora.


    
      
    


    Isabel no podía estar más contenta, sus planes estaban saliendo exactamente como los había planeado por tantos años. “Muy pronto”, se dijo a sí misma.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El Comisario Rodríguez estaba tramitando un permiso especial para que lo dejaran viajar por una semana a la ciudad del Cusco. Éste había alegado que necesitaba unos días de descanso y estaba a la espera de la confirmación de su solicitud. Sánchez sabía que el Comisario tenía otros planes y que en realidad se iba a la ciudad a buscar información sobre el caso Adrián Cavielli.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel se quedó observando a un Zaid ensimismado. Estaba sentado en el sillón de su habitación y ella se preguntó que estaría pensando en ese momento.


    
      
    


    —Tengo miedo, Isabel —dijo sorprendiéndola como siempre.


    
      
    


    —Hola Zaid.


    
      
    


    —Ven, siéntate a mi lado.


    
      
    


    ¿Qué era eso que sentía en su alma? Isabel divagaba al respecto mientras se acomodó en una silla frente Zaid. Él buscó a tientas las manos de ella.


    
      
    


    —No tengas miedo, ya verás que todo saldrá bien.


    
      
    


    —Quiero saber si eres la misma de antes, déjame tocar tu rostro.


    
      
    


    Sin pensarlo demasiado, Isabel guió las manos de Zaid hacia su rostro. Él se lo acarició tratando de recordar a aquella chica sonriente que había conocido de joven. Pero qué diferente era tratar de recrear un recuerdo con las manos. Su piel, tan suave; sus labios como pétalos de rosa; sus ojos grandes. La sintió estremecer al contacto de sus caricias.


    
      
    


    Isabel cerró los ojos, dejándose acariciar por aquel hombre. Entonces sintió su aliento, sus labios rozando su piel, se quedaron de esa forma como si trataran de retener aquel momento. Le introdujo la lengua en la boca… y se dejó besar.


    
      
    


    A sorbos y despacio, como si nada más existiera, era Zaid Al Fayeed que tomaba todo de ella. La pasión la envolvía, había olvidado aquella sensación que la estremecía.


    
      
    


    Adrián le sabía besar de una forma diferente , entonces sacudió la cabeza.


    
      
    


    —No, Zaid no…


    
      
    


    —Isabel, lo siento. Me dejé llevar —se excusó él, todavía embriagado.


    
      
    


    Se acomodó como pudo y se excusó diciendo que estaba muy cansada y se marchó de aquella habitación. No podía creer Zaid la hubiese besado. Sentía algo en su interior, una revolución de sentimientos encontrados, no lo podía negar, le había gustado el sabor de sus labios, el tacto de sus dedos sobre su rostro, era como si lo hubiera soñado, e instintivamente pensó en Adrián y maldijo a sí misma.


    
      
    


    ***


    
      
    


    La Doña Cavielli evitó reencontrarse con Zaid, por lo que decidió buscar a Esteban y pedirle que la acompañase a los linderos. Tras caminar durante casi toda la mañana, el chamán le estuvo contando la convivencia con los franceses, pero ella apenas le prestaba atención. Era evidente que algo inquietaba a Isabel.


    
      
    


    —¿Qué le agobia tanto, Doña Cavielli?


    
      
    


    —Nada, Esteban.


    
      
    


    —La boca tiene la facilidad de la mentira pero los ojos no engañan —observó el chamán.


    
      
    


    —Estoy cansada, eso es todo —aseguró ella rehuyendo la mirada de Esteban.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El beso lo había dejado intranquilo, no podía quitarse aquella sensación que le habían producido los labios de Isabel. Había esperado su presencia como cada mañana, pero ella simplemente lo había ignorado.


    
      
    


    —Ahmed, ¿dónde está Isabel?


    
      
    


    —Jefe, ella salió de madrugada. Tengo entendido que se fue al monte.


    
      
    


    —No vino a saludarme por la mañana.


    
      
    


    —Supongo que tendría prisa porque la verdad yo no la vi. Yara me dijo que había salido antes de la salida del sol.


    
      
    


    —¿Qué hará en el monte?


    
      
    


    —Lo que yo he averiguado es que ella misma trabaja con sus obreros en las plantaciones y también extraen madera. No me la imagino en esos trabajos, al fin y al cabo ya no es la misma jovencita de antes. Sin embargo los años no han pasado por ella, solo que... Cómo se nota que la señora Isabel ha sufrido mucho. A veces me cuesta reconocer en ella aquella jovencita con esa sonrisa que tanto la caracterizaba.


    
      
    


    Zaid no hacía más que recrear el sabor de los labios de Isabel. Las horas pasaban en una lenta agonía pero algo renacía en su interior. Desde que esa mujer se había cruzado en su vida todo había cambiado. El hecho de estar ciego ya no le afectaba como antes, sin embargo tenía una pequeña esperanza. Sacudió la cabeza; no debía pensar en eso, no quería llenarse de expectativas y desilusionarse si el doctor Leblanc fracasaba en la cirugía a la que le iban a someter en los próximos días.


    
      
    


    Preguntó mil veces por ella, la respuesta era la misma, un “No” que empezaba a intranquilizarlo.


    
      
    


    La noche llegó con melancolía y Zaid trató inútilmente de cerrar los ojos, de olvidar ese beso. Ella estaba evitándolo y entonces entendió que ese sentimiento que no entendía era reciproco. Y así pasó horas recreando aquel beso una y otra vez hasta que escuchó unos pasos familiares. Si su intuición no le traicionaba, ella había regresado por fin.


    
      
    


    Rápidamente se sentó en la cama. Tenía que vencer el miedo, debía hablar con ella. Agradeció en silencio cuando encontró el bastón que estaba apoyado en la pared tal y como se lo había indicado Ahmeed antes irse a dormir.


    
      
    


    Se puso de pie. Mentalmente contó los pasos de la cama a la puerta. Eran once. Caminó despacio, tambaleándose ligeramente, pues temía caerse o tropezar con algo; pero estaba decidido a buscar a esa mujer que se le estaba metiendo en su alma.


    
      
    


    Por fin encontró la puerta. Abrió despacio sin dejar de apoyarse en el bastón. Tenía que tomar el pasillo a mano izquierda y si no se equivocaba eran el doble de pasos que de la cama a la puerta. Veintidós pasos, calculó mentalmente y suplicó que no hubiera nada en el piso que lo hiciera tropezar. Tenía miedo, pero en ese momento su prioridad era ella. Contaba mentalmente y con la otra mano se apoyaba en la pared como guiando sus pasos, hasta que su mano chocó con algo, lo examinó y supuso que era el borde de la puerta de la habitación de la doña. Había llegado.


    
      
    


    En ese momento Isabel había terminado de cambiarse de ropa y escuchó unos golpes en su puerta.


    
      
    


    —Isabel, sé que estas aquí. Abre, por favor —dijo Zaid agotado por el esfuerzo.


    
      
    


    Isabel se quedó sin palabras cuando abrió la puerta y comprobó que había llegado solo hasta allí. Un escalofrío recorrió su cuerpo al imaginarse que se podía haber lastimado. Se quedó observándolo, indefenso a pesar de su metro noventa verlo así le partía el corazón. Él le suplicaba que lo dejará entrar.


    
      
    


    Con mucho cuidado lo condujo a un pequeño sillón junto a su cama.


    
      
    


    —No vuelvas a hacer eso. Pudiste haberte lastimado.


    
      
    


    Le alcanzó un vaso de agua que él agradeció. De un trago, bebió todo el contenido y refrescó su garganta. El esfuerzo había sido demasiado, pero valía la pena con tal de pasar unos minutos con Isabel.


    
      
    


    —Has estado evitándome desde anoche —se quejó


    
      
    


    —No, Zaid. Tuve un día muy ocupado.


    
      
    


    Él confesaba que no había dejado de pensar en ella desde aquel beso, pero ella fue dura diciéndole que aquel beso había sido un error. Zaid era un hombre que no se daba por vencido fácilmente, sabía que esa mujer sentía lo mismo que él estaba sintiendo.


    
      
    


    —Dame un último beso sólo para asegurarme de tus palabras.


    
      
    


    Isabel trago saliva.


    
      
    


    —¿Qué es un beso, Isabel?


    
      
    


    ***


    
      
    


    Abrió los ojos al amanecer y no había sido un sueño: la noche anterior Zaid le había pedido un beso, algo pasó en su interior y se había dejado llevar por sus emociones. Lo besó como se besa a un enamorado en una primera cita, un beso lleno de timidez que él recibió de la misma manera. Isabel sacudió la cabeza; debía dejar de pensar en eso, ella lo había ayudado a regresar a su habitación, despidiéndose como dos adolecentes con la culpa de haberse dejado llevar por la curiosidad de disfrutar un beso inocente.


    
      
    


    ¿Qué era un beso?, se preguntaba Isabel. Su cuerpo parecía responderle con un sentimiento que también nacía, pero al mismo tiempo la culpa la estaba matando por dentro.


    
      
    


    Algo había cambiado en el interior de la Doña Cavielli, quien despidió a ese hombre como quien despide a un viejo amigo. Zaid entendió a esa mujer, comprendió su alma y su dolor. Se prometió a sí mismo que la dejaría actuar como ella quisiera pero que a su regreso lucharía por el amor de Isabel. Aquel beso le había dejado claro sus sentimientos, se había enamorado como nunca lo había hecho en su vida.


    
      
    


    Ella le había salvado de las penumbras y le había hecho vibrar el corazón como nunca antes. ¿Así es el amor?, se dijo a sí mismo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El camino a la ciudad del Cusco era una ruta bastante accidentada, la carretera serpenteaba en medio de la densa espesura de la selva y el conductor que los llevaba era sin duda un experto al volante que conocía bien la ruta. Zaid estaba ensimismado mientras que Benito conversaba amenamente con Ahmeed, quien se había encariñado de ese muchachito de poco más de diecisiete años que siempre estaba sonriendo y tomaba la vida con humor y un aire despreocupado. Aquel joven era como un hijo para la doña Cavielli, y ella había decidido enviarlo como acompañante en la difícil travesía que el segundo mejor hombre del fundo El Ocaso llevaba en esa camioneta cuatro por cuatro a la ciudad imperial del Cusco.


    
      
    


    Drago decidió hacer la conversación a Zaid quien estaba muy pensativo.


    
      
    


    —¿Isabel le ha contado sobre el tunche3?


    
      
    


    —¿El tunche?


    
      
    


    —Es un ser mitad hombre mitad bestia que causa terror por las noches en el monte —respondió Benito persignándose de miedo.


    
      
    


    —¡Bah! puros cuentos —observó Zaid entre risas.


    
      
    


    —Lo mismo dijo Isabel —aseguró Drago.


    
      
    


    —Amigo mío, yo no creo en esas cosas pero le juro que en El Ocaso suceden cosas muy extrañas y se lo digo yo que estoy viviendo en el monte con todo mi equipo.


    
      
    


    Así fue como dio comienzo una conversación entre Zaid y Drago que hizo el viaje más ameno. Todos en el carro escuchan atentos las palabras del doctor Leblanc, quien les relataba la aventura que lo llevó desde Francia hasta Nueva Esperanza.


    
      
    


    —Llegamos a Lima, la capital del Perú hará unos siete meses. Estuvimos conociendo los alrededores de esa ciudad colonial y haciendo nuestras averiguaciones. Cierto médico peruano con el que ya había contactado desde antes que emprendiera mi aventura me dijo que había una sola persona capaz de sumergirme en ese ritual que tanto estaba ansiando investigar: cierto chamán de chamanes. Así partimos rumbo al norte del Perú, a una ciudad preciosa, de gente cálida y una gastronomía exquisita. En Piura ya nos esperaba un familiar del médico peruano, quien estaría a nuestro servicio y, casi de inmediato, luego de dejar nuestro equipaje en el hotel donde nos alojaríamos nos aventuramos a la famosa laguna Las Huaringas, un complejo turístico de chamanes y curanderos donde cientos de turistas se dan cita con estos personajes que se dedican a curar y hacer encantamientos para los males de amores y del alma. No estábamos interesados en los servicios de estos personajes, pero no faltaron las ofertas, teníamos que hallar al famoso chamán Don Esteban. Nuestra búsqueda no tuvo éxito, todos lo conocían, lo alababan decían que era el chamán de los chamanes pero como si la tierra se lo hubiera tragado. Yo estaba ciertamente ofuscado, tuve muy buenas referencias sobre su labor en la iniciación del ritual del Ayahuasca.


    
      
    


    —Pero, ¿por qué tanto interés? Podrías haber iniciado tus investigaciones con uno de esos curanderos —sugirió Zaid.


    
      
    


    —Ciertamente, amigo, pero si quería llevar a cabo una buena investigación tenía que hacerlo con el mejor de todos. Déjame decirte que soy una persona que no se da fácilmente vencida, yo vine al Perú preparado para cualquier contratiempo, así que establecimos contacto con cierta mujer que se ofreció llevarnos a cierto poblado donde se encontraba el famoso Esteban, pero a cambio nos pidió cierta cantidad de dinero y así se hizo. Pactamos que le daría la mitad antes del viaje y el resto en cuanto encontremos al chamán. La mujer nos ofreció llevarnos en el coche del marido y no tuvimos otra alternativa que confiar en su buena voluntad. Fue un viaje de dos horas, llegamos muy cansados; el camino había sido bastante accidentado y pasó lo improvisto: la mujer y el marido nos amenazaron con cuchillos exigiéndonos el resto del dinero. Yo no quería poner en riesgo a mis colegas y entregue el dinero, pero después nos quitaron nuestras mochilas y nos dejaron botados en ese poblado. Sin dinero, sin equipaje y lo que es peor, sin rastro de Esteban.


    
      
    


    —Vaya, cuánto lo siento, Drago.


    
      
    


    —Así lo sentí yo. Pero ya le dije que soy una persona que no se deja vencer por la adversidad. Así que no quedó otra que caminar por la carretera y hacer como todo aventurero. Pidiendo un aventón. Ser turistas nos ayudó con ciertas muchachitas que pasaban en un jeep y nos dieron un aventón. Les ofrecí dinero si nos llevaban de regreso a las Huaringas, donde José, nuestro anfitrión, nos iba a recoger en la noche para llevarnos de retorno a nuestro hotel donde estaba el resto de nuestro equipaje y mi tarjeta bancaria con algo de dinero extra. Las muchachitas accedieron pero se negaron de recibir mi dinero, sin embargo nos pidieron que las acompañásemos a cenar. accedimos de buena gana y por supuesto me encargué de abonar la cuenta y de que las señoritas estuvieran satisfechas.


    
      
    


    —Pero bueno, tú sí que eres de los que no se dejan vencer. Cualquier persona que le hubiera pasado una situación semejante hubiera agarrado el primer avión de regreso a Francia.


    
      
    


    —No, amigo mío. No podía darme por vencido tan fácilmente. Así que regresamos a la capital. No te voy a mentir, estábamos desilusionados por la mala experiencia. Llegamos a Lima y nos tomamos unos días para descansar y abastecernos con las cosas que nos habían robado. Mis muchachos querían regresar a Francia, pero les pedí que nos diéramos una última oportunidad. Yo tenía certeza de que encontraríamos al tal Esteban. así que busqué nuevamente a nuestro colega, quien sintió muchísimo la mala experiencia y me prometió que en unos días pondría a mi disposición todas las facilidades para encontrar al famoso chamán. Iba a contactar y mover todas su influencias, pues no quería que me fuese de Perú con el recuerdo de esa horrible experiencia. Así sucedió; en las siguientes jornadas nuestro colega peruano fue a buscarme a nuestro alojamiento con muy buenas noticias y cuatro tickets de cortesía hacia la ciudad del Cusco. Me informó de que el chamán Esteban estaba internado en el fundo de un pequeño poblado de la amazonia del Cusco. Esas eran palabras mayores; no me esperaba que tuviésemos que hacer un tremendo viaje y mucho menos a la selva peruana. Así fue que tomamos un vuelo al Cusco, donde una persona ya nos esperaba en el aeropuerto. El primer día en aquella localidad fue terrible ya que la ciudad está a nada más y nada menos que 3,400 metros sobre el nivel del mal. Ya habíamos sido advertidos de que lo mejor sería descansar para acostumbrarnos al temido mal de altura. Al día siguiente llegaba la aventura de partir hacia Nueva Esperanza. Así comenzó una verdadera aventura, querido amigo. El viaje fue maravilloso, toda una odisea. Salimos en una camioneta que nos llevó primero hasta Paucartambo, un pequeño pueblo famoso por las fiestas que se celebran cada año en nombre de la Virgen del Carmen, a quien llaman cariñosamente la Mamacha Carmen.


    
      
    


    —La fiesta es espectacular. El año pasado fuimos con Yara —aseguró Benito.


    
      
    


    Drago continuó con su relato diciendo que habían entrado a la iglesia que albergaba la imponente estatua de la Virgen, la cual había sido coronada por el mismo Papa Juan Pablo II en Sacsayhuamán durante su primera visita al Perú en 1985. Se habían quedados fascinados y convencidos de las palabras del conductor, quien aseguraba que la Mamacha del Carmen era muy milagrosa. Y así lo creyeron porque desde entonces la suerte de los cuatro aventureros había cambiado luego que se habían encomendado en su misión a la Virgen.


    
      
    


    Habían continuado el viaje, haciendo una parada un famoso mirador natural “Tres Cruces” a 3,800 metros de altura, donde habían tenido el privilegio de observar una espectacular salida del sol que los había dejado más que impresionados.


    
      
    


    —Continuamos con el viaje. Íbamos en descenso a la espesura de la selva. El paisaje iba cambiando de hermosas orquídeas exóticas a esos frondosos árboles tan característica de la selva.


    
      
    


    Zaid recreaba en su cabeza las palabras de Drago, sin duda el Perú era un país bastante interesante. Habían llegado finalmente a la ciudad del Cusco, el doctor Leblanc tenía razón al advertirle que la altura podría afectarle un poco; efectivamente se sentía un tanto mareado y el médico le informó de que ese día descansarían y que la jornada siguiente sería internarlo en la clínica donde se le sometería finalmente a la operación quirúrgica.


    
      
    


    Fueron alojados en la casa de la Doña Cavielli, donde los habían recibido con la misma amabilidad que en el fundo.


    
      
    


    Isabel había recibido noticias de Zaid y Drago. Ya se encontraban alojados en la casa del Cusco. Confiaba en la manos del doctor Leblanc. Ella hubiera querido acompañarlos pero concluyó que así sería menos sospechoso, y encomendó dicha tarea a Roberto y a Benito, de quien estaba segura que seguiría sus órdenes al pie de la letra.


    
      
    


    ***


    
      
    


    La oscuridad de la noche cubría la ciudad imperial y los dos nuevos amigos cenaban en compañía de Benito y Ahmed mientras que Drago continuó con su relato.


    
      
    


    —Por fin habíamos llegado al pueblo de Nueva Esperanza y nos alojamos en la Posada del Inca. Donde pasamos la noche para reponer fuerzas. Al día siguiente ya hacíamos nuestras averiguaciones sobre el fundo El Ocaso. Entonces fue como supimos de Madame Cavielli.


    
      
    


    —Madame Cavielli suena a dama francesa y la doña está lejos de ser una dama —dijo Benito entre risas.


    
      
    


    —Benito, qué cosas dices de la señora Cavielli. Qué diría si te escuchara —Lo recriminó Ahmeed.


    
      
    


    Las risas inundaron el comedor por las bromas de Benito y Drago continuó con su relato.


    
      
    


    —Ya nos encontrábamos rumbo al Ocaso en una caminata de cuarenta y cinco minutos del pueblo al fundo, toda una experiencia de aventura para nosotros. Finalmente divisamos una imponente entrada custodiada por unos hombres. Fuimos informados que la doña Cavielli no se encontraba en el pueblo. Una nueva desilusión nos embargó profundamente, sin embargo dejamos una nota dirigida a Isabel y fue Benito quien nos aseguró que le entregaría personalmente el recado a la doña. Mi visita al Ocaso dio sus primeros frutos a las dos semanas, cuando Nitro apareció en nombre de Isabel, informándome de que ella me esperaba al día siguiente. Así fue como la conocí.


    
      
    


    —¡Vaya! ¡Qué difícil te resultó toda la travesía! —observó Zaid.


    
      
    


    —Así es, amigo mío, pero estoy profundamente agradecido con nuestra amiga que me permitió el privilegio de convivir en sus tierras y ahora de disfrutar esta cena con ustedes.


    
      
    


    Benito y Ahmeed, presos del cansancio, se retiraron a descansar a las habitaciones que les había asignado la mujer que estaba a cargo de la vivienda de la Cavielli. Drago le dijo Ahmeed que no se preocupara de Zaid que él lo llevaría a su habitación. Los dos amigos continuaron su amena charla.


    
      
    


    —Estimado amigo, ya que le he contado parte de mi vida, pues aquí viene la parte dolorosa. Yo tenía una vida impecable en Paris, era un hombre con un futuro brillante… pero a veces la vida nos pone a prueba.


    
      
    


    —Dígamelo a mí —ironizó Zaid.


    
      
    


    —Bien, tuve una paciente hace poco más de un año. Sophie, una muchacha ciega de nacimiento. Su familia había escuchado sobre mi reputación como oftalmólogo y decidieron acudir a mi consulta. Conocí a Sophie y me enamoré perdidamente de ella. Era una muchachita de cabellos rubios, ojos grises y una sonrisa encantadora. No fue profesional por mi parte aceptar su caso, ya que me había impactado su belleza etérea desde el primer día que la tuve en mi consultorio. Me gustó de tal forma que no fui capaz de alejarme de su lado


    
      
    


    —¡Vaya que si lo impactó!


    
      
    


    —Pero, como le digo, no fue profesional por mi parte. La sometí a las pruebas de rigor, que en su caso fueron muchas más de lo habitual porque, como ya dije, su ceguera era de nacimiento, y le aseguré que haría todo lo humanamente posible. Pero ella encontró certeza en mis palabras y yo me sentía seguro de que así seria, pues ya lo había logrado en uno de mis pacientes y de ahí que mi nombre había adquirido cierta fama. En cada visita de Sophie a mi consultorio se me iba el alma en atenciones, ella era una muchachita increíble, tenía una forma extraordinaria de ver la vida, y digo ver en el buen sentido de la palabra. Era una joven culta que tenía una memoria prodigiosa y sabía muchas poesías que solía recitarme cada vez que nos veíamos. Mis colegas se dieron cuenta lo que sucedía y me lo advirtieron de mil maneras pero yo hice caso omiso a sus advertencias. Así llegó una semana antes de la cirugía y cometí un error imperdonable: Le declaré mi amor a Sophie con un hermoso verso. Para ella yo era su héroe, el hombre que la iba a sacar de sus tinieblas. Me las ingenié para que saliésemos juntos, hicimos el amor y ella me arrancó de los labios la promesa de que le devolvería la vista. Llegó el día de la cirugía para la dulce Sophie. Esperamos los resultados en el lapso de unas semanas; ambos dimos por hecho que ella renacería luego de que le quitara las vendas de sus ojos. Mis colegas estaban angustiados, ellos me advirtieron de que estuviese preparado para lo peor y yo entre risas me jactaba de que el milagro sucedería. Le quité las vendas, ella traía una cara risueña aquel día. Sus padres estaban en la habitación y yo recordaba sus palabras: Drago quiero que seas la primera persona que vean mis ojos. Me aseguré de estar frente a ella para así cumplir los deseos de mi amada. Sin embargo, querido amigo, a veces la vida golpea donde más nos duele: ella estaba igual, sus ojos permanecían muertos, sumidos entre penumbras, yo no salía de mi asombro. Me deshice en disculpas, traté de enmendar mi error, me ofrecí a probar otros tratamientos alternativos sin ningún coste adicional, pero entonces Sophie me maldijo y me gané su odio mortal.


    
      
    


    No la pude ver en semanas, amigo mío. Estaba desesperado hasta que me enteré de que ella se había mudado a los Estados Unidos y se había casado con un empresario.


    
      
    


    —Cuánto lo siento, Drago.


    
      
    


    —Entré en una profunda depresión. Mi corazón estaba hecho pedazos. Dejé de trabajar, me encerré en mi pequeño departamento lamentando lo sucedido, mis colegas lo intentaron todo para sacarme de las cuatro paredes donde había decidido recluirme. Pero un día, en el noticiario dominical transmitieron un reportaje sobre el ritual de Ayahuasca que llamó poderosamente mi atención y decidí darle un giro distinto a mi vida. Reuní a mis colegas con toda la información que había recopilado durante horas de investigación en las redes acerca de aquella práctica que decían que curaba el alma y luego de muchos días de investigación sobre aquella alternativa médica decidimos embarcarnos en nuestra aventura en busca de conocimientos de la medicina ancestral. Teníamos el capital que nos iba a permitir iniciar la investigación y sabíamos de antemano que nuestra estancia en Perú iba a ser bastante prolongada.


    
      
    


    Ambos amigos se quedaron en un silencio que Drago rompió con una inesperada pregunta que dejó sorprendido a Zaid.


    
      
    


    —Zaid, si yo no pudiera devolverte la vista, ¿qué va a suceder con nuestra amistad?


    
      
    


    —Ahora que sé su historia, le aseguro que siempre me tendrá como un amigo. Ustedes los médicos hacen lo que pueden, pero hay cosas fuera de nuestro entendimiento.


    
      
    


    —Cuánta paz le das a mi alma, amigo mío.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ulises se encontraba caminando entre la multitud de la feria de Nueva Esperanza esperando encontrar a la Doña Cavielli. Se había jurado que esa sería la oportunidad que estaba esperando para acercarse a ella si es que la encontraba.


    
      
    


    La gente regateaba precios con los comerciantes de los puestos, un incidente llamó su atención. Una mujer ofrecía cura para el mal de amores y otra le reclamaba que había tomado sus brebajes pero no habían funcionado: el marido la había abandonado por una chiquilla de quince años. Todo un escándalo se había desatado en el puesto de la hechicera. No faltaban los acusadores que daban fe de las falsas pócimas. La mujer aseguraba que sus preparados eran garantizados, “gente de mala de fe” vociferaba la hechicera.


    
      
    


    —¡La mujer sin cuerpo! ¡Vengan a verla! —gritaba un moreno robusto.


    
      
    


    —¡Vamos, mamá! —pedía un niño tirando de la mano de su madre.


    
      
    


    Ulises miró de un lado a otro. Ni rastro de la doña Cavielli. Paciencia, se dijo a sí mismo. La multitud se aglomeraba en la pequeña tienda que se había armado para el espectáculo de la mujer sin cuerpo.


    
      
    


    —¡Diablos! Debe ser una broma —exclamó Ulises.


    
      
    


    Se quedó observando a las personas que iban saliendo de la carpa improvisada en medio de aquel tumulto. Como él era muy curioso, decidió aproximarse para comprobar con sus propios ojos. Seguro era un viejo truco. Observó con detenimiento una caja negra de unos treinta por treinta centímetros que había sido colocada encima de una especie de poste de metro y medio. La caja estaba cubierta de un paño como si tratara de un telón del teatro.


    
      
    


    El hombre moreno aseguraba que en su interior estaba la mujer sin cuerpo.


    
      
    


    —Desde Brasil, aquí con ustedes la mujer sin cuerpo —repitió mientras retiraba el telón de la caja, revelando en su interior la cabeza de una mujer que sonreía.


    
      
    


    La gente quedó totalmente sobrecogida ante aquella aparición; una mujer se persignaba, un niño lloraba y otros hacía comentarios acerca de la desconcertante escena que se ofrecía ante sus ojos.


    
      
    


    Ulises, incrédulo, se aproximó para mirar la parte trasera de la caja y comprobó que era muy pequeña para que entrará el cuerpo de una mujer contorsionista.


    
      
    


    —Obrigado —lo saludó la mujer sin cuerpo.


    
      
    


    Ulises se espantó de esa voz que resonó del interior de la caja. Regresó la vista hacia la mujer y ésta le regalo una sonrisa.


    
      
    


    Abandonó la tienda dubitativo e incrédulo. Trataba de encontrar una explicación.


    
      
    


    Pero entonces otra sonrisa lo sacó de su dilema: la doña Cavielli estaba en la feria.


    
      
    


    Con pasos decididos se dirigió hacia ella.


    
      
    


    —Doña Cavielli —dijo con una sonrisa


    
      
    


    —¿Disculpe? —ella lo miró extrañada.


    
      
    


    —Ulises para servirla, Doña Cavielli.


    
      
    


    Le tomó la mano para estamparle un beso como el caballero que era.


    
      
    


    —¿El amigo de Petra?


    
      
    


    —Así es, a sus pies.


    
      
    


    Isabel traía una divertida sonrisa en el rostro. Ese tipo sí que era todo un personaje. No le resultó extraño, al tratarse de un amigo de esa mujer. Ulises se ofreció a acompañarla en su recorrido por la feria, pero la doña Cavielli se opuso cambiando radicalmente la expresión de su rostro.


    
      
    


    —¿No sabe que el amigo de mi enemigo es también es mi enemigo?


    
      
    


    Se quiso despedir con amabilidad, pero Ulises insistió en que le diera una oportunidad de conocerlo; sin embargo Nitro se interpuso en su camino.


    
      
    


    —Ya escuchó, la doña Cavielli dijo que no, no insista por favor.


    
      
    


    Ulises lo taladró con una mirada de odio y, resignado, observó cómo ambos se alejaban sin volver siquiera la vista atrás.


    
      
    


    ***


    
      
    


    En el fundo de Santa Bárbara, Petra y su padre discutían acaloradamente sobre la presidencia de la Posada del Inca. Don Antonio trataba de explicarle a su hija que aquel puesto no era un juego, y ella en su insolencia le exigía que no se metiera en sus asuntos, recordándole que había pagado la cuenta pendiente que había contraído con la Cavielli. Su padre le pidió un poco de cordura.


    
      
    


    —¿Cordura? ¿Y usted qué sabe de cordura cuando se acostó con una cualquiera en su juventud? Ya sabemos lo que sucedió por su falta de prudencia, le salió un hijo bastardo —rió.


    
      
    


    Una cachetada resonó en el rostro de Petra y ésta se enfureció.


    
      
    


    —Nunca se atreva a levantarme la mano que no respondo de mis actos —Le amenazó con los ojos llenos de ira.


    
      
    


    —Eres una ingrata. Un día te arrepentirás de todo lo que estás haciendo, Petra.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Si había un problema de vivir en Nueva Esperanza era que a veces uno se quedaba aislado de la civilización. La carretera desde Paucartambo era un tramo bastante difícil, sobre todo en épocas de lluvias y a veces solían producirse derrumbes que interrumpían el tráfico durante días y a veces semanas.


    
      
    


    —¿Cómo dices? —preguntó Isabel.


    
      
    


    —Se nos acaban las provisiones. Hubo un derrumbe en la carretera y no ha llegado a tiempo el combustible ni los abarrotes que hemos encargado desde el Cusco —respondió Nitro—. Ya tengo cubierto el problema del combustible. Juanjo me ha hecho el favor de venderme sus reservas. Y en cuanto a la comida, tenemos suficiente para tres días pero ya no tenemos carne ni pollo. Así que vamos a matar tres reses para abastecer a la casa y los trabajadores. Claro, si usted lo autoriza.


    
      
    


    —Está bien, Nitro. Habla con Valentín y que te entregue las tres cabezas. Y esperemos que arreglen la carretera cuanto antes. De lo contrario vamos a tener que traer las provisiones de Puerto Maldonado.


    
      
    


    Isabel agradeció mentalmente que el derrumbe no se hubiera producido días antes cuando Zaid había partido hacia Cusco.


    
      
    


    —No creo que sea necesario. Dicen que el municipio ya se encargó de enviar las máquinas y que ya están arreglando la carretera. No creo que les tome más de tres días.


    
      
    


    Nitro la dejó sola en la terraza de la casa grande. Mientras, ella pensaba angustiada en la cirugía que a esas horas le estaban practicando a Zaid. Elevó una oración suplicando a sus espíritus que todo saliera bien.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Cuando despertó de la anestesia, Zaid sintió un vendaje en su cabeza. Tenía sed y Drago dio orden a la enfermera para que le trajese un vaso de agua. El doctor estaba satisfecho. La cirugía no presentó ningún contratiempo. Zaid había respondido bien al tratamiento. Ahora sólo quedaba esperar unos días, y aunque estaba deseando que el milagro se diera, no podía evitar su nerviosismo. Entre él y Zaid había nacido una bonita amistad.


    
      
    


    Drago le explicó que el procedimiento había sido un éxito, y que ahora sólo tenían que aguardar unos días para retirarle aquel incomodo vendaje. Zaid sonrió ante la esperanzadora perspectiva de recuperar la vista.


    
      
    


    

  


  
    8. EL FUEGO DE LA PASIÓN


    
      
    


    Un mes había pasado. Isabel estaba contenta con la noticia de que Zaid había recuperado por fin la vista y sabía que se encontraba camino a Nueva Esperanza. Drago le había enviado una nota una semana antes donde le contaba los detalles de la operación así como la alegría de Zaid cuando le habían quitado las vendas. Drago le daba las gracias por haberle brindado aquella oportunidad de enfrentarse a sus miedos, confesando lo que había significado para él su regreso a un quirófano. También enfatizó que Al Fayeed no veía las horas de regresar al Ocaso, una noticia que la dejó con una sensación extraña en su interior.


    
      
    


    Isabel le contaba las buenas nuevas a Yara, quien celebró la noticia diciendo que algo bueno había salido de toda esa idea de venganza.


    
      
    


    La doña Cavielli había mandado a Nitro al Cusco para que se encargase de traerlos de regreso al Ocaso.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Cuánta ilusión le hacía a Zaid encontrarse de nuevo con Isabel. Tenía bien claro que lucharía por el amor de la mujer que le había devuelto las ganas de vivir. Aquel beso que se dieran le dejó muy claro que esa mujer aún estaba viva, y se prometió hacerla desistir de aquella absurda venganza. Y es que la vida les estaba regalando una nueva oportunidad a ambos.


    
      
    


    Salió de sus pensamientos cuando Benito les informó de que ya estaban a punto de partir hacia Nueva Esperanza. Un hombre los aguardaba junto a una camioneta cuatro por cuatro. Éste se acercó pidiendo que se dieran prisa. Zaid, emocionado, reconoció su voz. Se quedó muy sorprendido al ver que Nitro no era el hombre mayor que había imaginado. Era un hombre de unos treinta años, alto y una piel tostada.


    
      
    


    Zaid y Drago le devolvieron el saludo a Nitro, quien no tenía muy buena cara.


    
      
    


    El pequeño Benito corrió hacia los brazos de Nitro y se prendió de su cuerpo en un abrazo exagerado.


    
      
    


    —¡Nitro, cuánto te he extrañado!


    
      
    


    —Quítate de mi lado. Me estorbas, enano.


    
      
    


    —Ya quita esa cara, hombre. Sólo es una broma —dijo Drago entre risas.


    
      
    


    —¿Y dónde está Isabel? —quiso saber Zaid.


    
      
    


    —La Doña se quedó en el Ocaso. Allí los está esperando. Tenemos que apurarnos para llegar para la cena tal como le prometí a la señora.


    
      
    


    Así partieron de regreso. Zaid estaba impresionado por el cambio de paisajes, de las alturas de los Andes y el descenso a los exóticos territorios de la amazonia. Todo era más hermoso de lo que había imaginado.


    
      
    


    Nitro conducía sin participar en la amena conversación de los pasajeros. En cambio Benito fue un guía espectacular, les iba explicando la ruta y contándoles historias de aquellas tierras. Drago y Zaid se habían encariñado con el muchacho.


    
      
    


    De pronto la carretera se convirtió en una trocha estrecha escondida entre grandes ramales y árboles, era un espectáculo que Zaid disfrutaba sobremanera. Observaba con extraordinaria atención el paisaje, a pesar de la incomodidad que le producían aquellas gafas oscuras que el doctor le había prescrito llevar durante un tiempo prudencial, hasta que sus ojos se acostumbraran de nuevo a la luz.


    
      
    


    Nitro bajó la velocidad del vehículo y se detuvo frente a una enorme entrada custodiada por unos hombres con machetes y armas. Inmediatamente les dieron paso para continuar camino.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Ya estamos en el Ocaso? —preguntó Drago.


    
      
    


    —Sí, doctorcito —dijo Benito.


    
      
    


    —Pero pensé que pasaríamos primero por el pueblo. Quería que Zaid conociera la plaza.


    
      
    


    —Órdenes de la Doña —respondió Nitro.


    
      
    


    Continuaron la ruta por unos veinte minutos más hasta que divisaron una enorme construcción de madera. Zaid supuso que era la casa de Isabel. El corazón le estaba traicionando, no veía la hora de verla de nuevo, de tocarla, de decirle todo que estaba callando. El coche se detuvo en la fastuosa entrada del hogar de la Cavielli, donde aguardaban dos mujeres que salían a darles la bienvenida. Nervioso, Zaid buscaba a Isabel con la mirada.


    
      
    


    Procedieron a bajar del vehículo y una mujer de unos treinta años corrió a los brazos de Zaid.


    
      
    


    –—¡Nuestra Mamita del Carmen es milagrosa!


    
      
    


    La mujer, con sus largas trenzas en su pecho, lo miraba sorprendida.


    
      
    


    ¬—¿Yara? —interrogó Zaid, tratando de identificar la voz.


    
      
    


    —La mismita en persona señor Al Fayeed.


    
      
    


    Zaid la estrechó en sus brazos regalándole una gran sonrisa. Le alegraba verla por fin: ella, que se había portado tan bien con él. Le dijo que había extrañado sus conversaciones y sus cuidados. Drago, quien se mostraba orgulloso y feliz por el éxito de su misión, fue recibido con el mismo afecto. Zaid no perdió más el tiempo y preguntó por Isabel.


    
      
    


    —Mi niña está en el aserradero pero no tardará en llegar. Ya está oscureciendo y es seguro que ya deba estar de camino como prometió antes de partir.


    
      
    


    —¿Hay alguna forma que la pueda salir al encuentro? Quiero verla, Yara. Tengo muchas ganas de verla.


    
      
    


    —No se preocupe, señor Al Fayeed, ella debe estar por llegar. Nitro, ¿por qué no le das alcance? —sugirió.


    
      
    


    —Claro, enseguida voy.


    
      
    


    Zaid lo detuvo.


    
      
    


    —Espera, voy contigo.


    
      
    


    Con una mueca de fastidio en el rostro, Nitro trató de negarse, pero Al Fayeed, que era un hombre testarudo, insistía. por su parte, el criado aseguraba que aquello no le gustaría a la doña Cavielli.


    
      
    


    —Ya no discutan, ahí viene mi niña.


    
      
    


    Zaid siguió la mirada de Yara, y vio cómo se aproximaba un grupo de hombres con una mujer a la cabeza. Conforme ella se fue acercando, Zaid sintió cómo su corazón se aceleraba por momentos. Había cambiado desde la última vez que la recordaba: ahora era toda una mujer, vestía de negro y sus cabellos iban recogidos en una coleta. Era hermosa por donde la mirara.


    
      
    


    No pudo contenerse y avanzó hacia a ella. Benito se le adelantó, corriendo a los brazos de la doña quien se dejó hacer.


    
      
    


    —Doñita, la he extrañado tanto.


    
      
    


    —Yo también, Benito.


    
      
    


    —El Señor Al Fayeed no ha dejado de preguntar por usted —le susurró cómplice al oído.


    
      
    


    —Isabel.


    
      
    


    —Zaid.


    
      
    


    Ambos se miraron a los ojos con una intensidad que los estremeció por igual.


    
      
    


    Se fundieron en un fuerte abrazo, mientras Zaid le agradecía al oído por haberlo salvado de las penumbras. Emocionado, Drago los observaba sabiendo los sentimientos de su amigo hacia esa mujer.


    
      
    


    Zaid se compuso de la emoción y la observó detenidamente. Ella sonreía. Aunque él se percató de que su sonrisa no había cambiado, si que percibió que sus ojos eran diferentes. Eran los de una mujer que traía mucho dolor en el alma. Sintió unas intensas ganas de besarla como aquella ultima vez, pero se dijo a sí mismo que esperaría el momento adecuado para confesarle sus sentimientos.


    
      
    


    Finalmente optó por acercar sus labios y estamparle un beso en la frente. Ella se estremeció.


    
      
    


    —Sigues con la misma sonrisa de niña. Pero ahora eres toda una mujer. Gracias, Isabel por darme esta nueva oportunidad.


    
      
    


    Ella lo abrazó. Quería decirle muchas cosas, pero el silencio fue su mejor aliado en ese preciso instante. Drago se les unió y ella le dio las gracias por haber hecho posible la recuperación de Zaid. Los tres celebraron el reencuentro durante una sabrosa cena que la Cavielli había organizado para ellos junto a todo el equipo de investigación del doctor Leblanc, quien, muy emocionado, les contaba los pormenores de la intervención y de la posterior recuperación de su paciente, el cual, ajeno a ellos, no dejaba de observar a la hermosa Isabel quien, sin embargo, trataba de evadirse de su mirada.


    
      
    


    Aquella noche transcurrió con la normalidad de las noches tranquilas del Ocaso. Zaid ya se encontraba en la comodidad de aquella habitación que le traía recuerdos de Isabel. Había decidido hablar con ella cuando estuviera más calmado. Estaba cansado por el viaje y no le fue difícil caer en un profundo sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El despacho de Isabel era un lugar a imagen y semejanza de su dueña, con cierto toque de misterio y la fastuosidad de los enormes ventanales y unas vistas espectaculares. De algún modo A Zaid le recordaba su gran despacho en Los Ángeles, solo que en este caso la vista era la del esplendor de la jungla peruana.


    
      
    


    Él escuchaba con atención el plan que había trazado Isabel, diablos esa mujer lo había planificado todo de una forma sorprendente. No era la misma niña de dieciocho años que se presentó hace años en el programa de intercambio, y que, por cosas de la vida, terminó en el mismo despacho de Zaid. Le había ofrecido un buen sueldo para que se quedara en la corporación, pues supo reconocer el talento de la joven. Sabía que llegaría lejos; y ahí la tenía ahora, hablando con firme seguridad, tras haber llevado a cabo todos sus planes a la perfección.


    
      
    


    —Isabel, eres una mujer hermosa, joven y tienes todo un futuro por delante. Te pido que tengas un poco de prudencia, estoy de acuerdo con esto que vamos hacer, pero después deberías seguir con tu vida —le dijo un Zaid preocupado.


    
      
    


    Trató de tranquilizarse. Él tenía todo el derecho a expresar lo que quisiera, pero nadie la iba a detener a estas de alturas de la vida, cuando todo estaba marchando con la precisión de un reloj suizo. Petra pagaría muy cara la muerte de Adrián, y ella estaría ahí en persona para verla suplicar clemencia. Supo cambiar el tema de la conversación, pero ella terminó exponiendo su plan, el cual Zaid entendió perfectamente. Concretaron los detalles. Ahmed se unió a la conversación, ya que él también era parte de espectáculo que iba a montar en unos días en la Posada del Inca.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al día siguiente Drago buscó a su amigo para llevarlo a las profundidades del monte. Le tenía reservada una sorpresa. El chamán estaba deseando conocerlo, y les aguardaba en las cabañas junto a los colegas de Drago.


    
      
    


    Dragó le indicó antes que debía usar unas botas especiales para proteger sus pies de los peligros que siempre acechan al caminante en esas tierras salvajes.


    
      
    


    Zaid estaba fascinado ante esa pequeña aventura en compañía de su amigo, quien le contaba que uno de sus colegas había jurado haber visto al mismísimo tunche días atrás y que aún estaba tan traumatizado que le daba miedo caminar de noche por el monte. Zaid estalló en una sonora carcajada, objetando que bien pudo haber sido producto de su imaginación.


    
      
    


    Llegaron a las cabañas y ahí los esperaba Don Esteban, el cual se emocionó de conocer a Zaid tras conocer su caso y saber el reto que representó en la vida del doctor Leblanc.


    
      
    


    Drago los dejó a solas y Esteban se lo llevó de paseo mientras conversaban sobre Isabel. El chamán no era un ingenuo, y supo casi de inmediato que ese hombre estaba perdidamente enamorado de la doña, hecho que podría cambiarlo todo en la vida de esa mujer.


    
      
    


    —El doctor me dijo que estás interesado en el ritual.


    
      
    


    —Así es, Don Esteban. Por alguna razón tengo la necesidad de hacerlo.


    
      
    


    —El Ayahuasca es un ritual que se usa para curar las enfermedades del alma y del cuerpo. Yo sólo soy un médium y voy a guiar tu encuentro con los espíritus, ellos serán finalmente los que te llevarán hacia la luz.


    
      
    


    El chamán le explicó los detalles del rito y le pidió que aquella noche se quedará en las cabañas para iniciarlo en lo que sería ese viaje a su interior.


    
      
    


    Zaid tenía la necesidad de saber cuál era la raíz de ese vacío que tanto le había afectado toda su vida. Estaba listo para iniciar esa aventura a lo desconocido. Decidió quedarse desde ese momento en las cabañas y envió una nota a Isabel con uno de los empleados del fundo.


    
      
    


    Isabel se dio cuenta de inmediato que Zaid se iba a someterse al ritual de la Ayahuasca, un práctica cuya teoría ella conocía bien, pero que no se había atrevido a experimentar, a pesar de la insistencia de Esteban.


    
      
    


    Esa noche iniciaron una fogata en el improvisado patio de las cabañas. Se sentaron alrededor de aquel fuego mientras Esteban cantaba una melodía en una lengua que, según le había dicho a Zaid, era herencia de los incas. Por alguna razón, esa melodía los envolvía en una sensación de paz y una tranquilidad. Las preocupaciones habían desaparecido; cerró los ojos e instintivamente pensó en los ojos de Isabel. Rememoró la sensación de sus besos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Había enfrentado su miedo. El ritual de la ayahuasca había sido una experiencia increíble; reafirmó en su interior la idea de que la vida le regalaba una nueva oportunidad. A veces uno calla por tantos años, dejando esas heridas expuestas en el alma para que le recuerden el peso del pasado, provocándose una angustia y un vacío tan grande que resulta imposible de explicar con palabras. Era eso exactamente lo que había pasado con Zaid durante tantos años. Ahora lo veía claro: temía a la felicidad.


    
      
    


    Sintió agradecimiento a la vida por el milagro de abrir nuevamente los ojos del alma. El miedo es una trampa mortal a eso que se llama tiempo, reflexionaba en silencio.


    
      
    


    Supo lo que debía hacer en los próximos días. Había llegado la hora de redimir su pasado y el presente era la clave.


    
      
    


    Se fue a una segunda caminata con el chamán, quien estaba satisfecho de ver a Zaid tan lleno de luz. Éste le confesó el amor que sentía por Isabel, así como el temor de que aquella venganza destruyera el alma de la doña.


    
      
    


    —El amor y el perdón son tu única salida —concluyó él


    
      
    


    ***


    
      
    


    Petra caminaba con orgullo por uno de los salones de conferencias de la Posada del Inca. Ya había anunciado ante los miembros del consejo que desde ese momento se haría cargo de la presidencia del complejo turístico y el retiro inminente de su padre por motivos de salud. Los diez accionistas mayoritarios no salían de su asombro. Lamentaban profundamente los nuevos cambios suscitados en la junta directiva, pues sentían un gran aprecio y admiración por aquel hombre intachable. Poco sabían sin embargo de la hija de Altamirano. Ya el tiempo lo diría.


    
      
    


    Pero poco quedaba por hacer salvo aceptar los hechos consumados con resignación y expresar sus felicitaciones a la nueva presidenta.


    
      
    


    Mientras Ulises observaba a Petra con admiración, apenas daba crédito a lo que estaba sucediendo. Sin duda esa mujer había nacido con la suerte de los dioses del Olimpo. No hubo ni rastro de Al Fayeed, quien ni siquiera se había tomado la molestia de revocar las cuentas bancarias de su esposa. Tenía dudas; Zaid Al Fayeed era un hombre temible. ¿Acaso habría sido secuestrado? no, porque no había noticias sobre un rescate. ¿O quizás Petra lo había mandado a matar? llevaba seis días con sus noches pensando en el asunto, pues sospechaba que algo no iba bien.


    
      
    


    —Buenas tardes, siento interrumpir esta velada. Un hombre de metro noventa impecablemente vestido interrumpió la reunión.


    
      
    


    Petra se quedó de una pieza al reconocer al hombre que había entrado en compañía de otros tres hombres. Éste la miró de soslayo, percibiendo que el miedo había paralizado a esa mujer: su mujer.


    
      
    


    —¿Sorprendida de verme, querida? —la taladró con su mirada de hiel.


    
      
    


    —Disculpe, señor, está usted interrumpiendo una reunión de trabajo. —intervino uno de los miembros del Consejo.


    
      
    


    Ulises no salía de su asombro. Ahí estaba el mismísimo Zaid Al Fayeed en persona y totalmente recuperado. Tragó saliva. Supo enseguida que estaban metidos en un gran problema. “Diablos”. Tenía que pensar en una forma de escapar de aquel lugar. No estaba dispuesto a responder los errores de Petra.


    
      
    


    —Disculpen la tardanza. Creo que mi esposa, la señora Petra Altamirano de Al Fayeed no les ha informado de que seré yo quien asumirá la presidencia del consejo, ¿cierto, querida? —la fulminó con los ojos.


    
      
    


    —Cierto —dijo ella en un susurro, tratando de guardar la compostura.


    
      
    


    Él estaba allí, podía ver. Pero, ¿cómo había sucedido aquello? supo de inmediato que estaba perdida: él se iba a vengar. Tenía que pensar en algo.


    
      
    


    Zaid se acercó sigilosamente a su mujer y le estampó un gélido beso en la mejilla, susurrándole al oído: “¿No te da gusto verme, querida? Ya tendremos tiempo para nuestra reconciliación”.


    
      
    


    No, ella no era esa clase de mujer que se deja aminorar ante nada. Pero, por primera vez en su vida se sintió presa del miedo. Entendió en el acto que él iba a cobrarse con creces el encierro al que ella lo había sometido. Tenía que pensar en algo, ella podía tener una buena excusa. Trató de calmarse y mostrar su mejor sonrisa.


    
      
    


    Zaid Al Fayeed tomó la palabra y resumió su trabajo como presidente del consorcio Al Fayeed, así como los planes que tenía para la Posada del Inca. Explicó su experiencia en el rubro y prometió que llevaría un plan para llevar el complejo hotelero a niveles superiores tal como en sus exitosas cadenas de los Estados Unidos y el resto del mundo.


    
      
    


    Los miembros del consejo estaban encantados con su nuevo líder; sin duda aquel hombre los llevaría al más alto nivel. Los ánimos cambiaron y cada cual expresó por turno sus palabras agradecimiento, compromiso y apoyo al nuevo presidente.


    
      
    


    Después de una hora de presentaciones y disertaciones se procedió a un brindis en nombre de Zaid Al Fayeed, quien estaba disfrutando de alguna manera del sufrimiento de Petra, pero entonces fueron interrumpidos por Ahmeed.


    
      
    


    —Jefe, disculpe la molestia pero ya llegó su invitada.


    
      
    


    —¿Por qué no la trajiste contigo?


    
      
    


    —Insistió en que le avisara primero.


    
      
    


    —¡Bah! Querida, ya regreso, voy a traer a mi invitada especial. Compórtate a la altura, Petra —amenazó con su fría mirada.


    
      
    


    —¿Tu invitada especial? —ella le interrogó con la mirada mientras su esposo se alejaba en dirección a la puerta.


    
      
    


    Ulises se mantuvo cada vez a más distancia de su amante y ella lo percibió de inmediato. Pero entonces algo llamó su atención, Zaid entraba al salón muy bien acompañado por el ángel de sus sueños, la cual lucía más radiante que nunca.


    
      
    


    Petra la fulminó con la mirada, ¿pero qué hacía ella tomando del brazo a Zaid? todo comenzaba a cobrar sentido en su cabeza: esa mujer había sido capaz de llegar a una alianza con su marido. Trató de guardar la compostura; era evidente que se encontraba en una encrucijada, pero tenía que tranquilizarse y buscar una salida.


    
      
    


    Mientras que Ulises sacaba sus propias conclusiones, se escabullía entre la gente buscando una salida para poder escapar de la furia de esos dos que venían a vengarse de Petra. Ahora lo veía claro: ella había sido la asesina del esposo de la Cavielli. Lo sentía mucho por su amante pero no pensaba responder por los actos de ella. Cuando hubo logrado salir de las instalaciones de la Posada del Inca, se dirigió a toda prisa a Santa Bárbara a recoger sus pertenencias.


    
      
    


    —Petra, te presentó a mi gran amiga Isabel Cavielli —dijo Zaid.


    
      
    


    Ambas mujeres se analizaron con la mirada. Isabel tenía un gesto despreocupado en el rostro, Petra sin embargo hizo un esfuerzo sobrenatural para sonreírle; no debía contradecir a Al Fayeed.


    
      
    


    —¿Quién lo diría?, el mundo es un pañuelo, querida —ironizó Isabel.


    
      
    


    La conversación continuó girando en torno a los planes que al Fayeed tenía preparados para el complejo hotelero, con una Isabel que se mostraba encantada antes las palabras de ese hombre que tampoco le quitaba el ojo de encima, y todo ello ante una Petra incrédula y desconcertada, llena de dudas y que terminó por excusarse para poder retirarse a sus tierras. Zaid, por supuesto, como el caballero que era, se ofreció a llevarla personalmente y aprovechar la oportunidad de conocer a Don Antonio Altamirano.


    
      
    


    Isabel y Zaid se despidieron fundiéndose en un abrazo.


    
      
    


    La Doña Cavielli se retiraba de aquella reunión custodiada por Nitro, quien no le había quitado el ojo de encima en toda la tarde. Se había quedado sin palabras al verla con aquel vestido negro que se ceñía a las curvas de su cuerpo, un escote palabra de honor que había sido la comidilla entre las mujeres en el salón de conferencias.


    
      
    


    La Viuda Cavielli salió pues con una sonrisa de júbilo en el rostro, y escoltada por un Nitro ensimismado la llevada de regreso al Fundo el Ocaso.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El Teniente Sánchez se había quedado sorprendido por la presencia de un extranjero en aquellas horas de la mañana con una orden emitida por el juzgado penal de la ciudad del Cusco contra Doña Petra Altamirano de Al Fayeed. El demándate alegaba que la señora en cuestión había hecho uso indebido y malversación de fondos de las cuentas bancarias del señor Zaid Al Fayeed, quien alegaba que ambos estaban casados en régimen de separación de bienes, por tanto el juez expidió una orden de prohibición de salida de la acusada de la población de Nueva Esperanza hasta que se estableciera la fecha para acudir al juicio correspondiente. El teniente había asignado a dos de sus hombres para que se encargasen de vigilar los pasos de la acusada y se garantizara su permanencia dentro de las lindes del pueblo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Petra mantenía una acalorada discusión con Zaid, quien le acababa de informar sobre la denuncia que había presentado en su contra y la prohibición de abandonar el poblado de Nueva Esperanza.


    
      
    


    —Y agradece que no puse otra denuncia por secuestro, que a estas alturas estarías tras las rejas. Pero he sido considerado contigo así que no te hará nada mal tomar un poco de tu propia medicina. Te vas a quedar junto a tu padre hasta que yo lo diga.


    
      
    


    —¿De qué diablos hablas? ¿Secuestro? Llamas secuestro a tenerte protegido en nuestra mansión —protestó ella hecha un mar de lágrimas.


    
      
    


    —Eres tan descarada… —le reprochó él con su fría mirada.


    
      
    


    Don Antonio no podía creer lo que escuchaba de la boca de aquel extranjero que se había presentado junto a su hija presentándose como el esposo de Petra y que le informaba sobre los últimos acontecimientos en la Posada, así como la denuncia que había interpuesto contra su hija.


    
      
    


    —¿Hasta dónde fuiste capaz de llegar, hija mía? Dime que no es cierto lo que afirma este señor.


    
      
    


    Ella se quedó sin palabras, dejando a Zaid sorprendido. Don Antonio, por su parte, rogaba a Al Fayeed que tuviera compasión con esa mujer que un día había tenido en el vientre un hijo suyo.


    
      
    


    —Señor Altamirano, por consideración a ese hijo no nacido no he presentado la denuncia por secuestro. Pero lo otro no tiene remedio, un cheque ha sido cobrado de mis cuentas bancarias a favor de la doña Cavielli, quien tuvo la amabilidad de facilitarme el paradero de su hija, y aquí me tiene tomando posesión de lo que me pertenece, la presidencia del complejo turístico. Y en cuanto a su hija, me temo que ha llegado la hora que tome responsabilidades de sus actos, ¿no le parece?


    
      
    


    Zaid se retiró de aquel fundo, no sin antes asegurarse que los dos funcionarios del orden estuviesen cumpliendo con la orden de patrullar los alrededores.


    
      
    


    Don Antonio no podía remover de sus pensamientos, su hija no terminaba de sorprenderlo. La acusación de Zaid era demasiado grave, tanto que casi no podía creerlo. Fue un golpe muy duro como padre saber hasta dónde era capaz de llegar su hija: privar a un hombre de su libertad por espacio de dos años. Sin embargo, lo que más le dolía era pensar en aquella posibilidad que rondaba en su cabeza por años. ¿Habría sido Petra capaz de matar a su hermano? Intentó sacar ese pensamiento de su cabeza… Pero, y si fuera cierto ¿Sería capaz de perdonarla?


    
      
    


    —¿Tú crees que yo podría hacer algo semejante, Padre? Me ofende. No es la primera vez que lo hace, ¿cree que he olvidado cuando me insinuó que yo maté al bastardo?


    
      
    


    —No hables así. Adrián está muerto y era tu hermano.


    
      
    


    —Un bastardo no puede ser hermano mío. Además, ¿quién sabe si esa tal Marian le mintió? Puede que ella fuese una puta que se acostaba con todo el mundo y usted de ingenuo acabó creyendo que ese bastardo era su hijo.


    
      
    


    Una cachetada resonó en el rostro de Petra y ésta se quedó sin aliento.


    
      
    


    —A mí me respetas porque soy tu padre. Marián era casi una niña cuando estuvo en mis brazos, yo fui el canalla que le arrancó su inocencia y la abandonó con mi hijo en brazos. No te permito que llames prostituta a una mujer que salió adelante con dignidad a pesar de lo que le hice. Adrián fue un gran hombre, ojalá lo hubieras conocido y aceptado como lo que es, tu hermano —dijo un Don Antonio abatido.


    
      
    


    —Nunca voy a aceptar a ese bastardo…


    
      
    


    —Entonces, hija mía, es momento de que empieces a asumir tus responsabilidades. Este viejo ya no tiene nada para protegerte. Perdí mi lugar de trabajo en la Posada, sólo me quedan estas tierras miserables como te gusta llamarlas. Y voy a encontrar una forma de acercarme a Isabel para evitar que siga destilando su odio contra nosotros. A veces la entiendo: le hemos quitado todo y yo quisiera creer que no tuviste nada que ver con la muerte de mi hijo, pero cuánto duele saber lo que fuiste capaz de hacer en contra de tu propio marido.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Drago y sus colegas se habían retirado contentos luego de la cena que habían organizado en la casa grande para celebrar el éxito de los planes de Isabel.


    
      
    


    La Doña y Zaid conversaban amenamente en la terraza bajo aquella noche llena de estrellas hasta que el silencio los invadió a ambos, ella se excusó explicando que estaba muy cansada, retirándose luego a su habitación.


    
      
    


    —Isabel —la voz de Zaid la sorprendía en el pasadizo que la llevaba a su habitación.


    
      
    


    Ella se giró para mirarlo a los ojos. Sabía lo que iba a suceder, pero se negaría.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    Él se quedó prendado de sus ojos y acabó por sorprenderla con un intenso beso mientras la presionaba contra la pared de corredor. Ella respondía con la misma pasión. ¡Cuánto tiempo había pasado deseando que la besara! Se estremeció de tal forma, que él la asió con más fuerza mientras acariciaba su rostro, ella lo rodeaba con sus brazos, deleitándose en su estatura y fortaleza.


    
      
    


    La sintió estremecer. Tenía que detenerse, pero la calidez de su boca, de su cuerpo, lo invitaba a explorar todo de ella. La tomó entre sus brazos y la llevó hasta la habitación para depositarla dulcemente sobre la cama. Se miraron como sólo dos amantes suelen hacerlo, con ansias, con deseo, con ese fuego que los estaba envolviendo a los dos.


    
      
    


    Él volvió a besarla y ella se dejó hacer de nuevo. Ambos se ayudaron a desprenderse de la ropa, pero sin prisas, sin dejar de mirarse, de observarse. No había necesidad de palabras, sus respiraciones eran una melodía sinfónica, sus besos cada vez más intensos. Ella era hermosa en su desnudez.


    
      
    


    La besó en la frente, bajó a su nariz, a su boca… y fue descendiendo mientras saboreaba cada rincón de su cuerpo, deleitándose con cada parada. Su piel era tan suave, tan tibia… con ese aroma dulce que la caracterizaba, llegando a la humedad de sus deseos.


    
      
    


    —Isabel, mírame. Dime que me detenga.


    
      
    


    —No, no pares —dijo en un susurro.


    
      
    


    Él bebió del elixir de vida mientras ella se estremecía ante el contacto de esa boca sedienta. Una ola de placer se expandía por el cuerpo de Isabel.


    
      
    


    Zaid estaba complacido con el goce de su amada que hacía suyo; continuó con su exploración ascendiendo a su ombligo, que adoró con besos y lametones. Era preciosa por donde la besara. Llegó a sus pechos para terminar su recorrido en esos labios que tanto adoraba.


    
      
    


    —Voy hacerte mía, solamente mía —le susurró al oído.


    
      
    


    Zaid se acomodaba para entrar en el interior de aquella mujer que ya estaba dispuesta a recibirlo. Muy suave, muy lento, aquel hombre la estaba matando del placer.


    
      
    


    —Isabel, no dejes de mirarme.


    
      
    


    Lo miró. Era Zaid quien tomaba todo de ella. No la miraban los ojos azules de Adrián. No, no debía pensar en él. Alejó ese pensamiento de su cabeza y se aferró a ese hombre que la tomaba sin prisas. Ella lo quería todo de él, su cuerpo, su lengua, su boca…


    
      
    


    —Abre los ojos, dime que eres mía.


    
      
    


    —Soy tuya, tuya.


    
      
    


    Las primeras luces del amanecer dorado se colaban por los enormes ventanales de la habitación de la doña Cavielli que despertaba de un sueño profundo con los brazos de Zaid rodeándole la cintura. ¿En qué momento había caído rendida a sus brazos? Los recuerdos se agolparon en su memoria: La boca ansiosa explorando su cuerpo, sus ojos negros como la noche suplicándole que lo mirara todo el tiempo, los susurros al oído… ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había pasado la noche con un hombre? El recuerdo de Adrián la invadió con un sentimiento de culpa. Sintió miedo, muy despacio retiraba el brazo de ese hombre que dormía con una paz que envidiaba, logrando salir de la calidez de aquella cama sin despertarlo.


    
      
    


    Lo observó por unos segundos, pero la memoria de su amado la acusaba. Tomó la ropa del suelo y salió de aquella habitación. Debía salir, huir, ¡qué pecado tan grande había cometido! Salió de la casa grande y se fue al único lugar donde se sentía segura: el río Aurora.


    
      
    


    Zaid abrió los ojos. Las sábanas olían a ella, a esa mujer apasionada que había hecho suya, pero por algún motivo ella ya no estaba a su lado. La llamó varias veces, se levantó de la cama, la busco en el baño, en la terraza, no había rastro de ella.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Doñita, ¿sucede algo? —le preguntó Nitro


    
      
    


    Ella apenas lo escuchaba. La conocía tan bien que estaba seguro de que algo pasaba en la cabeza de la doña Cavielli. Lo había buscado de madrugada para irse rumbo al pueblo. Era extraño porque ella no acostumbraba a tomar decisiones precipitadas. Ella había decidido manejar la camioneta una velocidad vertiginosa. Llegaron a la carretera principal del pueblo pero ella decidió pasarse de largo.


    
      
    


    No dijo nada; la conocía, algo no estaba bien pero a donde se dirigían ella siguió manejando como en automático, como si no le importara el rumbo. Llegaron hasta el próximo poblado donde se detuvieron, y ella aparcó el vehículo frente a una casa de dos plantas. Entonces entendió que ella había ido en busca de uno de sus socios.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ulises había tenido suerte ya se encontraba en el aeropuerto de la ciudad imperial, donde trataba de conseguir un ticket rumbo a la capital.


    
      
    


    Ya había sacado sus conclusiones y estaba casi seguro de que Petra había sido capaz de matar a su hermano por dinero, él fue una amenaza latente para su herencia.


    
      
    


    Pero algo no se le iba de la cabeza, Al Fayeed estaba interesado en la Cavielli. Sólo bastaba con recordar cómo la había mirado en aquella reunión. Removió esos sentimientos mientras la mujer de la aerolínea le confirmaba que tenía una plaza para el siguiente vuelo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El comisario Rodríguez acababa de llegar al pueblo y ya estaba sorprendido con las noticias que le notificaba el teniente Sánchez sobre la hija del hacendado Altamirano y la presencia del extranjero que se había alojado en el Ocaso.


    
      
    


    —Esa mujer es más peligrosa de lo que pensábamos, Sánchez —aseguró el comisario mientras sacaba sus propias conclusiones. Era evidente que la doña Cavielli había enredado con sus bajas pasiones al marido de Altamirano a cambio de la presidencia del complejo hotelero.


    
      
    


    —Recuerda mis palabras, Sánchez, esa mujer muy pronto será la nueva presidente de la Posada del Inca.


    
      
    


    —¿Cómo? No entiendo —dijo un Sánchez confundido.


    
      
    


    —Sánchez, si serás bobo, todo te lo tengo que explicar —se exaltó el comisario, que no soportaba la idea de saber que la Cavielli tenía un amante.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Don Antonio estaba perplejo cuando le informaron de que el señor Rivas se había presentado en el fundo y lo estaba esperando en su despacho. Se extrañó la presencia de su cliente principal en sus propias tierras, especialmente considerando que era día de semana.


    
      
    


    —¿Cómo dice?


    
      
    


    —Lo siento, Don Antonio, pero sólo he venido a informarle de que nuestro contrato queda anulado. Por supuesto se le liquidará una indemnización tal como aparece en nuestro acuerdo. Ya le dije que tenemos un nuevo proveedor que ofrece precios más competitivos que el de Santa Bárbara.


    
      
    


    —Eso no es posible, el margen de ganancia es casi nada, señor Rivas; dudo que alguien pueda competir con el precio y la calidad de mi arroz.


    
      
    


    —Lo siento tanto.


    
      
    


    Don Antonio lo entendió inmediatamente. Quién más podría querer perjudicarlo de esa manera.


    
      
    


    —La doña Cavielli…


    
      
    


    —Se equivoca, don Antonio. Es una nueva empresa del norte que nos ofrece precios bastante competitivos. Lo siento mucho, amigo.


    
      
    


    Don Antonio asintió y se despidió del señor Rivas con toda la dignidad del caso; supo que estaba perdido sin esos ingresos y con la presidencia en las manos de Al Fayeed quedaba confirmado que todo se paga en esta vida, él lo estaba pagando muy caro, iba a perderlo todo en manos de la mujer de su hijo. Sintió un fuerte dolor en el pecho y cayó de rodillas, lloró como nunca lo había hecho en su vida. Uno de los trabajadores vino a su rescate y consoló a su patrón que en unos segundos había envejecido más de la cuenta.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Zaid se estaba impacientando por el regreso de Isabel. Ésta se había ido muy temprano, según le había informado su gente argumentando que tenía que hacer unas diligencias en el pueblo, él trato de entender que ella quizás tenía muchas cosas que hacer, pero temía que estuviese huyendo de él y se hubiese arrepentido de haber pasado la noche entre sus brazos.


    
      
    


    Benito le facilitó el teléfono satelital y aprovechó para hacer algunas llamadas a Los Ángeles el fin de rectificar la demanda de divorcio con Petra. Tras sus diligencias telefónicas decidió dar un paseo y visitar a su amigo Drago.


    
      
    


    Horas más tarde Isabel llegó algo más tranquila al Ocaso. Conversar con su socio le había aclarado sus pensamientos, estaba decidida la manera de enmendar el error que había cometido entregándose a la pasión de Zaid, quien seguro la estaba esperando en la casa. Su sorpresa fue mayúscula cuando Yara le informó de que él no se encontraba esperándola como había imaginado y que se había ido al monte al mediodía en compañía de Benito.


    
      
    


    Se fue a su despacho a revisar los asuntos del fundo; eso la distraería. Pero pasaron las horas y no había señales de Zaid, por lo que se dirigió de regreso a la casa, donde la sorpresa fue aún mayor al ver que él no había regresado. Por alguna razón se preocupó y decidió ir en su búsqueda.


    
      
    


    Se aventuró a caminar sola por el monte con su escopeta y una linterna de mano, caminar en el monte a esas horas de la noche era cosa seria, pero ella ya estaba acostumbrada a hacerlo. Caminó veinte minutos hasta llegar a las cabañas donde estaba Drago con sus colegas. Si le había pasado algo a Zaid no se lo perdonaría. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.


    
      
    


    Pero unas risas la sacaron de sus reflexiones. Caminó más rápido y no pudo creer lo que vio: allí estaban reunidos los doctores escuchando cómo Zaid les contaba sobre su vida. Ella se quedó escuchando sin decir una sola palabra.


    
      
    


    —Siempre he sentido un vacío en mi alma que no sabía llenar con nada sin percatarme que era el miedo al tiempo el que me producía esa sensación de vértigo en mi interior. El tiempo no existe, solo existe el ahora. Es todo y lo único que hay.


    
      
    


    Isabel se quedó prendada de aquellos ojos negros, pensando en aquellas palabras, el tiempo existe, murmuró para sí misma; y el tiempo que me recuerda mis heridas… Por alguna razón la disgustaba aquello que había dicho aquel hombre. Decidió que ya estaba bien de estar espiando. Zaid estaba sano y salvo; ella regresaría allí de donde no debió haber salido. Pero sin darse cuenta tropezó con algo duro bajo sus pies y cayó de bruces maldiciendo su mala suerte.


    
      
    


    Los amigos se alertaron con el ruido que se había producido en los ramales y Drago preguntó alarmado si había alguien por ahí.


    
      
    


    —Soy yo —respondió Isabel abochornada por su imprudencia mientras se levantaba como pudo y avanzaba hacia ellos. Sus ojos se encontraron con un Zaid desconcertado.


    
      
    


    —Lo siento, no quería alarmarlos. Zaid, estaba preocupada por ti; pensé que te había pasado algo —explicó con toda seriedad.


    
      
    


    Se excusó por su imprudencia y se despidió alegando que había tenido un día muy cansado.


    
      
    


    Drago la detuvo y le pidió que se quedara en aquella improvisada reunión, ella dijo que estaba muy cansada, y Al Fayeed se ofreció a regresar con ella.


    
      
    


    —No hay problema, Zaid. Ya viste que he venido sola y puedo regresar igual.


    
      
    


    —De ninguna manera, voy contigo —insistió él.


    
      
    


    Así se despidieron del grupo y emprendieron juntos la marcha hacia la casa grande. Mientras caminaban por las estrechas trochas del monte con sus linternas de mano, Zaid le contó que Benito ya se había ido a descansar porque estaba muy cansado.


    
      
    


    —¿Pensaste que me había pasado algo?


    
      
    


    —Sí, pero ya veo que estas bien. Vamos, date prisa que amenaza tormenta.


    
      
    


    —Isabel, ¿por qué te fuiste de esa manera? —la interrogó él deteniendo sus pasos.


    
      
    


    Ella se detuvo en seco y lo miró a los ojos.


    
      
    


    —Soy una mujer bastante ocupada, tenía que ver mis asuntos en el pueblo. eso es todo, Zaid.


    
      
    


    —¿Estas arrepentida?


    
      
    


    Ella se quedó sin palabras y su silencio lo decía todo. Siguieron caminando sin mediar palabra. Isabel hizo una parada repentina, dirigió su vista a Zaid y le hizo un gesto de que guardase silencio. Era evidente que ella estaba nerviosa.


    
      
    


    —¿Qué sucede?


    
      
    


    Con mucha destreza, ella sacó su arma y apuntó hacia los ramales.


    
      
    


    —Salga de ahí o disparo —ordenó con una voz tan autoritaria que desconcertó a Zaid.


    
      
    


    —Doñita, soy yo. Soy Nitro. No quería asustarla


    
      
    


    —Maldita sea, Nitro. Nos asustaste. ¿Me estabas siguiendo? —preguntó ella indignada al tiempo que bajaba la guardia.


    
      
    


    —No Patroncita.


    
      
    


    —Ya te dije mil veces que no me llames así, que no me gusta. Y mucho menos que me estés siguiendo.


    
      
    


    —¡Pero si no la seguía! —protestó el otro—. Iba a su encuentro nada más, Doña Cavielli. Pensé que me necesitaba.


    
      
    


    Nitro se excusó de mil maneras y se alejó bastante disgustado…


    
      
    


    —Ya no falta nada para llegar a la casa, estoy muy cansada.


    
      
    


    Isabel cambió de tema continuando su marcha en silencio hasta que llegaron a su destino y se despidieron como dos extraños. Ella se quedó con cierta desazón y Zaid con el deseo de poseerla de nuevo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Era increíble que Isabel estuviera huyendo de él, reflexionaba mientras disfrutaba el café que Yara le acaba de servir al tiempo que le informaba que su niña se había despertado de madrugada y se había ido nuevamente al pueblo. Qué tanto tendría que hacer en Nueva Esperanza.


    
      
    


    Benito, muy animado y ajeno a todo, le ofreció una caminata a los linderos. Zaid aceptó encantado su invitación.


    
      
    


    Que más le daba si se quedaba o esperaba por ella. Pidió a Ahmed que se quedara y se encargase de coordinar con su gente de Los Ángeles sus asuntos en la corporación.


    
      
    


    —Por cierto, Ahmed. Trata de localizar a Mía. La quiero nuevamente en mi despacho. Ponla a trabajar en los reportes y balances de estos últimos años. Los quiero cuanto antes —le ordenó con seriedad.


    
      
    


    —Por supuesto, jefe.


    
      
    


    Zaid se sentía como un espíritu renovado. Sin duda el Ocaso era un paraíso terrenal, aquellas trochas estrechas entre ramales que parecían una gran telaraña ofrecían caminatas bastante accidentadas; ya se había caído dos veces, pero por alguna razón le encantaban aquellos misterios del corazón de la jungla. Isabel era una mujer afortunada al poseer aquellas tierras llenas de promesas.


    
      
    


    Benito le mostró una gran formación de roca y sal. Éste le explicaba que aquel lugar era denominado las colpas. Ahí era donde la vida silvestre se reunía por la noche y algunos cazadores tomaban ventaja de ello. No dejaba de sorprenderle el paisaje que le ofrecía esas tierras virginales.


    
      
    


    Comenzó a sentir una inefable necesidad de saber sobre el difunto dueño del ocaso.


    
      
    


    Benito se sorprendió cuando aquel extranjero comenzó a preguntarle sobre Adrián Cavielli y él, encantado, le relató lo que recordaba del señor Cavielli.


    
      
    


    —El patrón, que en paz descanse —se persignó—, era un buen hombre. Era tan bueno como la Doñita. Aún recuerdo cuando llegó a estas tierras y se presentó ante nosotros como el nuevo propietario del fundo. Creo que nadie lo tomó en serio porque apenas era un muchacho; tendría entonces no más de 23 años. Yo era un niño todavía. Lo que nadie esperaba es que ese joven de buen aspecto fuese un hombre autoritario. Nos amenazó con echarnos de sus tierras si no colaborábamos con él. Todos se echaron a reír. Pero él sacó su enorme escopeta y nos apuntó a todos. Yo me asusté tanto que salí corriendo a esconderme detrás de un árbol.


    
      
    


    —Se quedan conmigo o se van por las malas —amenazó.


    
      
    


    —Todos los hombres se miraron entre sí, entendiendo que estaban verdaderamente ante el nuevo patrón del Ocaso, y, claro, se pusieron de inmediato a sus órdenes. Desde aquel día estas tierras se convirtieron en lo que ahora son. El patroncito vino acompañado de Nitro, quien ya trabaja para él en sus negocios. Mi madre se puso a su servicio; él le encargó la tarea de alimentar a todos los nuevos trabajadores. También designó el trabajo entre los hombres. Su primera orden fue la construcción de la casona, en la cual él mismo trabajó con sus propias manos, ganándose de ese modo el respeto de todos los habitantes del fundo.


    
      
    


    —¡La casa donde vive Isabel! —exclamó Zaid muy sorprendido.


    
      
    


    —No, esa casa se construyó luego que el patrón muriera. La Doña Cavielli no soportó los malos recuerdos. Por eso ordenó que se construyera la casa grande.


    
      
    


    —¿Y qué sucedió con la otra casa?


    
      
    


    —Está abandonada a una hora caminando hacia esa dirección —señaló con cierto temor.


    
      
    


    Zaid era un hombre muy curioso, pidió a Benito que lo llevara a ese lugar. Benito se negó alegando que el fantasma de Adrián penaba por las noches, Zaid le convenció de que no sucedería nada ya que aún era de día y faltaba mucho para que llegara la noche, que era cuando los fantasmas penaban.


    
      
    


    Benito, no muy convencido, aceptó y se pusieron en marcha hacia ese lugar donde un día Isabel Cavielli lo había perdido todo.


    
      
    


    Si había una casa salida de un libro de cuentos de hadas, esa era la casona en medio la jungla, a cuya entrada se accedía cruzando un pequeño puente sobre un riachuelo. Tenía una especie de portal con unas extrañas enredaderas. Se trataba de una construcción maciza de paredes blancas, de una sola planta, con una puerta enorme.


    
      
    


    Benito lo detuvo, rogando que regresaran a la casa grande. En su rostro se reflejaba el espanto. Aquel lugar le producía escalofríos; muchos eran los rumores sobre el fantasma del patrón.


    
      
    


    Zaid no prestó atención a las palabras de Benito, su curiosidad era tan grande que se disponía a entrar. Pero la puerta estaba cerrada.


    
      
    


    Preguntó si había alguna manera de acceder al interior. Benito le dijo que podían hacerlo por la puerta de atrás, pero siguió insistiendo que debían marcharse. A su patrón no le gustaría que husmearan en su hogar.


    
      
    


    —Está bien, cobardica. Tú quédate aquí porque que yo pienso entrar —le dijo decidido.


    
      
    


    El Señor Al Fayeed sí que era temerario, pero de ninguna manera se quedaría solo allí, así que lo siguió. Bordearon la casa; las malezas fueron difíciles de atravesar y tuvieron que usar el machete para cortar algunas de las ramas para facilitarse el acceso hacia el otro lado.


    
      
    


    Superado el inconveniente, los esperaba el reflejo de un lago de aguas cristalinas que daba hacia una cascada de agua. Zaid se ratificó en lo que había pensado al principio. Era una casa muy hermosa.


    
      
    


    —Espectacular.


    
      
    


    —En verdad lo fue en su época, pero ahora está abandonada y lo que es peor, está encantada —insistió persignándose tres veces.


    
      
    


    —Vamos, Benito, no creerás en esas cosas. Ya que hemos llegado hasta aquí, entremos —dijo con una risa cómica.


    
      
    


    Entraron por un acceso de puertas plegables de cristal que, para su sorpresa, estaban limpias. Benito le explicó que la dona Cavielli tenía una persona encargada de limpiarla regularmente.


    
      
    


    —Entonces, ella viene a esta casa.


    
      
    


    —No, nunca más regreso, no que yo sepa.


    
      
    


    Podía imaginar el dolor que le producía a esa mujer entrar en aquella casa. Recordó sus palabras: Adrián había muerto en aquel lugar. Ahora todo tenía sentido para él; por eso se había mudado, esa casa conservaba recuerdos demasiado amargos, pero…


    
      
    


    Una fotografía llamó su atención. Se acercó hacia el estante donde había libros, velas, y un portarretratos con la imagen de una Isabel con la sonrisa más dulce y encantadora junto a un hombre de ojos azules que la abrazaba por detrás.


    
      
    


    Zaid sintió un escalofrío en el cuerpo. Ese hombre aún vivía en los recuerdos de Isabel. Ella había sido feliz a su lado. Aunque sonara absurdo, sintió celos: Adrián estaba muerto y él estaba enamorado de ella, de la viuda de Cavielli. Observó con detenimiento aquel recuerdo que había quedado en esa casa; seguramente todo estaría igual que en el día de la desgracia. No quiso indagar más.


    
      
    


    Pregunto dónde habían matado a Adrián. Benito le dijo que a unos 200 metros de la casa y ahí se dirigieron. No era difícil recrear en su cabeza lo que había tenido que pasar Isabel, aterrada con el estruendo, con un arma en las manos, considerando que era de noche. Él ya había comprobado lo aterrador que podía ser estar en el monte.


    
      
    


    —Aquí fue, señor Al Fayeed.


    
      
    


    Se agachó y trató de recrear los hechos. Isabel se había agachado, ahí estaba tirado en el piso, cubierto de sangre y ella quiso ayudarlo, con mucha dificultad puso su cabeza en su regazo, empapándose de sangre, ella intentaría reanimarlo muchas veces, pero él ya estaba muerto. Sintió un gran dolor en el pecho, cuánto habría sufrido esa mujer, cuántas lágrimas había derramado. Le habían arrebatado lo que más amaba, junto al fruto de su vientre. Cerró los ojos, sintió ese dolor como suyo.


    
      
    


    —Benito, ¿Crees que Petra lo mató?


    
      
    


    Se recompuso para seguir entendiendo aquella tragedia.


    
      
    


    —Eso dicen. Nitro aseguro que esa noche la había visto en la entrada del fundo y ella no era cercana a la familia, según tengo entendido. Días más tarde encontramos su medallón cerca de la puerta principal. Pero la policía dijo que tenía pruebas de que ella no había sido la autora. Yo no entiendo de esas cosas.


    
      
    


    —Pero, ¿tú piensas que fue ella?


    
      
    


    —Eso es algo que no puedo decirle, jefe. Pudo haber sido cualquiera. Pero eso que dijeron de que el patrón se había metido un balazo. ¡Ah, no! Eso sí que no. Él estaba muy feliz en esos días, se lo aseguro. ¿Ya podemos irnos? Me da no sé qué estar en este lugar.


    
      
    


    Benito mostró una mirada tan suplicante que Zaid accedió y emprendieron su marcha a la casa grande con la promesa de que no le dirían a Isabel que habían estado allí.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Había retornado a la casa grande, ahí estaba en la terraza principal, ella no había regresado del pueblo y él seguía dando vueltas al asunto de Adrián, mientras bebía jugo de guayabas que Yara le había ofrecido. Tenía tantas cosas en la cabeza, ¿y si Isabel estuviera equivocada? Si Petra no fue la asesina, ¿entonces quién? Trató de ser objetivo, era muy evidente que su mujer era muy ambiciosa pero esos días una interrogante le rondaba en sus pensamientos. ¿Por qué no lo había matado a él? En ese caso ella se hubiera quedado con todo su dinero. Hubiera podido hacerlo…


    
      
    


    La voz de Isabel le sacó de sus pensamientos.


    
      
    


    —Buenas noches Zaid.


    
      
    


    Ella había regresado del pueblo, supo de inmediato por Yara que Zaid estaba en la terraza, así que se dirigió a verlo.


    
      
    


    Se saludaron como dos amigos. Isabel le invitó a cenar con ella. Conversaron sobre el pasaporte de Zaid, ella le informó de que se quedara tranquilo que ya se habían puesto en contacto con la embajada americana, y que en cuanto el fuera para allá le entregarían su pasaporte y podría retornar a los Estados Unidos sin problemas.


    
      
    


    Él le dio las gracias con una sonrisa no muy convincente.


    
      
    


    Se quedaron en silencio, mientras Yara les servía una infusión de hierbas.


    
      
    


    Zaid rompió el silencio preguntándole a Yara cuántos años llevaba viviendo en el Ocaso.


    
      
    


    —Toda mi vida, señor Al Fayeed. Aquí nací, aquí crecí y aquí moriré.


    
      
    


    —Yara, no digas esas cosas —la recriminó Isabel.


    
      
    


    —Mi niña, es la verdad, bien lo sabes, mi destino está ligado a estas tierras, y de aquí nadie me mueve —afirmó la otra con una gran sonrisa.


    
      
    


    Los tres rieron. A Zaid le encantaba ver sonreír a Isabel. Algo tenía que hacer para devolverle la alegría de vivir.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Petra estaba disgustada al saber que Ulises había huido de Santa Bárbara.


    
      
    


    —¡Maldito cobarde! —gritó colérica.


    
      
    


    Sí, eso precisamente era él, todo había sido su culpa. Cayeron la trampa de la maldita Cavielli y ahora Zaid se había unido a ella. No sabía qué era peor, si la idea de que la Cavielli hubiese seducido a su marido o que estuviese bajo una estúpida orden de no abandonar aquel maldito pueblo.


    
      
    


    Tenía una alternativa. Lo había estado pensando toda la noche: negociar con Zaid. ¿Qué podía perder? Ella perdió a su hijo por su causa, además ella no lo había secuestrado, lo había tenido alejado por todos los rumores que corrían en Los Ángeles desde el accidente. Sí, eso tenía que hacer… Le explicaría todo por lo que ella había tenido que pasar, y además no existían pruebas de eso que él alegaba. Pero entonces supo que no funcionaría: la Cavielli a esas alturas ya le habría metido ideas en la cabeza. Maldita sea, se dijo para sí.


    
      
    


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de su padre


    
      
    


    —Hija, tenemos que hablar.


    
      
    


    —Padre, creo que ya nos hemos dicho todo. ¿No crees?


    
      
    


    —Petra, hay algo que tienes que saber y no tiene nada que ver con nuestra conversación. Es sobre Santa Bárbara.


    
      
    


    —¿Qué sucede? Y sea breve porque tengo muchos problemas que resolver. Lo fulminó con la mirada.


    
      
    


    —Estamos en quiebra.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    Mi cliente principal acaba de cancelar el contrato que teníamos. Ahora poseemos toneladas de arroz y estoy viendo la forma de buscar a quien vendérselo.


    
      
    


    —¿Cómo que te cancelaron el contrato?


    
      
    


    —Así es, hija. Y como tu marido ya tomó la presidencia de la Posada, ya no cuento con ese dinero. Ya lo suponía pero no esperaba esto del señor Rivas.


    
      
    


    —¿Martin Rivas?


    
      
    


    —Sí, hija.


    
      
    


    —¡Maldita Cavielli!


    
      
    


    Todo respondía a un plan de aquella maldita mujer. Martin Rivas, su ex amor, aquél al que rechazó por su pobreza y al que había dejado humillado, hecho pedazos… Lo rechazó en su momento porque no tenía nada que ofrecerle y dejó sus sentimientos de lado rechazando la romántica proposición de matrimonio.


    
      
    


    Luego de años se enteraba de que ese hombre se había convertido en un empresario con buenos recursos económicos al mando de grandes supermercados de la ciudad del Cusco. Se había casado y tenía entendido que ya tenía hijos. Pero todo estaba claro. Todo el mundo sabía lo que Rivas había sufrido por conquistar el corazón de Petra y de qué modo ésta lo había pisoteado como si fuera un desecho.


    
      
    


    Su padre le explicó que Martin Rivas le había dejado claro que una nueva empresa del norte le había ofrecido a su cadena de abasto un arroz de mayor calidad y a un costo insuperable.


    
      
    


    —Padre, no sea ingenuo, estoy segura de que la estúpida esa está detrás de todo esto.


    
      
    


    —Que Dios se apiade de nosotros si, como aseguras, fue ella. No va parar hasta hundirnos en el mismo infierno.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Zaid llamó a la puerta. Eran las doce de la madrugada. Isabel sabía lo que buscaba. Consideró la posibilidad de ignorarle y volverse a dormir, pero instintivamente se encontró abriendo la puerta. Ahí estaba él, mirándola de una forma que la hizo suya en un instante. La atrajo hacia su pecho y la besó de nuevo de aquella forma que la hacía estremecer. Zaid se abrazó a Isabel con la urgencia de retener aquel momento, la apretó contra su cuerpo y ella pudo sentir el corazón desbocado de él, mientras la empujaba hacia la habitación para hacerla suya como la primera vez.


    
      
    


    Se dejó cabalgar por Isabel, prendiendo sus dedos de los largos cabellos negros, pero siempre obligándola a mirarle a los ojos. Cuánta pasión había en aquel cuerpo diminuto, en esa piel tan suave. Sus gemidos lo enloquecían, y ambos cayeron rendidos con las respiraciones agitadas.


    
      
    


    Ella había caído rendida en un sueño profundo y él la acomodaba en la cama, cubriéndola de besos. A continuación se retiró de aquella habitación. Isabel despertó de madrugada, sorprendida al no encontrar a ese hombre que la había tomado con tanta pasión. ¿Lo habría soñado?


    
      
    


    Horas más tarde, Zaid fue el sorprendido al escuchar a Isabel llamando a su puerta e invitándolo a dar un paseo por sus tierras. Se habían saludado con un beso rozando la comisura de sus labios, ella se sonrojaba. Yara los invitó a pasar a la terraza, donde ya tenía dispuesto el desayuno.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Aquí estamos Zaid, tal y como te prometí. Estos son los aserraderos —le dijo mientras le mostraba las construcciones de maderas con unas grandes máquinas que se encargaban de cortar enormes troncos en cuartones de madera. Había un grupo de cinco hombres que los saludaron a ambos quitándose el sombrero.


    
      
    


    —¿Es rentable este negocio? —preguntó Zaid.


    
      
    


    —Es rentable hasta cierto punto. Además de dedicarme a la madera tenemos plantaciones de arroz, azúcar de caña y recibo fondos por reforestar mis bosques. Ya sabes que por cada árbol que cortamos, luego plantamos tres. Hemos divido el Ocaso por zonas de forma ordenada y vamos extrayendo la madera de unos lugares, mientras que en otros lo tengo prohibido para el futuro.


    
      
    


    —Es un trabajo rudo para una mujer —opinó él.


    
      
    


    —Se hace lo que se puede, Zaid. Estas tierras son mi hogar y aquí también está el fruto de mi trabajo. Es duro pero es algo que disfrutábamos Adrián y yo.


    
      
    


    Zaid guardó silencio, ella volvía a mencionar al difunto de su marido.


    
      
    


    Isabel se despidió de su gente y lo guió por otro sendero hacia sus plantaciones, llegaron a una planicie donde había tres máquinas que se encargaban de alisar el terreno para la nueva cosecha.


    
      
    


    Un hombre se acercó a Isabel para explicarle un problema con la maquinaria. Zaid la observaba fascinado: esa mujer tan fuerte, ¿cómo había soportado tanto dolor? La admiraba por haber salido adelante por la valentía y destreza con la que manejaba aquella propiedad. Sin duda era una mujer con agallas para enfrentar la responsabilidad de esas tierras en medio de la jungla.


    
      
    


    —Pediré a Nitro que traigan más aceite y combustible —dijo Isabel


    
      
    


    Siguieron caminando por las trochas hasta que llegaron a orillas del rio Aurora.


    
      
    


    —¿Tu refugio, Isabel?


    
      
    


    Ella le respondió con una amplia sonrisa que le quedó grabada en la retina.


    
      
    


    —Así es Zaid.


    
      
    


    Mientras el rojo del ocaso los envolvía con sus intensos colores él acercó sus labios a los de ella y ambos se encontraron en un beso prolongado para el que sobraban las palabras.


    
      
    


    

  


  
    9. LAS HISTORIAS SE REPITEN…


    
      
    


    Nitro interrumpió la velada de la Doña Cavielli mientras cenaba en la terraza junto a Al Fayeed. Se excusó diciendo que tenía noticias de la señora Petra. Aquel día parecía perfecto pero como siempre Petra tenía la capacidad de arruinar el buen humor de la Cavielli.


    
      
    


    —¿Qué sucede ahora?


    
      
    


    Nitro tragó saliva antes de responder.


    
      
    


    —La señora Petra se ha marchado de Nueva Esperanza.


    
      
    


    Zaid e Isabel no podían creer que Petra hubiese huido como una rata, Isabel estaba disgustada. Esa mujer era astuta. Zaid agradeció en silencio que hubiera sucedido aquello, había llegado el momento de confesarle sus intenciones y sin Petra cerca las cosas se hacían más sencillas.


    
      
    


    Ratificó las palabras del chamán: el amor y el perdón eran su única salida.


    
      
    


    La doña Cavielli estaba bastante afectada con la noticia pero ahí estaba Zaid tratando de tranquilizarla. Así pasaron las horas tratando de entender cómo se había escabullido esa mujer de las autoridades. La misma Isabel juró que al día siguiente buscaría al comisario Rodríguez para exigirle explicaciones.


    
      
    


    Zaid supo que debía decirle lo que había estado rondando aquellos días por su cabeza.


    
      
    


    —Isabel, ven conmigo a Los Ángeles. La vida nos está regalando una nueva oportunidad. Olvida esa absurda venganza. Petra pagará por todos sus errores.


    
      
    


    Ella se quedó sorprendida por aquellas palabras


    
      
    


    —No puedo creer lo que me pides. Sabes muy bien que no descansaré hasta tener a esa sabandija en mis manos.


    
      
    


    —Adrián está muerto. Yo estoy aquí pidiéndote que te vengas conmigo, que tengamos una familia. Te estoy ofreciendo una vida de amor.


    
      
    


    Una vida de amor, una vida lejos del Ocaso en compañía de ese hombre de ojos negros que la miraba expectante. ¿Dejar todo lo que había hecho en tantos años? ¿Dejar sus tierras? Sacudió aquellas preguntas absurdas de su cabeza.


    
      
    


    —Lo siento, no puedo. Yo no voy a desistir. Iré tras sus pasos aunque sea al mismo infierno —aseguró.


    
      
    


    —Adrián está muerto —repitió él alzando el tono de su voz.


    
      
    


    —Lo mataron, que es muy diferente —replicó ella en el mismo tono.


    
      
    


    Zaid la retuvo por la cintura.


    
      
    


    —Isabel, yo te amo.


    
      
    


    —Mi corazón está muerto con Adrián. No insista, señor Al Fayeed. Ya cumplió con su palabra y ya no queda nada entre nosotros.


    
      
    


    Zaid no salía de su asombro ante la frialdad de aquella mujer. Sus palabras se le clavaron en el corazón como dagas. Los ojos de Cavielli se oscurecieron, donde el mismo infierno parecía tener origen. Casi de inmediato entendió: ella sólo deseaba vengarse y el amor no estaba en sus planes. Pero ¿y esas noches entre sus brazos?


    
      
    


    Los ojos de Isabel se tornaron oscuros, llenos de furia.


    
      
    


    —Me ha quedado muy claro, doña Cavielli. Olvide lo que dije anteriormente.


    
      
    


    Se despidió prometiendo que al día siguiente regresaría a Los Ángeles.


    
      
    


    Isabel se quedó con la palabra en la boca. Sintió una fuerte presión en el pecho, pero sabía que debía dejarlo marchar. Ella tenía una promesa que debía cumplir… y la cumpliría.


    
      
    


    Zaid se giró para mirarla una vez más. Y así la recordaría: con sus ojos llenos de ira; fría y altiva.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Zaid lo había sorprendido con su visita de madrugada, este le informaba que regresaba a los Estados Unidos a retomar su vida,


    
      
    


    —¿Qué sucede con Isabel?


    
      
    


    —No puedo más, Drago. Ella está cegada por su odio y sus ganas de venganza. Sé cómo va a terminar toda esta historia. Isabel está destruyendo su vida


    
      
    


    —¿La amas?


    
      
    


    —Sí, la amo sin remedio.


    
      
    


    Drago insistió en que luchara por el amor de aquella mujer alegando que Isabel no era esa mujer frívola que decían en el pueblo. Simplemente estaba herida por aquella desgracia que la había dejado de aquella manera. Zaid, por su parte, replicaba que él mismo pensaba lo mismo, pero ella jamás olvidaría a su marido. Concluyó informándole que Petra había huido y que Isabel había jurado que la seguiría al mismo infierno. Drago lamentó la noticia y entendió que su amigo estaba herido y elevó una oración para que la calma llegara al corazón de la Cavielli. Zaid se despidió muy afligido no sin antes suplicarle que cuidara a Isabel.


    
      
    


    —Realmente la amas amigo mío.


    
      
    


    Y así se despidieron, fundiéndose en un abrazo, con la promesa que un día se encontrarían.


    
      
    


    A las dos horas se encontraban dentro de una camioneta cuatro por cuatro, propiedad de la Cavielli, quien había puesto a disposición de Zaid y Ahmeed para que los llevara hasta la ciudad Imperial.


    
      
    


    Yara se había encargado de despedirlos con lágrimas en los ojos, lamentando todo lo sucedido. Ahmeed, por su parte, dejaba su corazón en aquella tierra junto a una mujer que lo había hecho renacer.


    
      
    


    La Doña Cavielli, había estado contemplando aquella despedida, sin que nadie se percatara de su presencia. Las lágrimas empapaban sus mejillas y un fuerte dolor martillaba su pecho. No quería que se fuera, sin embargo no hizo nada para detenerlo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel estaba disgustada. Él se había ido hacía dos semanas. Le dolía la ausencia de aquel hombre; no podía negar que extrañaba aquella mirada llena de vida. Era como si hubiera renacido en El Ocaso, pero le dolió aquel último encuentro. Había sido muy duro con ella pero era consciente de que también se había comportado de la misma manera.


    
      
    


    Sus ojos negros, sus palabras y esa pasión con la que la tomaba en sus brazos… Habían compartido poco tiempo juntos, y sin embargo el dolor era inmenso en el fondo de su alma. No quería admitirlo pero su mente oscilaba entre Los Ángeles y el sentimiento de culpa por su amado Adrián.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El comisario Rodríguez estaba de muy buen humor. En dos semanas tendría en su poder esos archivos que tanto le había costado conseguir. Los había estudiado del derecho del revés. Una sonrisa se dibujaba en el rostro de aquel hombre y el teniente Sánchez se sorprendió al verlo de tan buen humor.


    
      
    


    —¿Qué le hace tan feliz, Comisario?


    
      
    


    El otro le entregó una pila de papeles.


    
      
    


    —Mira lo que encontré en lo expedientes del año 1998.


    
      
    


    Sánchez abrió el expediente mientras el comisario le resumía el contenido de aquellos documentos.


    
      
    


    —Increíble, comisario. Entonces usted sugiere que la doña Cavielli mató al marido por esto.


    
      
    


    —Piensa, Sánchez esto es una bomba del tiempo. Voy a hacer mis averiguaciones y voy a desenmascarar a esa criminal. Pero ahora toca celebrar, querido amigo.


    
      
    


    —Vaya, el comisario está contento. Eso sí que es digno de celebrar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Isabel tenemos que hablar —dijo un Don Antonio cabizbajo que la había ido a buscar al Ocaso.


    
      
    


    Estaba muy ofuscado por la desaparición de su hija. Cuánto dolor en su corazón ante la desilusión de ver que había criado a un monstruo.


    
      
    


    Y ella se había marchado, sin dejar rastros de su partida.


    
      
    


    —Isabel he venido a informarte de que he pedido a las autoridades del pueblo que reabran el caso de Adrián. Le dijo con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    —¿Cómo dice?


    
      
    


    —Yo también quiero saber quién arrebató la vida de mi único hijo varón. Quien fuese debe pagar las consecuencias.


    
      
    


    —¿Y si fuera su hija? —preguntó Isabel absolutamente impactada por las palabras de don Antonio.


    
      
    


    —Entonces asumiré la responsabilidad de los hechos. Aunque me duela, aunque eso signifique que tenga que estar en un tribunal de tu parte y en contra de mi propia sangre.


    
      
    


    —¿Por qué ahora, don Antonio?


    
      
    


    —He pasado la vida negando a mi propia sangre. Porque he guardado resentimientos absurdos, he dejado mi corazón a un lado por el bienestar de la familia por el bien de los Altamirano. A costa de la felicidad de la única mujer que he amado de verdad y de mi único hijo varón. He ayudado a mi hija a salir indemne de sus responsabilidades, dejando de lado a Adrián. Te he negado a ti el derecho a conocer la verdad.


    
      
    


    —¿Entonces fue ella?


    
      
    


    —Sé poco o nada, igual que tú, Isabel. He venido hoy a pedirte perdón por no haber estado a la altura en aquel entonces.


    
      
    


    Don Antonio hizo un gesto de dolor y se desvaneció en el piso ante la sorpresa de Isabel, quien llamó a gritos a Nitro para que fuera por el doctor Leblanc.


    
      
    


    Leblanc revisó a ese hombre. Sin perder el tiempo exigió llevarlo de inmediato a un centro de salud. El Señor Altamirano estaba padeciendo de un ataque al corazón y no había tiempo que perder. Nitro y Drago, cargaron con mucho cuidado al paciente, lo llevaron a la salida donde Benito los esperaba con el coche listo para partir hacia el pueblo. Horas después, el doctor Miranda confirmaba el fallecimiento de don Antonio Altamirano. Isabel sintió una fuerte punzada en el pecho, estallando en un mar de lágrimas en los brazos de Drago…


    
      
    


    La Maldición de Cavielli Continua…


    
      
    


    

  


  
    EPÍLOGO


    
      
    


    El comisario Rodríguez se encontraba en la ciudad del Cusco, transitando por la avenida Manco Capac en busca de una dirección que tenía escrita en la palma de su mano.


    
      
    


    Dos meses habían transcurrido desde los funerales de don Antonio Altamirano, durante los cuales todo el pueblo se dio cita en el fundo Santa Bárbara. Doña Cavielli no fue la excepción. Se presentó en compañía del médico extranjero, quien la había consolado en todo momento. Esa descarada nunca pierde el tiempo, un nuevo amante atrapado en sus garras. Se dijo a si mismo. Si el sargento no la conociera, diría que Isabel estaba bastante afectada por la repentina muerte del señor Altamirano. Tres hombres muertos por causa de esa criminal, se lamentó Rodríguez.


    
      
    


    Tuvo muy presente la desaparición de la única heredera del difunto. No había rastros de esa señora; era como si la tierra se la hubiese tragado o como si alguien la hubiera eliminado del mapa. Mucha fue la coincidencia al comprobar que Zaid Al Fayeed, su presunto marido, dejara el país casi al mismo tiempo que doña Petra desapareciera. Tiempo al tiempo. Cavielli pagaría cada uno de sus crímenes, masculló el comisario.


    
      
    


    Una casona de fachada rosada lo sacó de sus pensamientos. Ahí le estaba esperando doña Beatriz Quintana, una mujer que aceptó dar testimonio sobre el caso Adrián Cavielli. Rodríguez sonrió por la oportunidad que tenía ante sí.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Isabel lloró hasta que se le acabaron las lágrimas, con una angustia que le estaba carcomiendo el alma.


    
      
    


    Los ojos azules de aquella mirada le recriminaban por haber fallado en aquel nuevo intento por desenmascarar a la asesina.


    
      
    


    De nuevo tenía las manos vacías. Cinco años de trabajo en vano. Cuánto dolía aquella derrota. Pero lo que más le afectaba era la muerte de don Antonio; él había sido víctima de su odio, de su ira, de su sed de venganza.


    
      
    


    Ahí estaba ella, gloriosa en los cielos del Ocaso; la que todo lo ve. Ella, que entendía su dolor; ella había sido testigo de sus noches vacías e inmersas en un gran dolor.


    
      
    


    Isabel se desvaneció sobre sus rodillas y la intensidad de los ojos negros se filtró hasta sus pensamientos como arañando el recuerdo de esas noches en que se había estado entregando a una pasión prohibida. No podía ser, Aquel hombre era el marido de su peor enemiga. Sacudía la cabeza con un llanto desconsolado.


    
      
    


    —¡Zaid! —clamó al cielo con un grito desgarrado.
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        1 Organización no Gubernamental sin fines de lucro.

      


      
        2 Dirección Ejecutiva de las Fuerzas Especiales de la Policía Nacional del Perú

      


      
        3 El tunche, por cultura popular, es un ser que vaga por las noches oscuras de la selva, como alma en pena, unos dicen que es un ave, otros que es un brujo o un espíritu que goza aterrorizando a la gente.


        Fuente: Wikipedia.
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